
        
            
                
            
        

     
   
    
 
   ZERU Y LA MAGIA DE LOS INUIT
 
    
 
   La tierra del cielo.- (Cantos y poemas esquimales).
 
   El cielo es una gran tierra. En esa tierra hay muchos agujeros. A estos agujeros los llamamos estrellas. En la tierra del cielo vive Pana [La Mujer-de-allá-arriba]. Hay un espíritu poderoso, y los angarkut sostienen que es una mujer. A ella pasan los espíritus de los muertos. Y a veces, cuando mueren muchos, hay mucha gente allá arriba. Cuando se derrama algo allá arriba, se derrama a través de las estrellas y se convierte en lluvia o nieve. Las almas de los muertos renacen en las moradas de Pana y son traídos de vuelta a la tierra por la luna. Cuando la luna está ausente, y no se la puede ver en el cielo, es porque está ocupada ayudando a Pana, trayendo almas a la tierra. Algunos se convierten otra vez en seres humanos, otros se convierten en animales, toda clase de bestias. Y así la vida continúa sin fin. (ESQUIMALES CARIBÚ).
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   1.-Una muerte inesperada
 
   Aquella tarde Zeru se sintió indispuesta, así, de repente. La invadió un agotamiento inexplicable que la paralizó, acostumbrada como estaba a hacer mil cosas a la vez. Se tuvo que sentar en su sillón favorito, poseída de una melancolía sin límites, que alcanzó su zénit cuando sintió la cabeza a punto de estallar. La única explicación que se le ocurrió ante este hecho es que había cogido la gripe y, en consecuencia, se tomó un analgésico para mitigar la terrible desazón. No tuvo ánimos para llamar a nadie, ni a su hija, ni  siquiera a Sam; solo quería cerrar los ojos y olvidarse del desasosiego que corría por sus venas. El calmante hizo su efecto y en unos minutos cayó en un profundo sueño oscuro y asfixiante. 
 
   La mujer se agarró el pecho. Un dolor agudo anidó en cada inspiración, tenía la sensación de que unos dedos invisibles estrujaban su corazón. Se sentó en una de las sillas de la cocina con gran dificultad, apoyándose en la mesa para no caer, y cerró los ojos sumiéndose en la inconsciencia. Ya no despertó; el corazón, cansado de tanto bregar, se paró con un último latido. Zeru la vio allí, aplanada, sin moverse, completamente yerta. La delgadez era evidente en sus brazos y piernas, teñidos con el tono amarillento de la enfermedad. El rostro no se libró del ambiente malsano que emanaba el resto del cuerpo: grandes ojeras tintadas de negro se acurrucaban en pliegues debajo de los ojos ligeramente entreabiertos, lacados ya con la capa de cristal que pone la muerte. El cráneo lampiño, desnudo y blanco, atrapaba en su piel todo el brillo del fluorescente de la estancia.
 
   Zeru no podía creer lo que observaba, aquel ser que había agonizado ante sus ojos era su hermana Mar, la bruja intransigente, que más parecía la madrastra de Cenicienta que una pariente suya; la misma que la había echado de su vida desde el nacimiento de su hija Miren.
 
   Volvió la mirada a las tinieblas que la rodeaban para advertir que alguien emergía de ellas y se aproximaba hasta alcanzarla. La imagen de su hermana se recortó nítida, con un centelleo cegador de alma en pena. Sintió la emoción subiendo por su garganta.
 
                 ─¡Zeru, soy yo, Mar, tu hermana! Acabas de ser testigo de mi muerte… Ahora estoy feliz porque ya no percibo dolor alguno en los miembros, y me siento libre de la enfermedad y, sobre todo, de mi cuerpo que se había convertido en una cárcel cruel. Quiero decirte muchas cosas antes de partir, aunque apenas quede tiempo para hablar. Siento haberme alejado de ti y de tu hija durante tantos años. Ahora sé lo que duele la soledad y los secretos, porque tengo muchos, hermana. ─Y pronunció la última palabra con cierta ternura teñida de nostalgia.
 
                 ─¡Oh, Mar! ¡Estás muerta! ¡Es terrible!... ¡No puede estar sucediendo! Esto sólo es un mal sueño; enseguida me despertaré y te buscaré para que podamos reconciliarnos. Mi alucinación es una señal para que nos pongamos en contacto otra vez. Únicamente se trata de una pesadilla, solo eso.
 
                 ─¡No, Zeru! Tú, mejor que nadie, conoces bien el significado de que nos encontremos en tus sueños. Percibo que puedes verme y escucharme. Por eso he querido despedirme antes de partir y, abusando de tu bondad, pedir un último favor. Recibirás una carta en la que te informo con pelos y señales de mis andanzas. Averigua todo lo que puedas sobre mis hijos, cerciórate de que estén bien. Sé de sobra que no tengo ningún derecho a solicitar nada de ti, pero siempre fuiste mejor que yo, ahora lo sé, y harás todo lo posible por encontrarlos. Gracias hermana por tus desvelos.
 
   ─¡No te vayas, Mar, todavía no! ¡Por favor, espera!─ Gritó la detective extendiendo los brazos tratando de atrapar la imagen de su hermana que se deshacía en hilos de niebla.
 
   Zeru se despertó llorando a lágrima viva mientras sus manos trataban de alcanzar la imagen desvanecida de un sueño. En la pesadilla había sido espectadora de los últimos momentos de su hermana mayor antes de expirar. Quiso pensar que se trataba de un desvarío, que no tenía nada que ver con los mensajes y misivas que recibiera en otras ocasiones mientras dormía, unas veces encontrando rostros familiares y otras, en cambio, totalmente desconocidos, fantasmas que la habían ayudado a resolver muchos casos en su vida profesional. 
 
   Durante un buen rato no halló consuelo en nada mientras sus lágrimas salían a chorros entre hipidos desesperados. Mar se había despedido para el viaje sin retorno, al igual que hiciera Casilda, su querida vecina, hacía pocos meses. Se levantó de la cama y fue a la cocina para hacerse una tila. Poco después retornó al sillón, ubicado justo al lado de la cristalera de la terraza, para tomar la tisana a sorbitos. Las lágrimas fueron remitiendo poco a poco mientras pensaba en las últimas palabras de su hermana. Había hablado de hijos. ─Un momento. Pero si Mar no tenía hijos…que yo supiera─ Dijo en voz alta. Mar era una mojigata de iglesia y misa diaria, que siempre había sentido un odio irracional contra los hombres. De hecho no tuvo ningún novio, espantaba a cualquier chico que se le arrimaba a más de un metro. No entendía nada de esa visión. ¡Ojala esta vez se equivocara y no fuera “uno de sus sueños”, y todo quedara reducido a unos minutos de angustia, igual que cualquier otra pesadilla! 
 
   Pensó en contactar con ella de alguna forma, pero no disponía de la dirección ni el teléfono de su hermana. Ésta ya se encargó en su día de esfumarse sin dejar rastro. Meses después de la gran discusión que las distanció, le envió una tarjeta de felicitación navideña. Le fue devuelta con el sello de destinatario desconocido, se había mudado. Tendría que averiguar su paradero, cosa que llevaría su tiempo… o, por el contrario, podía optar por esperar la hipotética “carta” de la que hablara Mar en la pesadilla.
 
   Desvelada y muy triste, conectó el ordenador. Llamó por Skype a los Estados Unidos, a Sam Ojo de Halcón, su novio lakota. Mientras el programa se cargaba, sonrió tristemente, a pesar del dolor que inundaba su corazón, al recordar la cantidad de acercamientos sentimentales que su amigo Fran había realizado en este último mes, el hombre más tenaz que conocía. Recordar a uno de ellos era tener presente al otro, igual que si un hilo invisible los uniera. Era curioso que los dos antagonistas en su corazón fueran inspectores de policía, uno ubicado en Madrid y el otro, al lado contrario del globo terráqueo, nada menos que en América.
 
   En la pantalla se materializó el rostro de piedra de su amado piel roja.
 
                 ─¿Cómo estás Zeru? Es raro que a estas horas me estés llamando; en España es de noche, hora de descanso,… Pero… ¿Qué te ocurre?
 
   Igual que un grifo cuando se abre, los ojos de la investigadora se inundaron de lágrimas y, durante un rato, fue incapaz de expresar una sola palabra coherente. Cuando logró tranquilizarse, contó al policía indio su pesadilla con todo lujo de detalles.
 
                 ─Creo que esperar la carta de tu hermana es la mejor opción en estos instantes. Si está en el correo, tal y como lo has soñado, no tardará en llegar. Añadiré que en tu sueño Mar está muerta, luego lo único que podrías hacer por ella, sería cumplir su última voluntad.
 
                 ─¡Me habló de hijos! ¿Te imaginas? Mi hermana tenía familia y yo no lo sabía… ¡Es… Es una completa locura!...Pero tienes razón, tengo que esperar.
 
                 ─¿Por qué no vienes a pasar unos días a la reserva? ¡Te echo tanto de menos! ¡Te haría olvidar este inmenso dolor e incertidumbre! ¡Sé cómo hacerlo, cariño mío!
 
                 ─¡Una proposición muy tentadora, querido Sam! Tengo que estar aquí, debo recibir una carta ¿recuerdas? Aunque existe otra alternativa para encontrarnos, ¿por qué no vienes tú? Todavía tienes muchos días de vacaciones. ¡Ven, por favor! ¡Te extraño mucho, te necesito!
 
                 ─¡Estudiaré con sumo interés tu atractiva oferta, Zeru, mi Soñadora de espíritus!...¡Por supuesto que iré! Ya te diré las fechas en las que podría viajar a España.
 
    
 
   Se despidieron con un montón de besos que recibió el frío cristal de la pantalla del ordenador.
 
    Después de la conversación, ya mucho más tranquila, pero incapaz de conciliar el sueño, cogió su libro favorito, el que con su sola presencia, la hacía sentir reconfortada. Estaba tan deslustrado que la imagen de la portada se hallaba desdibujada en manchas apenas reconocibles. Consistía en una puesta de sol, o tal vez un amanecer, dependiendo de la interpretación del espectador, bastante desvaído en algunos sitios por el desgaste de las manos. Para Zeru era la visión de un mundo onírico en el que el último resplandor del sol teñía los alrededores de rojos, rosas y lilas, haciendo que la montaña y los árboles del paisaje se recortaran igual que oscuros centinelas, prestos a sujetar en sus crestas y ramas las últimas gotas de luz, las mismas que encontraban eco en un lago de aguas quietas y misteriosas, invitadoras al descubrimiento del secreto allí escondido. 
 
   Acarició el título, “Destino mágico”, recorriéndolo con los dedos y, por fin, abrió el libro. Desde el primer momento que lo vio en la estantería de la tienda, hacía un montón de años, relumbrando entre todos los demás, se había sentido atrapada. Quizá fueran los colores de la luz que teñían la portada, o las soberbias descripciones de la autora que parecía manejar un pincel con cada palabra. El caso es que su lectura había sido un alivio para la soledad, instalada desde que tenía memoria, igual que una tediosa compañera pegada a su sombra durante largos periodos de su vida. ¡Qué no habría dado por formar parte de esa singular familia de libro! Pensó en lo maravilloso que resultaría disponer de varias hermanas más, formar un cuarteto o quinteto de la misma sangre. Leyó otra vez la pequeña biografía de la autora donde figuraban varias títulos que ya había leído, pero ninguno la emocionaba tanto como el que reposaba entre sus manos. Quizá lo halló en el instante preciso que más lo necesitaba, y su vida, a partir de ese punto, se había entretejido con su lectura, formando un todo indivisible. 
 
   Comenzó a desgranar los renglones, de nuevo, lo mismo que solía hacer en los momentos que notaba el alma encogida. Las protagonistas, Sara, Diana, Amaya y Mónica, constantemente le hacían hueco entre ellas, considerándola una más en la historia:
 
    ─”La llave no era muy grande, de unos cinco centímetros de longitud. Su pátina de negrura denotaba su gran antigüedad. Mostraba en ambas caras unos grabados geométricos muy bellos. Nos preguntamos de dónde había salido. Ninguna de nosotras cuatro recordaba haberla visto antes. La rodeamos con un magnífico lazo rojo, símbolo de la suerte, y allí quedó colgada. Al mes teníamos dos compradores para el piso…”─ 
 
   Poco a poco el amanecer se coló por la ventana de la terraza. Con pesar, Zeru dejó a las protagonistas en el instante en el que abrían una pequeña arqueta que contenía la historia y el poder de sus antepasados, el mismo que las cuatro habían heredado. Cerró el libro y lo colocó en el hueco reservado entre sus obras favoritas. 
 
   El trabajo de detective en esos días escaseaba. Después de la última investigación, un supuesto robo de una joya, caso que había resuelto de la forma más inesperada, se había producido un gran parón en su profesión. Aunque económicamente no era preocupante, sí lo parecía el hecho de encontrarse con las manos cruzadas. Una mujer como ella, activa, inquieta, metida en mil tejemanejes y obligada a pasar este intervalo sin nada qué hacer. El hecho le producía una terrible exasperación.
 
   Hasta la fecha había tenido mucha suerte en dar con clientes fiables y afables en todos sus casos. Lo cierto es que la mayoría de ellos se mostraban tan agradecidos al término del trabajo, que este sentimiento se reflejaba no solo en el pago de los honorarios pactados, sino en el aumento que éstos experimentaban al engrosarse generosamente con las propinas. Sus cuentas bancarias, tan exiguas hacía unos meses, habían comenzado a incrementarse satisfactoriamente, debido en gran parte al empuje que recibió de la mano de su amiga Irene, su mecenas, a la que había acompañado a Estados Unidos para localizar una mina de oro de la que era heredera.
 
   El asunto del medallón, la joya histórica desaparecida, su último trabajo, le había llegado a través de Fran, su querido amigo, el inspector de policía al que había conocido en casa de Irene cuando resolvía su primer caso como trabajadora privada, conquistando no solo su admiración de  profesional, sino también su corazón.
 
   Aquella relación amorosa comenzó en el mismo instante de conocerse, y parecía ir bien entre ellos, pero se agostó enseguida. Durante un mes se perdieron en miradas lánguidas y besos feroces, y fue en este punto del romance cuando Zeru emprendió el largo periplo a los Estados Unidos por motivos de trabajo. El contacto continuó a distancia gracias a los cientos de mensajes y conexiones por internet que intercambiaban siempre que tenían oportunidad. Este cordón umbilical, que parecía fuerte y resistente como ninguno, se quebró así, de repente. Zeru, después de tener una de sus terribles visiones, contó a Fran, con pelos y señales, lo acaecido en el transcurso de su sueño: en concreto se trataba de la muerte de su vecina Casilda, casi una madre para la investigadora. El relato de la aparición de aquel amado fantasma, realizado a un ser tan pragmático como Fran, produjo en él tanta perplejidad que le llevó a pensar ─aunque fuera por breves minutos─ que Zeru era una loca escapada de algún psiquiátrico. La investigadora captó este pensamiento ─no expresado en voz alta─ al vuelo y al instante se instaló un muro de incomprensión en la pareja. Esta simple entrevista, realizada a través de la pantalla del ordenador, terminó de marchitar el futuro de la relación, ya algo debilitado en esos días con la irrupción del exótico Sam Ojo de Halcón, enigmático policía que lideraba la jefatura de la reserva de los indios Lakota en Pine Ridge. Sam resultó ser un valioso compañero en la larga búsqueda de la mina de oro perteneciente a su tribu, respetuoso en todo lo relacionado con las visiones de la detective  y, además, un apasionado amante. 
 
   El policía madrileño trató por todos los medios de volver a secuestrar el corazón de la detective desde el mismo instante en el que ésta había vuelto de aquel viaje. A tal fin, rescató para ella el caso de la joya desaparecida, no solventado por la policía madrileña, a cambio de una cena para dos, que no fue más allá de unos buenos momentos entre bocado y bocado. 
 
   Con la cabeza entre las manos la detective pensó en la resolución del suceso, mezclado con algún que otro descalabro, como casi siempre ocurría cuando ella era la protagonista. 
 
   Zeru recordó claramente la forma en que comenzó todo aquello: Fran, en una de sus muchas llamadas telefónicas ─parecía equivocarse constantemente con su número de móvil─ le pasó la dirección de un chalet ubicado cerca del metro de O´Donnell. Hacia allí se condujo echa un manojo de nervios ante el nuevo desafío. La valla que rodeaba la parcela era impresionante y la mansión, según notó a simple vista, se encontraba bien pertrechada en medidas de seguridad. Disponía de alarma de vigilancia las veinticuatro horas del día, complementando la misma una empleada de hogar que hacía las veces de leal perro sabueso, incluso los rasgos de su cara eran caninos, hecho que comprobó al conocerla. Aquel espécimen femenino llevaba viviendo en la casa al servicio de la señora, alrededor de treinta años, toda una vida.
 
   Esa mañana cuando Zeru tocó el timbre de la verja, transcurrieron unos cuantos minutos antes que la voz de la criada, a través del interfono, ─que sonaba igual que un ladrido─ preguntara el motivo por el cual quería ver a  la Señora de Mendoza.
 
                 ─¡Soy la detective privada enviada por el inspector Velasco─ Dijo escuetamente.
 
   La empleada se tomó su tiempo observando a Zeru con detenimiento por la cámara de seguridad que disponía, a tal fin, en la cocina. Momentos después de pasar aquel escáner humano sonó un clic, señal de que había obtenido el visto bueno de la guardiana para penetrar en el santuario de su patrona, la honorable Señora de Mendoza y Salas.
 
   Tuvo que esperar un rato en una sala de anticuados muebles hasta que fue recibida por la dueña de la casa. Ésta hizo su aparición en una silla de ruedas acompañada de un individuo que dijo ser su hijo, Gaspar Mendoza, un hombrecillo orondo, rechoncho y de rostro bonachón. La mujer, vieja y apergaminada, aparecía enterrada entre joyas, negra seda y puntillas con fuerte olor a naftalina, luciendo un rostro adusto y deformado por un feo mohín de disgusto mientras observaba a Zeru, y comprobaba que el detective prometido para la resolución de su importante pérdida, se trataba de una “mujer”.
 
   Zeru realizó las preguntas de rigor a cerca de la ubicación de la alhaja en el momento de su robo. Según sus primeras conclusiones, solo existían tres personas que pudieran haber hecho desaparecer el medallón: La primera, la vieja sirvienta, casi tan anciana como la señora; en segunda posición iría Gaspar Mendoza, hijo de la viuda momificada; la tercera y última sería para la desagradable mujer de la silla de ruedas. 
 
   Los observó a los tres, demorándose en su apostura, gestos y demás ademanes, que dibujaban un estupendo retrato del sentir de cada uno de los considerados “sospechosos”. Sin duda tendría que investigarlos con más detalle, pero su primera impresión fue que el trío presentaba un aire de inocencia que no fingían. Acto seguido releyó los papeles que le había hecho llegar Fran. Según el informe de la policía, la puerta del habitáculo disponía de una cerradura de seguridad que sólo se abría cuando la dueña estaba presente. La investigadora imaginó el tormento que debía sufrir la empleada de hogar, cada día, esperando a que aquella agria mujer abriera la puerta, con el fin de que se realizara la limpieza de la estancia bajo su estricta vigilancia. 
 
   Puso especial atención en el párrafo referente a la primera sospechosa, la criada: mujer sin familia, cuya cuenta de ahorro se encontraba bastante engrosada, simplemente por el hecho de que apenas gastaba nada del sueldo que se le pagaba. Así había sido durante tres décadas, encontrándose en la posesión de una pequeña fortuna─ ¡Vaya con la sirvienta!─ Pensó Zeru. Y a punto estuvo de soltar un tremendo silbido al contar los ceros de la cuenta de ahorro. Siguió analizando el parte en el que se detallaban los últimos ingresos, cantidades que correspondían a sueldos mensuales, y se verificaba la ausencia de posesión de cuentas ocultas. La detective observó, de nuevo, a la sirvienta. No resultaba la candidata idónea para robar y vender una pieza de museo con más de dos siglos de historia. Decididamente quedaba descartada de la lista de sospechosos.
 
   Al fin, Gaspar Mendoza le mostró la foto de la famosa joya desaparecida. En la copia del atestado policial, el objeto aparecía en blanco y negro y nada tenía que ver con la imagen en color que el mantecoso individuo exhibía lleno de orgullo. La alhaja en cuestión, quitaba el hipo al primer vistazo, y se hallaba conformada de la siguiente manera: en el centro aparecía un enorme rubí tallado primorosamente cercado por una buena cantidad de diamantes. Otra fila de esmeraldas se añadía a este óvalo rodeándolo completamente y, para rematar, una muralla de perlas diminutas y maravillosas completaba el llamativo colgante. La antigüedad de la joya se hacía notar en varias pinturas de épocas diferentes, colocadas cronológicamente en un gran salón, al que fue invitada a visitar, que cubrían dos de las tres enormes paredes de que constaba el recinto.
 
   Los cuadros estaban datados entre los siglos dieciocho y diecinueve. La detective se acercó a las pinturas para examinarlas con más detenimiento, asunto que enervó visiblemente al vejestorio de la silla de ruedas. Una colección de damiselas envueltas en tules y encajes, con la blancura de una piel a la que el sol jamás visitaba, es decir, con todo el aspecto de pequeños fantasmas, exhibían la conocida joya familiar entre unos senos que parecían tener vida propia, asomándose impúdicamente al escote, a punto de escapar del corsé que los empujaba con violencia hacia arriba. La alhaja llevaba adosada una gruesa cadena de oro, recubierta enteramente de pequeños zafiros que parecían estrellitas de Navidad. 
 
   Zeru no se extrañó del disgusto monumental del que hacía gala la señora que tenía delante. El valor de aquella reliquia era incalculable.
 
                 ─¿Dónde guardaba la joya?
 
                 ─En una caja de seguridad construida especialmente para almacenar los pequeños objetos de valor que mi madre posee. Si quiere se la puedo mostrar─ Contestó el hijo diligentemente.
 
    
 
   La anciana se manifestó algo reticente a dejar entrar en su sanctasanctórum a nadie que no fuera de la familia. Cuando la investigadora cruzó el umbral, le pareció que había entrado en una época pasada. Una sala gigantesca acogía en uno de sus muros una cama con dosel, engalanada en tonos turquesa. Las paredes se revestían de papel imitando terciopelo dieciochesco. Un espléndido tocador de patas torneadas y gran espejo, emplazado cerca de un ventanal que ocupaba parte del muro, mostraba una buena colección de productos y objetos de plata. La madera relumbraba igual que un espejo sin una mota de polvo. Pegado al ventanal un escritorio de estilo Luis XVI, se acompañaba de un sillón y un canapé de terciopelo haciendo juego con el resto del mobiliario. De este cuarto pasaron a otra habitación más pequeña que hacía las veces de vestidor. Allí los armarios y zapateros inundaban las paredes, dejando un gran hueco ocupado por un espejo de doradas molduras. 
 
   Gaspar, regordete y calvo igual que un huevo, se mostró solícito en todo momento con la detective; todo lo contrario que su madre, la vieja señora. El individuo deslizó uno de los paneles de madera que recubrían la totalidad de la pared, para descubrir la ubicación de la caja fuerte. En su interior se encontraban colecciones de bandejas rellenas de toda suerte de relumbrantes joyas y aderezos.
 
   Zeru pensó que si alguien hiciera desaparecer alguna alhaja de las que se exponían allí, no creía que la dueña se percatase de la pérdida, tal era la cantidad. ¿O tal vez sí? Parecía una vieja bruja, con esa mirada torva e inquietante.
 
                 ─Hay alarmas instaladas en las ventanas. ¿Ve los sensores al lado del alfeizar? Si alguien intentara escapar o entrar por una de ellas, inmediatamente activaría el sistema de seguridad.
 
                 ─¿Y la joya, en el momento de su desaparición, dónde se hallaba exactamente?
 
                 ─Mi madre la había dejado encima del tocador, en ésa bandeja de plata que ve usted allí. Ella acercó su silla de ruedas al escritorio y se puso a inspeccionar los cajones; cuando volvió a mirar ya había desaparecido. 
 
   ─¿Y usted estaba…?
 
                 ─Abriendo la caja fuerte para sacar el estuche del collar y poder guardarlo en su rincón.
 
                 ─Es decir, que se hallaban aquí en el instante en el que la alhaja se desvaneció ¿No es así? 
 
   ─¡Eso es!
 
                 ─¿La tienen asegurada?─ Preguntó la investigadora tomando notas mentales de todo lo que allí se iba diciendo.
 
                 ─¡Sí que lo está! Pero por mucho menos de su valor real. Una pieza de museo como ésta no podría ser asegurada por su precio real en ninguna compañía.
 
                 ─¿Les han reembolsado ya esa cantidad?
 
                 ─Aún no, se abrió una investigación en la aseguradora, pero hasta que no se cierre la instrucción de la policía no procederán a transferir la indemnización. La última vez que hablé con ellos me comunicaron que si no se presentaban más pruebas, la darían por concluida en tres meses.
 
                 ─¿Qué les contó la policía sobre los hechos?
 
                 ─Esta información tampoco arroja mucha luz sobre la desaparición del collar. No se hallaron huellas ni en la ventana ni en el jardín. Nos inspeccionaron las cuentas por si éramos nosotros mismos quienes lo habíamos escondido para cobrar el seguro, pero, como puede observar en sus informes, el dinero no es nuestro problema precisamente.
 
    
 
   Zeru se acercó a la ventana y se apoyó en el alfeizar, con cuidado de no interferir en los sensores de alarma, mientras echaba un vistazo a la maravillosa perspectiva que tenía desde allí. El jardín era pequeño pero se veía muy bien cuidado. Corroboró la ausencia de espalderas en la pared, por las que hubiera sido fácil trepar hasta la habitación. Aunque la alarma seguía siendo un escollo difícil de superar para dar una explicación coherente al asunto. Siguió con la inspección visual del lugar. Una fuentecilla alegraba uno de los rincones, pertrechada por un banco de piedra y pequeñas estatuas de duendecillos desperdigados entre el césped. Cinco árboles de anchos troncos, lo mismo que mudos y gigantescos espectadores, dormían ya su sueño invernal, habiendo sido sin duda testigos excepcionales de muchos eventos desde que fueron plantados. Al encontrarse inmersos a principio del invierno, habían perdido su bonito follaje esmeralda. Algunos gorriones se posaron en las ramas más altas piando desaforadamente. Desde allí atisbó a lo lejos varios nidos abandonados en la copa de los cinco especímenes.
 
                 ─¿Han tenido muchos pájaros anidando en los árboles este verano?
 
                 ─Los mismos de siempre. Al estar tan cerca de un parque de la zona, esto se llena de vida. A nosotros no nos molestan. Mi madre está un tanto sorda y mi habitación da al otro lado de la casa, con lo cual estoy alejado de la parte central del jardín.
 
                 ─¿Y qué clase de pájaros vienen a poner sus huevos tan cerca de la casa?
 
                 ─Gorriones, mirlos, lavanderas, petirrojos, palomas, cotorras argentinas, urracas, pinzones…
 
                 ─¡Ya veo!...¡uhm! ¿A qué hora viene el jardinero?
 
                 ─¡Ha llegado hace rato! No le vemos desde aquí porque está podando los rosales del otro lado del jardín ¿Quiere hablar con él?─ Preguntó el hombre solícito.
 
                 ─¡Sí, por favor! Necesitamos su ayuda.
 
    
 
   Gaspar empujó la silla de la anciana hasta embutirla en un montacargas que la conduciría al piso de abajo. Accionó el interruptor y corriendo tanto como le daban de sí sus cortas piernas, se personó en la planta baja. Secándose el sudor de la frente por la carrerilla, sacó al desagradable vejestorio de la estrecha caja y los tres fueron en busca del jardinero. Lo hallaron trabajando en varios setos, moviendo las tijeras de podar a una velocidad pasmosa.
 
                 ─¡Buenos días! ¿Cómo se encuentra hoy la señora?─ Preguntó el hombre servicial.
 
                 ─¡Ha pasado mala noche! Desde que desapareció la joya está muy intranquila─ Contestó el hijo. La anciana miraba para otro lado dando la sensación de que no oía nada de todo aquello, o que el empleado le importaba bien poco. 
 
   ─Esta señora es una investigadora que hemos contratado para que nos ayude a localizar el collar desaparecido. Quiere hacerle unas preguntas.
 
    
 
   Zeru observó al individuo, ya sesentón y barrigudo, que con rostro afable le mostraba toda su atención. Lo cierto es que no tenía mucho aspecto de haber sustraído nada en toda su vida. Otro individuo que quedaba borrado de la lista de sospechosos. Se dejó guiar por su instinto y dijo:
 
                 ─¿Dispone de una escalera larga, tanto como para llegar a la copa de los árboles del jardín?
 
   ─¡Pues claro que sí! ¿Quiere que la saque?
 
                 ─¡Sí, por favor!─ Rogó la detective.
 
    
 
   El hombre apareció con la doble escalera. Se hallaba plegada en su tamaño más pequeño, y con maestría deslizó hacia arriba un gran tramo de escalones que colocó cerca del primer árbol ubicado a unos cinco metros.
 
                 ─Estoy buscando nidos de pájaros, concretamente de urracas, entre estos árboles de aquí. ¿Cuál diría usted, de los que vemos desde abajo, que podría corresponder a este espécimen?
 
   El hombre se rascó la cabeza repetidas veces, mientras emitía ruiditos extraños con los labios. La anciana comenzó a lanzar un sordo gruñido de perro asmático y el hijo gordinflón miró hacia el suelo en un intento de esconderse en un socavón que no acababa de abrirse. Por fin habló el hombre.
 
                 ─Hay dos bastante grandes en aquel árbol y también existe un agujero en ese tronco de allí. La pasada primavera estuvieron habitados ─Contestó señalando uno de aquellos centinelas arbóreos.
 
                 ─Tenemos que descartar esta posibilidad que, aunque es muy remota, podría ser la acertada─ Comentó Zeru a su asombrada concurrencia.
 
    
 
   La vieja bruja, roja de ira, escupió un exabrupto con un lenguaje muy lejos de su categoría social.
 
                 ─Pero madre ¡Compórtese!─ Regañó el hijo con las mejillas arreboladas de vergüenza ─ ¿Dónde están sus modales?
 
                 ─¡Quiero que venga un detective de verdad! ¡Un hombre como es debido! Despide a esta mujer que no sirve para nada.
 
                 ─¡Cállese madre! La teoría que propone es lo más coherente que he escuchado desde que estuvo aquí la policía. Tendrá su oportunidad para demostrar su competencia ¡Faltaría más!─ Exclamó Gaspar Mendoza con rotundidad. 
 
    
 
   A Zeru le dieron ganas de besar a tan rollizo individuo por la contundente respuesta. Poseía un halo de benevolencia que se hacía patente con cada palabra o gesto. Desde el primer momento le había caído bien, consideró que era un hombre con mucho encanto.
 
   El jardinero movió la escalera hacia uno de los árboles que había señalado anteriormente y comenzó la lenta ascensión. Zeru se encaramó siguiéndole. El hombre llegó a la copa y se agarró a una de las ramas, abandonando la escalera para dejar sitio a la detective. Cuando la investigadora alcanzó su nivel, sin apartarse de los peldaños, pues sabía lo patosa que resultaba en algunas ocasiones, comenzó a rebuscar en el nido que aparecía allí mismo. En su interior había trozos de papel aluminio primorosamente tejido entre las ramitas de la cavidad. También encontró plumas, pedazos de plástico y varios papeles de vivos colores, pero nada más. Procedieron a bajarse con mucho cuidado los dos. Gaspar sujetaba la escalera para que no se moviera ni un ápice mientras descendían. Seguidamente hicieron lo mismo con otro de los árboles. No hubo suerte, allí sólo encontraron trocitos de espejo y pedazos de trapo. Quedaba el árbol más alto, el que presentaba un hueco casi a la altura de la copa. Allá arrimaron la escalera; mientras el hijo la sujetaba con decisión, el jardinero y la detective subieron con mil precauciones. La anciana señora los miraba con ojos maliciosos en un absoluto mutismo. 
 
   Coronaron con éxito la copa del árbol, primero el trabajador que se desplazó hacia una de las gruesas ramas para dejar sitio a Zeru que venía a la zaga. Esta vez la detective abandonó la escalerilla para poder alcanzar el hueco señalado. De pronto el jardinero resbaló y se quedó colgando de una rama con una sola mano, pataleando y gritando con desesperación. Zeru se acercó presurosa e intentó tirar de él para ponerlo a salvo, pero no podía con el peso del hombre. Gaspar, aterrado porque padecía de vértigo, se vio en la urgente necesidad de subir con rapidez a echar una mano; lo hizo gimiendo y temblando hasta el lugar en el que se encontraban los otros dos en apuros. Entre la investigadora y el dueño de la casa lograron que el jardinero pudiera encaramarse de nuevo a una rama. En ese instante observaron que la escalera oscilaba ostensiblemente y caía hacia un lado empujada por la silla de ruedas de la anciana. Las carcajadas de la mujer se oían atronadoramente en todo el jardín.
 
                 ─¡Pero madre! ¿Qué ha hecho?
 
                 ─¡He cazado dos pingüinos y una cigüeña! ¡Ja, ja, ja!─ Reía la anciana.
 
   Gaspar se quedó inmovilizado entre el terror y la sorpresa no sabiendo qué hacer ni qué decir.
 
                 ─¿Y si llama a la sirvienta por el móvil? Porque aunque gritemos desde aquí no nos va a oír─ Sugirió Zeru.
 
                 ─No lo llevo encima. Con las prisas lo he dejado en la habitación de mi madre─ Gimió el orondo señor.
 
                 ─Yo solo dispongo de su número personal, no tengo registrado el de la casa─ Comentó la detective.─¿Y usted?─ Preguntó al jardinero─ ¿Tiene aquí su móvil?
 
                 ─No lo llevo mientras trabajo. Me he cambiado en la caseta y allí lo he dejado.
 
    
 
   Zeru, después de pensar unos instantes, llamó a su amigo Pedro, explicando lo que ocurría. Las carcajadas se oyeron claramente, lo mismo que los hipidos y exclamaciones. La detective no se enfadó ante esta reacción porque les unía una amistad de muchos años, aparte de ser el padre de su hija. No dejaba de ser una situación cómica para cualquiera que los hubiera observado. Tuvo que esperar unos minutos en los que las risotadas mermaron hasta que Pedro fue capaz de tomar nota de la dirección, para llegar al rescate lo más rápido posible. También podría haber llamado a Fran, el policía, pero no quería pasar la vergüenza de que la encontrara en tal escenario.
 
   Ya que no podía evitar encontrarse en tan tensa disposición, decidió ser práctica y seguir con su trabajo. Con sumo cuidado la investigadora se deslizó hacia la oscura abertura del árbol. Le daba grima meter la mano ahí dentro. A saber la clase de bichos que podría haber ahora que la dueña del agujero no estaba. Pidió uno de los guantes al jardinero y se lo colocó. Así comenzó a sacar de allí objetos que nadie podría haber imaginado. Cristales, unas gafas rotas pequeñas de niño, una pulsera que parecía de oro, papel aluminio hecho trizas, pajitas de refresco, y algo grande que se resistía a salir enganchado en un mar de pajillas. Cuando logró asirlo y desprenderlo de toda la basura que lo rodeaba, sacó a la luz la joya desparecida. Gaspar chilló alborozado gritando a la bruja de su madre la aparición de su tesoro.
 
                 ─ ¡Madre, tenemos el collar! ¡Avise a Lupe!
 
                 ─¿A quién?
 
                 ─¡A Lupe!
 
                 ─¿Quién escupe? ¡Pero qué cochinos son ustedes! ¡Tan mayores y haciendo guarradas! Ahora mismo me voy de aquí para que no me pongan perdida. ¡Cerdos, sinvergüenzas!
 
    
 
   La señora salió a todo gas en su silla de ruedas hacia el otro lado del jardín, dejando a los tres igual que pasmarotes. Aunque no tuvieron que esperar demasiado tiempo encaramados en el árbol. Enseguida Pedro se personó en el lugar y fueron rescatados lo mismo que un trío de gatitos traviesos. 
 
                 ─¿Pero cómo puede ser posible que un pájaro nos robara?─ Preguntó Gaspar.
 
   ─Las urracas son “pequeñas ladronas”. Les encantan los objetos brillantes y los coleccionan en el nido. Tuvo que hacer algo de ruido al batir las alas cuando se llevó el colgante, pero su madre no la oyó porque está un poco sorda como ya sabe.
 
    
 
   El hombre miraba con arrobo a la detective.
 
   ─¿En qué momento se le ocurrió que el delincuente podría ser un pájaro?
 
   ─Se me ofreció tal posibilidad en el instante que vi la ubicación exacta, tanto de usted como de su madre en el recinto, justo en el lapso de la desaparición del collar y estando la ventana abierta. El delincuente tenía que haber “volado” para librarse de los sensores del alfeizar. Otra probabilidad era, sin duda, que ustedes fueran los culpables del hurto para cobrar el seguro. Escogí la que me dictó mi instinto.
 
    
 
   El individuo puso cara de embeleso suspirando con deleite y comenzó a recitar un poema para asombro de Zeru:
 
                 ─¡Ah, los pájaros! … Hay pájaros que sueñan que son pájaros y se despiertan ángeles.
 
                 ─¡Vaya! Es usted poeta.
 
    
 
   El hombre se puso rojo como la grana y añadió:
 
   ─¡No lo crea, la frase no es mía, sino de un tal Owen! Yo solo la he tomado prestada para este instante, ya sabe...  Es posible que la mayoría de nosotros tenga alma de bardo… Seguro que usted recuerda alguna rima sobre estos seres alados─ Y miró a Zeru con gesto retador.
 
   ─Veamos qué se me ocurre… Ahí va eso: ¡Más vale pájaro en mano que ciento volando!
 
   ─Un refrán, ya veo… Estoy convencido de que lo puede hacer mucho mejor, detective─ Contestó el afable personaje dando de nuevo pie a Zeru.
 
    
 
   Ella jamás había podido rechazar un desafío y este hombre parecía intuirlo. Antes de pronunciar una sola palabra, la investigadora sintió un chispazo en la memoria y al mismo tiempo que ocurría tal hecho sintió como el pasado se imponía al presente de la manera más inesperada: sus manos se entrelazaron igual que “garritas de oso” al más puro estilo “Sonrisas y lágrimas”; colocó los pies abiertos en abanico con los talones juntos y con una voz de niña de diez años comenzó a declamar mientras se balanceaba hacia atrás y hacia adelante siguiendo el ritmo cadencioso de la poesía:
 
                 “ Que por mayo era, por mayo,
 
    cuando hace la calor,
 
    cuando los trigos encañan
 
    y están los campos en flor,
 
    cuando canta la calandria
 
    y responde el ruiseñor,
 
    cuando los enamorados van a servir al amor;
 
    sino yo, triste, cuitado,
 
    que vivo en esta prisión;
 
    que ni sé cuándo es de día
 
    ni cuándo las noches son,
 
    sino por una avecilla que me cantaba el albor. 
 
   Matómela un ballestero; dele Dios mal galardón.”
 
    
 
   El silencio invadió la estancia a medida que el rostro de Gaspar Mendoza salía del éxtasis más absoluto y miraba con turbación a la detective. Pedro que observaba aquella escena con la mandíbula desencajada, se dirigió a toda prisa a un rincón apartado donde estalló en carcajadas.
 
   Zeru recuperó su apostura, no sabiendo muy bien qué extraño virus la había atacado para ofrecer tamaña actuación. Tuvo la certeza de haber hecho el ridículo más espantoso, pero afortunadamente el único espectador aplaudía con gesto embobado. Minutos después se percató de que Pedro también había sido testigo de tan singular exhibición, hecho que le recordaría, sin duda, hasta el fin de sus días.
 
                 ─¡Qué sentimiento en la declamación!  Me ha quitado el puesto de juglar, detective, es usted, ¿cómo expresarlo? …─ El hombre se quedó momentáneamente sin resuello. Zeru tomó aire para despedirse a toda prisa, momento en el que Gaspar recuperó el habla: ─¡Le estoy tan agradecido por lo que acaba de hacer! Incluyendo nuestro pequeño “lance”─ Y sonrió cruzando con la detective una sonrisa de complicidad. ─Le ruego que disculpe a mi madre. Últimamente no se encuentra muy bien…y hace muchas tonterías.
 
   ─Tenga cuidado con ella, puede resultar una enferma peligrosa.─ Exclamó la investigadora mirando con recelo a la vieja arpía que corría desfogada en su silla por el jardín.
 
    
 
   El caso se cerró con gran éxito para su reputación de detective y con la obtención de una buena propina sobre los honorarios estipulados.
 
   La visita a tan egregia mansión y el sufrir el desdén de la vieja bruja, la produjo una vorágine en la mente: ésta como dotada de voluntad propia iba del pasado al presente y del presente al pasado, atando cabos sueltos e hilvanando hebras perdidas. Entre las hilachas surgió un pasaje enclavado en su niñez, protagonizado por una hermana de su padre, también enferma de altanería, la tía Florencia. 
 
   En aquella época en la que Zeru tendría unos seis años y su hermana once, habían ido a visitar a la tía Florencia, hermana mayor de su padre, que vivía en la madrileña y sofisticada calle Serrano: lugar habitado por ciertos sectores de la más encumbrada sociedad de aquellos años. Entonces, tal como ahora, engarzadas a tan egregia vía, se arracimaban tiendas de ropa, zapaterías y joyerías de postín, constituyendo un entramado de élite al que sólo unos pocos, los que poseían fortuna, tenían acceso. 
 
   El edificio en el que vivía la hermana de su padre, se hallaba muy próximo a la plaza de Colón y al museo Arqueológico, uno de los lugares favoritos de la pequeña Zeru ya que escondía unas divinas reproducciones de la cueva de Altamira que había que observar tumbado bocarriba en un sillón. Con su padre hicieron varias visitas a la cueva artificial y soñaron con rojos bisontes, ciervos y cazadores que desfilaban en un universo de roca y oscuridad.
 
    El sofisticado inmueble en el que habitaba la tía Florencia disponía de un ascensor de madera, que olía a cera recién pulida, cerrado con puertas acristaladas, un lujo del que no se disfrutaba en el barrio obrero donde vivían Zeru y su familia. Mientras el ascensor escalaba las plantas una por una, lento, y emitiendo gemidos de metal, las niñas no quitaban la nariz del cristal, dejando la huella de la cara enmarcada por el aliento. Los rellanos y las escaleras, cubiertos con una buena capa de barniz, se hallaban revestidos por moqueta hasta la misma puerta de cada una de las viviendas. Tiempo después la niña descubrió un detalle que la llenó de cierta confusión, como que las casas poseían otra puerta más en la cocina; ésta era fea y vieja, sin alfombras ni lujos, para uso exclusivo de las chachas, doncellas y cocineras del servicio.
 
   Siempre que iban a visitarla, previa invitación rigurosa, la tía Florencia les hacía pasar a una salita que se encontraba en el mismo recibidor, pequeña y coqueta, presidida por un inmenso retrato de ella y su marido que compartían protagonismo con un gran ventanal que se abría a la emblemática calle Serrano. Allí charlaban los mayores mientras las niñas merendaban en la cocina, para no estropear aquel suelo reverberante con sus migas del bocadillo.
 
   En esta ocasión en la que fueron expresamente invitados, nada más traspasar el vestíbulo, se les condujo a través de un gigantesco pasillo hasta un habitáculo donde las paredes aparecían totalmente cubiertas de gigantescos armarios de madera. Una gran mesa ocupaba la mitad del aposento hallándose cubierta de mantas. Dos planchas apoyadas en la blancura de los muletones sobresalían lo mismo que náufragos en un mar de tela. La tía hizo sentar a los padres en unas sillas allí dispuestas para tal menester y antes de desaparecer, recomendó a las niñas que no fueran revoltosas y no hicieran ruido. Allí quedaron encerrados durante un buen rato. En ese intervalo apareció una doncella con unas medianoches rellenas de jamón de york y sendos vasos de leche para las niñas.
 
                 ─¿Qué ocurre, Mariela, por qué no viene la señora?─Preguntó el padre de Zeru.
 
                 ─Han venido a visitarla Doña Pilar y Doña Lola. Ha dicho que no salgan de la habitación hasta que las invitadas se vayan─ Exclamó bajando los ojos con turbación.
 
    
 
   Cuando la chacha se marchó la madre de Zeru dijo:
 
                 ─…No vaya a ser que se encuentren de manos a boca con los parientes pobres de doña Florencia. Creo que deberíamos irnos ahora mismo. Para mí no es ninguna deshonra ser quien soy, pero siempre que venimos aquí me siento fuera de lugar.
 
                 ─¡Ya sabes cómo es mi hermana!─ Contestó el padre de Zeru restándole importancia.
 
    
 
   A su hermana Mar y a ella no les importó demasiado aquel encierro pues el escenario novedoso prometía unas cuantas aventuras. Merendaron tiernos bollos rellenos de jamón y queso que no solían comer porque eran muy caros, limitándose a las meriendas tradicionales que los niños de su edad solían tomar, o sea, pan con chocolate. Poco después se movían por esa gran habitación cotilleando todo lo que podían alcanzar con los ojos, pues los gigantescos armarios estaban cerrados a cal y canto.  Quizás, lo más divertido de aquella interminable tarde consistió en salir al baño, tan gigantesco como el salón de su casa y que se hallaba ubicado en la habitación contigua. Aprovecharon para echar una carrera por el pasillo rechinante, de tablas de madera, que tenía una alfombre muy larga para amortiguar la música que producían los pasos al caminar en el corredor; la gata siamesa de la tía, siempre escondida de las visitas, les salió al encuentro para bufarles airadamente impidiendo terminar la galopada de las niñas en una sala formidable, el comedor, estancia que lograron conocer una tarde, seis años después. También les dio tiempo a aburrirse un poco al retornar al cuarto de la plancha hasta que, al fin, la tía se personó al rescate.  La tía Florencia, cargando con su collar de perlas que parecía pesarle mucho, apareció de nuevo con una sonrisa de dientes blanquísimos; y lo más significativo de todo, no se azoró lo más mínimo por haberlos ocultado durante un buen rato en el cuarto de planchar. Se limitó a charlar brevemente con los mayores, ignoró a las niñas, y en diez minutos los puso a todos de patitas en la calle. La madre de Zeru no volvió a poner los pies en esa casa hasta bastantes años después, cuando a la tía la dejaron de visitar sus amigas porque eran tan viejas como ella y no se podían mover.
 
   Al correr de los años, Zeru fue analizando todo aquello y se dio perfecta cuenta de lo ocurrido ese nefasto día: La tía Florencia sentía vergüenza de presentar a su familia más humilde ante aquellas amistades “del pan pringado”, tal y como las había definido siempre su madre. La mueca de desdén y superioridad que aparecía muchas veces en sus gestos cuando observaba sus ropas lavadas y remendadas, era la misma que había visto en el rostro de la anciana loca del collar.
 
   Con cierto pesar volvió a enterrar aquellas imágenes que, aunque desagradables, resucitaron por unos instantes a las personas que más había querido, su padre y su madre.
 
   Después de arreglar la casa, la detective salió al gimnasio. Tenía que ponerse en forma. Recordaba, con suma vergüenza, su patoso comportamiento en el último caso que la llevó a tierras americanas. En el transcurso de la excursión emprendida para localizar la mina de oro tuvo que subir, bajar y trepar por espacios naturales, ejercicio al que no estaba acostumbrada en absoluto, que tuvo como consecuencia el sufrimiento de unas agujetas horrorosas. Las imágenes de su vergonzosa caída, le hizo mover la cabeza de un lado al otro, igual que un perro cuando se sacude el agua del pelo mojado. No volvería a pasar por esas terribles punzadas que le atenazaron ciertas partes de su cuerpo que no sabía ni que existieran. Debía estar preparada para la aventura.
 
   A su regreso, halló una voluminosa carta en el buzón con la conocida grafía de su hermana. La esperanza de que todo acabara en un sueño normal se desbarató por completo. Mar se había ido para siempre.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   2.- La carta
 
   Una honda emoción sacudió a la detective mientras subía en el ascensor con el sobre de su hermana sujeto contra el pecho. Fiel a las palabras de San Agustín: “las lágrimas son la sangre del alma”, Zeru, nada más cerrar la puerta, fue presa de sollozos incontrolables, llorando a raudales toda la pena que emanaba de su corazón herido. El sofocón le duró un buen rato. Poco a poco recuperó la calma. Mientras se limpiaba la nariz y los ojos con un clínex, se dirigió al baño para lavarse la cara con agua fría. El alivio fue instantáneo. Acto seguido y sin soltar la misiva se sentó en su sillón favorito. Los cojines se amoldaron en torno a su cuerpo en un intento de protegerla contra la adversidad; el mimbre, quejumbroso, rechinó bajo su peso. Tomándose unos minutos para coger aire en los pulmones, rasgó el sobre y se dispuso a la lectura de la misiva.
 
   “Querida Zeru:
 
   Poco tiempo me queda ya para abandonar este mundo. He pasado dos años combatiendo un cáncer linfático. La lucha ha sido agotadora y devastadora, a pesar de haber tenido el apoyo de la oración y la mirada de los santos mártires sobre mi alma, ayudándome a pasar estas terribles horas. Al final, ni toda la ayuda del cielo ha servido, la enfermedad me ha vencido. Le he regalado mi cuerpo, ya me sobra. 
 
   Cuando me enteré del mal que me aquejaba, inmediatamente acudiste a mi memoria. Quería llamarte, decirte que te necesitaba más que nunca y que deseaba que estuvieras a mi lado. Pero ya me conoces de sobra, soy orgullosa, entre otras cosas, y aceptar tu ayuda hubiera supuesto para mí algo parecido a ser vencida por mi peor enemigo, porque así te he considerado durante muchos años, una niñata mimada, caprichosa y degenerada. Digo esto último teniendo en cuenta el origen de tu hija, “el resultado de una inseminación artificial de cierto homosexual”. Para mí, aquel hecho fue la puntilla que me llevó a echarte de mi vida, incluyendo en el mismo paquete a tu hija, de la cual, si te soy sincera, no recuerdo ni el nombre. ¡Me porté tan mal con las dos! ¡Qué injusta fui!
 
   Mi conducta de aquellos años fue terrible, lo reconozco, propio de un ser correoso y amargado. Al correr del tiempo comencé a sentir arrepentimiento de muchas de las cosas que hice, entre ellas, sin duda, se encontraba la ruptura de nuestra relación, sobre todo, porque eras la única familia que me quedaba y, no tenerte cerca, significó una soledad, si cabe, más honda y desesperada, igual que si el mundo entero se hubiera vaciado de gente y los lazos con la vida se fueran desvaneciendo.
 
    Espero que me perdones algún día todos los agravios que cometí, estoy segura de que lo harás porque tú no eres como yo; ya desde niña mostrabas un carácter amable y cariñoso. Todos te querían, tenías amigas a montones, incluso papá y mamá veían sólo por tus ojos. ¡Cómo me arrepiento de no haber cambiado antes!, de desperdiciar el tiempo de esta manera. Espero que estés feliz junto con tu hija; no me cabe duda de que lo habrás conseguido, siempre fuiste una gran luchadora.
 
   Aparte de suplicar tu perdón con toda la humildad que siento en estos instantes ─la enfermedad me ha enseñado muchas cosas, entre ellas, la humildad y la paciencia─ querría pedirte un gran favor. Se trata de mis hijos. Tuve dos niños gemelos, Luis y Ricardo, fruto de unos amores ilícitos. Me gustaría que localizaras su actual paradero y que te asegurases de que están bien y, sobre todo, si son felices. En el caso de que no fuera así, te suplico que trates de remediarlo con los medios económicos que pongo a tu alcance. 
 
   Te preguntarás ¿cómo le pudo ocurrir algo semejante a una mujer de mis sólidos principios? La contestación es muy sencilla: Nadie está a salvo del amor. Esa fuerza arrasadora que entumece la mente y los sentidos, ese fuego que arde y amenaza con consumirte; porque nadando en su influencia nada importa, excepto la imagen del amado, su voz y sus deseos. Seguro que tú también lo habrás sufrido y sabrás perfectamente de lo que hablo.
 
   Experimenté todas estas sensaciones en mi propia carne con un hombre que no era libre. Este hecho lo supe desde el principio, pero no me importó lo más mínimo. Una  ceguera total me tenía suspendida en una nube flotante, impidiendo que los pies aterrizaran en la cruda realidad. Durante dos años mantuve esta relación burbujeante y esplendorosa, de la que no me arrepiento aún a día de hoy. Yo le di todo, y él, lo que pudo. Cuando quedé encinta, quiso que abortase, mi amado ya tenía hijos y no quería más complicaciones. Me negué rotundamente y seguí adelante con el embarazo que, por otra parte, yo había propiciado. Mi amante, después de un tiempo y de vislumbrar una barriga descomunal, deseando sacudirse las responsabilidades paternales de encima, rompió nuestra relación sin el menor remordimiento.
 
   Así quedé yo, sola y con dos hijos en camino, asunto que no supe hasta que estuve de seis meses de gestación. ¿Qué iba a hacer con dos bebés? Sin ayuda, y teniendo que dar la cara por este desliz delante de todas mis amistades. Este último pensamiento referente a las amigas del grupo de oración, tan férreas y buenas cristianas, me decidió a callar mi problema igual que si fuera muda. No tenía la suficiente confianza en su reacción “solidaria” si se enteraban de “mis dos pequeños problemas”. En ningún momento se percataron de mi estado, me encargué de disimularlo, asunto que resultó bastante complicado en el quinto mes de gestación. 
 
   Pensar que podría ser rechazada por la gente que, hasta ese instante, me consideraba una buena mujer, fue el detonante principal para que diera a mis hijos en adopción. 
 
   Enseguida urdí un plan. Me alejé del círculo de la parroquia y del barrio. Pedí unos meses de permiso en mi empresa para asuntos particulares, e ingresé en una residencia de monjas, Las Reales Madres de la Virgen Blanca, ubicada en el centro de Valladolid. Hasta allí me fui para esconder mi vergüenza.
 
   Las monjas me trataron muy bien. Yo pagaba mi manutención regularmente con mis ahorros y trabajaba en el convento. Realizaba la clase de trabajo que me permitieron aquellos meses hasta el parto, tales como poner y quitar la mesa en las comidas, ocuparme de cambiar las flores de la capilla o leer a las monjas más ancianas. Cuando se produjo el alumbramiento no fui capaz de abandonar a los pequeños nada más nacer; permanecí con ellos tres meses más hasta que comenzaron a tomar biberón sin problemas. Fueron bautizados pocas horas después de su nacimiento en la misma iglesia del convento. Te envío todos los papeles que obran en mi poder con relación a esos lejanos y tristes días. 
 
   Hubiera estado unos meses más en aquel sitio, poseía el dinero suficiente para costearlo, pero las monjas me aconsejaron que debía partir ya sin más dilación. A los bebés les convenía acostumbrarse, cuanto antes, a vivir sin mí. Además, ya habían encontrado a una familia que los quisiera. Me prometieron que no los separarían y que conservarían los nombres que yo les había dado. Con una mezcla de pesar y de alivio abandoné a mis hijos a su suerte.
 
   Ya sé que podría haber solicitado tu ayuda, que me hubieras acogido sin reservas en tu hogar, pero este hecho, por aquel entonces, no lo podía permitir. Era una cuestión de amor propio.
 
   Como verás, según consta en sus partidas de nacimiento, ya tienen veinte años. Son mayores de edad y no creo que les suponga un gran perjuicio conocer sus orígenes. En el convento me hicieron firmar un documento por el que renunciaba a ellos y me comprometía a no intentar encontrarles nunca. También dije que no tenía familia, que me hallaba sola en el mundo. Mentí en todo, como puedes comprobar. 
 
   Ahora es tu turno para cumplir mi última voluntad. Sé que es una tarea difícil y con pocas probabilidades de éxito, pero si conozco a una persona tenaz y que sea capaz de llevar una empresa al éxito, ésa, sin duda, eres tú querida hermana. Te he nombrado mi heredera y con el monto de mis ahorros y la venta del piso espero que logres localizar a esos jóvenes que llevan nuestra misma sangre. Te hago llegar entre los papeles adjuntos, la dirección de los abogados que tienen en su poder el testamento; aunque en breve se pondrán en contacto contigo. El médico me ha dicho que apenas me quedan unos días de vida.
 
   Mi querida hermana pequeña, siento haberme perdido tu compañía y cariño, y en mis últimos momentos estarás en mi corazón. Disculpa todas las maldades que te hice en el pasado ¡Me arrepiento tanto! No llores por mí, no lo merezco, pero no me olvides.
 
   Te quiere y te querrá siempre tu hermana Mar.
 
    
 
   Zeru lloró durante horas la pena honda que la atenazaba las entrañas. Jamás hubiera imaginado la palabra perdón en boca de Mar. Claro que la perdonaba, de todo corazón. ¡Era su hermana! Tan ensimismada se hallaba en estos pensamientos que tardó en  percatarse del nuevo mensaje que tenía en el contestador de su teléfono. En él, una renombrada firma de abogados le comunicaba la muerte de su hermana, además de emplazarla para la lectura del testamento en calidad de única heredera. 
 
   Instantes después, la serenidad hizo su aparición y una inmensa paz la invadió. Se acercó al mueble del salón donde guardaba los álbumes de fotos. El más antiguo conservaba las imágenes de sus padres y hermana: una cálida visión de la familia al completo posando felices, cuando aún la muerte, cual visita inesperada y lúgubre, no había cambiado aquel esquema tan querido.
 
   Las fotografías la hicieron retroceder a su más tierna infancia, despertando sus recuerdos de niña pequeña, cuya mirada apenas alcanzaba a la cintura de su hermana. ¡Admiraba tanto a Mar en aquel tiempo! Acababa de cumplir diez años y era toda una señorita. Se fijó en su rostro serio, en el pelo largo recogido en una pulcra trenza que se hacía ella misma. Ojos negros, pelo azabache y piel bronceada. Todo lo que Zeru hubiera deseado poseer por aquel entonces. Ella en cambio era pequeña, aunque alta para sus cuatro años, blanca como la leche y poseía una cabellera roja, rizada e indomable, difícil de peinar. No se parecían en nada.
 
   Vio en su mente emerger la imagen de la abuela Martina, su hada madrina en los días que estuvo en la casa de visita, peinando su pelo largo y blanco con las peinetas, una y otra vez hasta que quedaba desenredado. Después lo trenzaba rápidamente y lo enrollaba en un pequeño moño engarzado a la nuca con muchas horquillas. Siempre que terminaba esta ardua tarea, abrazaba a la nieta pequeña que la miraba embelesada y le decía:
 
                 ─¡Eres muy bonita, mi chiquitina de pelo rojo!
 
                 ─Pero abuela, yo quisiera tener el pelo igual que tú y Mar, largo y negro.
 
                 ─Nuestro color es corriente, el tuyo es especial; llevas el fuego y el sol combinados en tu cabello, que es mucho más hermoso.
 
    
 
   La abuela le hacía sentir importante. Jugaba con ella, le contaba cuentos, cantaba canciones y le daba muchos mimos. Al correr de los meses, se puso enferma y murió. ¡La echó tanto de menos! Sobre todo porque a partir del momento en el que su protectora se esfumó, la bestia salió de su cubil y fue a por ella con toda su artillería.
 
   Comenzaron los ataques nocturnos. Por las mañanas, Zeru se levantaba con la cara y los brazos cubiertos de arañazos.
 
                 ─Pero nena ¿Qué te ha pasado? ¿Te arañas mientras duermes? ¡Cómo te has puesto, hija mía! ¡Pareces un sangrante Ecce homo!─ Decía su madre alarmada.
 
   Le cortaron las uñas al ras, porque últimamente las marcas rojas de los rasguños se multiplicaban durante el sueño. Una noche, la madre de Zeru se entretuvo almidonando los vestidos de las niñas hasta la madrugada, y al dar el último vistazo a sus hijas, pilló a la culpable “infraganti”. Mar aprovechaba el sueño profundo de su hermana menor para desahogar toda la frustración que le producía el hecho de que “la pequeña” fuera la preferida de todo el mundo. Su madre las puso a dormir en cuartos separados y castigó severamente a la mayor. Las heridas sanaron sin dejar huellas físicas pero sí un rastro de profunda preocupación.
 
   Cuando Zeru contaba ocho años tuvo conciencia por primera vez de que Mar la detestaba. Hasta entonces su comportamiento antipático y despótico lo achacó a sus pocos años y al merecimiento aceptado de ser tratada, tal como repetía su hermana, igual que un “ser estúpido e inmaduro”. Pero al ir creciendo observó lo injusta que era esta situación. La culpaba de cualquier cosa que se rompía o se perdía. Si la niña estaba enferma y le tocaba ejercer de cuidadora, aprovechaba las ausencias de su madre para mortificar a la pequeña Zeru hasta hacerla llorar. Cuando regresaba la madre, Mar, haciéndose la mártir, se quejaba a gritos:
 
                 ─¡Ya está llorando otra vez! ¡Es una mema! ¡Una niña tonta y ridícula! No me quedaré cuidándola nunca más.
 
   Pero la niña tonta y mema creció fuerte, alegre y llena de vida, desbancando, sin querer, a la mayor en el afecto de  la gente que las trataba.
 
   Sólo hubo una vez en todos aquellos años en que Mar la defendió a capa y espada cuando era aún una niña. Por este hecho sin precedentes, aguantó los numerosos maltratos de los que fue objeto en años venideros. El suceso ocurrió cuando Zeru contaba once años. La criatura pelirroja se había convertido en objeto de burla y malos tratos por parte de un grupito de niños estúpidos. La esperaban a la salida de clase para tirarle del pelo, de color tan diferente al de las otras niñas, y de paso para ponerle la zancadilla. La arrancaban con saña varios mechones que luego se colocaban a modo de bigote entre grandes risotadas. Los chavales se apostaban justo en una calle adyacente al colegio por donde debía pasar la cría para ir a su casa. Mar se negaba a ir con ella, aun saliendo a la misma hora del centro, no quería que las vieran juntas, que ningún compañero pudiera pensar que “aquella pequeñaja” era su hermana. 
 
   Zeru soportaba aquel martirio como mejor podía, zafándose de los gamberros entre golpes, mordiscos y escupitajos. Un día en el que la atacaron con especial encono, apareció Mar, de repente. Dio tal paliza a los tres chicos, que los moretones les duraron unos cuantos días. Nunca más volvió a tener problemas con aquellos muchachos. A partir de ese día pudo transitar libremente por la calle como cualquier cría de su edad. 
 
   De camino a casa, las hermanas no se hablaron, la pequeña porque temía romper el hechizo de aquella tarde con su parloteo de niña pequeña. La mayor porque no quería mostrarse simpática y cariñosa con Zeru; eso sería una señal de debilidad y ella era la más fuerte. Aun así fueron caminando muy juntas, igual que si un cordón umbilical, hasta ese momento invisible entre las dos, se hubiera materializado en esos instantes. Después de aquel incidente todo volvió a ser igual.
 
   De vuelta de aquellas lejanas imágenes, Zeru sintió pena por su hermana, por todo lo hermoso que se había perdido a lo largo de su vida. Se dice que el amor perdido o el no conocido, es uno de los huecos más dolorosos que socaban el alma. Sin duda Mar fue uno de los seres más desdichados que había conocido.
 
   Necesitaba olvidarse de aquellos desagradables recuerdos, su mente pedía a gritos un tiempo de reposo. Se dirigió a la estantería del salón, en la que se apiñaban montones de libros de todos los tamaños. Zeru volvió a coger “su libro milagroso”, el que tenía poder para calmar su ánimo, y se metió de lleno en el mundo ficticio que le hacía tanto bien: 
 
                 ─”Desearíamos conocer este poblado y a sus moradores unos años antes de que fuera arrasado por los romanos─ La voz de Mónica, potente y decidida, resonó en la vivienda circular, arrastrándonos con cada sonido a un torbellino atemporal. Las cuatro nos encontramos rodeadas de una niebla espesa que se fue disipando y que nos dejó entrever las paredes de la misma casa de nuestro punto de partida. Pero no estábamos solas, un mar de caritas infantiles nos rodeaba. Los rostros reflejaban la sorpresa y el temor en la O de sus boquitas …─ Zeru continuó con la lectura:  ─“Por el camino vimos los hoyos donde se cocían varios de los animales que iban a ser parte de la cena de esa noche, así como los numerosos espetones donde se asaban toda clase de carnes, pescados y mariscos”
 
   Saboreando esta imagen, donde el olor a leña quemada y a barbacoa la llegaba tan claramente como si se encontrase en el poblado celta de las protagonistas, la detective recordó la cocina en la que guisaba su madre. También era de carbón. Durante unos cuantos años fue la única fuente de calor en el piso en pleno invierno. La vida se hacía en la cocina, los deberes, las cenas, las comidas, el aseo, todo. Ella aprendió pronto a encender la lumbre cuando su madre no estaba. Tiraba la ceniza del cajetín para que los residuos no ahogaran la incipiente llama que comenzaba a arder en el fogón; metía periódicos y unas cuantas astillas y, cuando el fuego se tornaba alegre y crepitante entre las maderas, echaba una buena paletada de carbón. Entonces el calor se expandía por toda la habitación lo mismo que la alegría.
 
   La memoria de la investigadora dio una vuelta más para encontrar un recuerdo perdido, de olor a cocina de carbón y a niñez, uno de esos que quedan totalmente enterrados en algún cajón de la nostalgia: 
 
   A su madre le regalaron dos pollitos en la pollería del mercado; bolitas amarillas, diminutas y suaves cual algodón que temblaban de frío y no dejaban de piar ni un segundo. El padre de Zeru los alimentó con pan mojado en vino aguado y azúcar, y los animalitos siempre estaban en la cocina al amor de la lumbre. Por la noche, cuando la estufa se enfriaba, dormían envueltos en viejas mantitas para no morir de frío. El padre los puso una leve marca de color diferente para que las niñas supieran cuál les pertenecía. Enseguida les bautizaron con sendos nombres, y se convirtieron en los juguetes preferidos de las chiquillas. Los animalitos las seguían igual que perritos amaestrados. Una noche murió uno de ellos ─De frío─ Según dijo el padre, justo el que llevaba la marca de Mar. El otro pollito, más fuerte, siguió creciendo y engordando, totalmente adaptado a la vida de la cocina. Zeru animaba a su hermana para jugar juntas con él. Mar denegaba acercarse a ellos y miraba la diversión con rabia desde el otro lado de la cocina. El frío pasó y los días se templaron. Una mañana apareció el animal muerto con el cuello tronchado, hecho que causó un gran dolor a la pequeña Zeru. Los padres siempre pensaron que Mar tuvo algo que ver con aquello y miraron a su hija mayor con creciente preocupación sobre todo al advertir la mueca de triunfo dibujada en su faz.
 
   La detective apartó esos negros pensamientos de sí. Sin duda era cierto que su hermana había sido un mal bicho, ya desde su más tierna infancia, pero era de su misma sangre y ahora estaba muerta. Se secó los ojos y en ese instante sintió que su alma había salido del luto en el que estaba sumida. No habría más lágrimas por ella. Lo que restaba por hacer con respecto a Mar era cumplir su último deseo, encontrar a sus hijos. 
 
   Se notó fuerte otra vez. La ducha la devolvió la seguridad y el bienestar que necesitaba. El hambre se despertó repentinamente. No recordaba la última vez que había comido mientras sus tripas rugían vacías reclamando alimento. No quería estar sola; llamó a Pedro, su mejor amigo y padre de su hija.
 
                 ─Hola Pedro. Me comentaste que Mikel iba a estar esta semana de viaje.
 
                 ─¡Hola guapa! Sí, estoy solo hasta el fin de semana! ¿Salimos y nos ponemos al día de nuestras cosas? Hace bastante tiempo que no hablamos largo y tendido sin “moros en la costa”. Me apetece mucho verte.
 
                 ─Llevo todo el día aquí encerrada, llorando como una magdalena. Y ahora mismo tengo un hambre atroz. ¿Nos vemos en Freddys?
 
                 ─¿Llorando, pero qué ocurre? …Bueno, mejor me lo cuentas bis a bis. En veinte minutos te veo en el restaurante. ¡Me tienes en ascuas!
 
   Solo una persona sabía de la muerte de su hermana, el lejano Sam Ojo de Halcón, su novio sioux. No había comentado la pesadilla premonitoria con el resto de su gente. Tenía la esperanza de que no fuera más que un sueño corriente, una pesadilla que se olvidara sin más. La llegada de la carta había deshecho el último hilo de anhelo. Era hora de compartir las tristes noticias con la familia, a los que quería con toda su alma: Miren, Pedro y Mikel, pareja de Pedro. Comenzaría por su amigo más entrañable y querido, a solas. Él lo había sido todo para ellas, primero en los meses del embarazo y más tarde durante el primer año de vida de la hija que tenían en común, antes de conocer a Mikel. Después de charlar con Pedro llamaría a Miren, pensó Zeru mientras se acicalaba.
 
   Se encontraron en el restaurante. Pedro había llegado con unos minutos de anticipación, hecho un manojo de nervios y visiblemente preocupado por Zeru. Estaba guapo y elegante, igual que siempre. Se abrazaron durante unos instantes y se fueron a instalar en su rincón favorito. Pedro observó los ojos de Zeru, algo hinchados de llorar. Le acarició la cara con ternura.
 
                 ─¿Qué te atormenta, cariño?
 
   Logró reprimir las lágrimas a duras penas, más que nada porque ya había llorado bastante por su hermana. Comenzó a hablar con balbuceos entrecortados hasta que la historia fue tejida frase a frase con todo lujo de detalles. El hombre se quedó de una pieza con aquella bomba.
 
                 ─¿Qué Mar tiene dos hijos? ¿Pero cómo ha podido…ella…la beata?
 
                 ─Pues como todo el mundo que se enamora perdidamente. El caso es que esta vez  la pasión dejó algo más que  recuerdos, véase Luis y Ricardo, mis sobrinos.
 
                 ─¿Los vas a buscar?
 
                 ─Desde luego, es la última voluntad de mi hermana. Lo intentaré por lo menos.
 
                 ─Pero ella firmó un papel comprometiéndose a no volver a estar en sus vidas. Creo que las monjas no te darán ninguna información. Legalmente no están obligadas.
 
                 ─Lo sé, Pedro. Aun así las visitaré. Ya se me ocurrirá algo para conseguir las direcciones de los chicos, si no son muy colaboradoras.
 
                 ─¡Ten cuidado! No me gustaría que te detuvieran. Eres la reina de los problemas, nena. Mira la última vez que me llamaste, te encontré subida a un árbol de seis metros con dos vejestorios… ¡Ja, ja, ja! Es que cada vez que me acuerdo, me parto de risa.
 
                 ─¡Ya sé que es difícil, casi imposible encontrar a mis sobrinos! Mañana iré a Valladolid.
 
                 ─¿Quieres que te acompañe?
 
                 ─¿Harías eso por mí?
 
                 ─Puedo cogerme el día de vacaciones, todavía tengo una semana sin gastar.
 
                 ─Mejor, así somos dos para cometer fechorías.
 
    
 
   Rieron de buena gana. Enlazaron las manos unos instantes, mientras el vínculo de cariño que los unía hacía décadas se hacía más fuerte.
 
   Compartieron una pizza y una ensalada, igual que habían hecho cuando vivían juntos, años atrás. Siempre se consideraron unos compañeros excelentes colaborando en las tareas del piso y las responsabilidades de ser padres. Esta mágica relación de pura amistad y camaradería se rompió, lógicamente, cuando apareció Mikel, del que Pedro se enamoró perdidamente. Aunque la pareja de Pedro resultó ser un hombre tan encantador y cariñoso con la niña que pronto se le consideró uno más de la familia.
 
   Pidieron un postre con dos cucharas y lo comieron entre risas y bromas.
 
                 ─¿Qué sabes de tu novio indio?
 
                 ─Viene para las Navidades. Va a estar dos semanas aquí conmigo.
 
                 ─¡Eso es genial! ¡Nos lo tienes que presentar!
 
                 ─Estaremos todos para Nochebuena, allí le conoceréis.
 
                 ─¿Y Fran, el policía?
 
                 ─¿Qué pasa con él?
 
                 ─¿Sigue babeando por ti, caramelito?
 
                 ─Sí, no hace más que llamarme e intentar que tengamos una cita. Es un hombre maravilloso, íntegro, inteligente, atractivo…
 
                 ─¿Pero…? Ya no sientes la llama bailoteando al respirar.
 
                 ─Ya no. Lo lamento con todo mi corazón porque hubiera sido más fácil tener una relación con alguien que vive en tu ciudad que con otro que está al otro lado del océano.
 
                 ─¿Sabe de la existencia de Sam?
 
                 ─Se lo referí. No pareció importarle. Cuenta con el factor distancia, ya sabes. Que esto se acabará pronto y entonces estará él para consolarme.
 
                 ─¡Ay pobre! Lástima, un buen mozo como él. Pero los asuntos del corazón son así, o amas o no.
 
    
 
   Pedro la acompañó a casa. Se despidieron con un largo abrazo. Zeru descansó su cabeza en el hombro de su amigo durante unos instantes. Qué bien se estaba allí, protegida y querida. Se citaron a las ocho de la mañana para emprender el viaje.
 
    
 
    
 
   3.- A la búsqueda de los gemelos
 
   “El muchacho llevaba un buen rato intentando cazar una foca. Jugando con el cachorro de pelo largo, el nuevo qimmik de la manada, se había alejado bastante de los iglús. Vio los agujeros en el hielo, señal inequívoca de que eran respiraderos de focas. El perro le siguió ufano intentando captar su atención otra vez. El muchacho no hizo caso de la mascota y se acercó a uno de los boquetes del suelo helado mirándolo atentamente. El cachorro se dio por vencido y se sentó al lado del chico. 
 
   Las presas tendrían que salir a respirar  ─Pensó el joven─ Y entonces asestaría un feroz envite con el unaaq, el arpón con un solo pincho que se usaba para cazar focas. Aunque iba muy abrigado con el parka hecho con un pellejo de caribú de piel vuelta, y llevaba unos pantalones muy resistentes al frío, los qarliik, confeccionados con piel de oso, notaba como se le iban entumeciendo las piernas en el hielo. Estaba agachado, enarbolando el arpón, esperando tal y como había visto hacer durante varios inviernos a los mayores. Ésta podría ser su gran oportunidad de demostrar que ya era un hombre. Vio una sombra nadando debajo de la capa de hielo camino del agujero, tensó los músculos y se dispuso a saltar sobre la foca. En ese mismo instante se percató de que él, a su vez, era la presa de otro animal. Un gran oso blanco le había estado observando desde lejos, indeciso durante unos instantes hasta que comenzó a acercarse lentamente hacia el lugar en el que se hallaba el adolescente. 
 
   El joven tomó la decisión de seguir con su cacería, y rápido como el viento soltó el arpón con toda la fuerza de su brazo. Sintió como el arma se hundía en su objetivo. El mamífero trató de escapar por el agua pero con el corazón perforado, en pocos segundos murió y quedó flotando en la superficie, tiñendo de rojo el agujero.
 
   El muchacho, en un vano intento de escapar, se fue alejando paso a paso retirándose del boquete. El oso le dirigió un gruñido de advertencia mientras alcanzaba el agujero. Sin perder de vista al joven, el animal sacó el cadáver de la foca ayudándose de la mandíbula y las zarpas. El chico, cogiendo al perro en brazos, no supo qué hacer. El oso estaba en medio del camino de regreso a la aldea. Si daba un gran rodeo para evitarlo podría extraviarse y si se quedaba allí, serviría de segundo plato al oso. El frío arreciaba y la nieve había comenzado a caer.
 
   De repente, de la nada, se materializaron unas sombras, igual que fantasmas, muy cerca del oso blanco. El chico chilló aterrorizado.”
 
   Bruscamente Zeru despertó abriendo los ojos y chillando como una posesa. Sintió el corazón galopando a todo tren. Menos mal que tenía la potestad de interrumpir la ensoñación en el instante que su corazón estaba a punto de sufrir un infarto. Trató de tranquilizarse respirando despacio. Poco a poco las palpitaciones se fueron espaciando hasta hacerse regulares y suaves. Estaba harta de estos extraños mensajes que la asaltaban cuando se suponía que debía descansar.
 
   ¿Cuál sería la razón para haber soñado con un niño esquimal? Porque estaba claro que el chico iba vestido como tal y se hallaba cazando en el hielo. Recordó el terror del muchacho, primeramente al descubrir al oso acechándole y después cuando aparecieron los fantasmas. ¿Sería éste uno de sus extraños sueños premonitorios? No tenía respuesta para eso. Nunca la tenía. No conocía a nadie de aquellas tierras desoladas. Últimamente no recordaba haber visto ninguna película o libro que tratara sobre El Ártico, Canadá o Groenlandia. Igual que había ocurrido en anteriores episodios, tendría que esperar y quizá con el correr de los días averiguaría algo más. Siempre ocurría de la misma forma.
 
   Divagando sobre el entorno desolado de hielo y frío del sueño, pensó que no le apetecería en absoluto tener que resolver algún caso en aquellas heladas tierras. Se rio de sus pensamientos. ¡Cómo iba a ir a semejante lugar si no aguantaba ni el frío de Madrid! ¡Seguramente moriría congelada! 
 
   Se hizo una taza de tila mientras preparaba la ropa para su excursión a Valladolid. La pesadilla la había espabilado una hora antes de que tocara el despertador. El sueño y el cansancio se habían evaporado ante tal cantidad de adrenalina acumulada con la terrorífica alucinación. Se dirigió a su mesa de trabajo para encender el ordenador; buscó información sobre los habitantes de las tierras árticas. Leyó: ─ “inuit” (plural) significa “pueblo”; “inuk” (singular) “hombre”, “persona”. Con esta denominación se conoce a los distintos pueblos esquimales que habitan las regiones árticas de América y Groenlandia. La palabra “esquimal” (comedores de carne cruda) ha caído en desuso por considerarse despectiva en Canadá, donde sólo se utiliza el término “inuit”. En Alaska y Siberia los yupik se siguen llamando esquimales─”. 
 
   La detective siempre se había sentido atraída por este pueblo que sobrevivía en condiciones extremas de frío y soledad. Entró en la sección de imágenes: en las fotos antiguas de principios del siglo veinte, los inuit captados en retratos, no parecían reales sino personajes ficticios de algún relato. Desde la distancia de los años y los grabados en blanco y negro, los nativos le devolvieron unas cuantas sonrisas de felicidad. El fotógrafo había captado algo más que meras siluetas en un entorno congelado.
 
   La hora pasó volando mientras observaba pinturas del siglo diecinueve sobre diversos personajes de raza esquimal. Poseían unas características físicas totalmente adaptadas al entorno: Pestañas muy espesas y pesadas para proteger los ojos del resplandor del sol en el hielo y un cuerpo bajo y robusto para retener más el calor. Por fin apagó el ordenador y se puso en marcha.
 
   Se metió en la ducha mientras pensaba en todo lo acontecido en días pasados. Se enjabonó de la cabeza a los pies. Después de aclararse salió de la cabina secándose vigorosamente. Tiritó levemente mientras extendía crema hidratante por todo el cuerpo. Las imágenes de unos gemelos sin rostro, los hijos de su hermana Mar y la de un  joven esquimal se superpusieron en su cabeza. ─¡Menudo lío!─ Suspiró angustiada. Hizo varios ejercicios de respiración para liberar la tensión del diafragma. Iría solucionando las cosas pasito a pasito, tal y como lo había hecho siempre. Si había alguien en quien confiara plenamente era, sin lugar a dudas, ella misma. 
 
   Después de maquillarse con especial atención, se vistió uno de los trajes de chaqueta que tenía relegados en el armario. Comprobó con agrado que le estaba un poco grande. Había adelgazado desde que la despidieron de la compañía de seguros. Se ajustó la falda con un imperdible, después se puso un suéter y terminó de peinarse. El pelo rojo y alborotado fue ligeramente domado con una mano de gel. Se lo recogió en un moño en lo alto de la coronilla, simulando una ensaimada. Varios rizos rebeldes escaparon en la zona del flequillo y de las sienes, enmarcando de rojo el rostro de la investigadora. Dejó por imposible la tarea de parecer una persona que no era, relamida y seria. Su pelo no tenía remedio o tal vez ella era demasiado patosa para arreglarlo convenientemente. Se puso los pantis y los zapatos de tacón. Pero algo ocurría con sus zapatos, habían encogido o sus pies crecido desmesuradamente. Se probó varios pares, todos le apretaban los pies de igual manera. No tenía tiempo de entretenerse en comprar un par nuevo, así que metió en el bolso unas cómodas zapatillas de viaje. Estaba segura de que no podría aguantar mucho tiempo con las extremidades encogidas en aquellas espantosas presas. 
 
   Un toque del móvil le indicó que Pedro la estaba esperando en el portal. Se puso el abrigo y bajó rápidamente subiendo al coche al lado de su amigo. Enseguida se quitó los tacones y los puso a un lado. El coche comenzó su andadura.
 
                 ─¿Te hacen daño los zapatos?
 
                 ─¡Ni lo puedes imaginar! Hace unos meses me quedaban perfectos, en cambio ahora tengo la sensación de que los pies me han crecido.
 
                 ─Algo de eso hay. Llevas un tiempo con deportivas y zapatos cómodos, claro que tus pies han cambiado, enseguida lo hacen.
 
                 ─¿Desde cuándo eres experto en zapatos de chicas?
 
                 ─Desde que tuvimos una hija ¿Recuerdas? ¿Cuántos pares habremos comprado para Miren? Primero fueron los de gatear, cuando comenzó a caminar le cogimos aquellos de color rosa chicle que no se los quitaba ni para dormir, después vinieron las deportivas con luces…y aquella tarde interminable buscando sus primeros zapatos de tacón, y luego llegó la colección de zapatos de todos los colores que ocupaban su armario y el de la entrada…¡Tenía más pares que tú y yo juntos!
 
                 ─¡Es verdad! ─ Contestó Zeru pensativa ─ ¡Qué rápido creció nuestra niña! ¿Verdad? Siempre la encantaron los zapatos.
 
    
 
   Se quedaron callados un buen rato, concentrados en esos recuerdos. Miren había sido una niña buena, una verdadera suerte para cualquier padre o madre, pero la diosa fortuna se la había adjudicado a ellos y habían disfrutado, y aún seguían haciéndolo, de tan grata compañía. Fue desde muy chiquitina una nena muy juiciosa y con buen corazón, alegre y chispeante; con un humor divertido y contagioso, incluso su risa lo era. Había sacado lo mejor de los dos, hasta la mirada era franca y azul como la de Pedro y el pelo rojo y salvaje igual que el de su madre. ¡Qué orgullosos estaban de ella! ¡Miren, la pintora!
 
                 ─¿Quieres que paremos para tomar un café?
 
                 ─No. Tengo ganas de llegar y solucionar esto lo más rápido posible─ Respondió Zeru.
 
                 ─¿Vas a contar la verdad? Puedes imaginar que no van a resultar muy comunicativos con este asunto, ha habido varios casos como el tuyo en la prensa. Son herméticos sobre los niños que dieron en adopción.
 
                 ─Llamé por teléfono para concertar una cita. Dije que era investigadora privada y buscaba a unos niños adoptados. No me pusieron trabas. Me recibirá la hermana Margarita que fue con la que estuve hablando.
 
                 ─¿No saben que eres familiar directo de los adoptados?
 
                 ─No. Trataré de no mencionarlo. Creo que sería contraproducente para el caso.
 
    
 
   Pedro observó unos segundos a Zeru antes de decir:
 
                 ─Pareces una seria investigadora…excepto por esos mechones de pelo que se escapan del moño que te da cierto toque de “loca”.
 
                 ─Gracias por tu ayuda, querido amigo. He tratado de sujetar lo indomable, pero me he dado por vencida. ¿Me dejo la melena suelta?
 
                 ─¡Uhm! Mejor que no, nena. ─Contestó dando un rápido vistazo a la detective. ─Pareces más de fiar así, con moño.
 
    
 
   Con el GPS no les fue difícil encontrar el convento de Las Reales Madres de la Virgen Blanca. Enseguida atravesaron un pequeño jardincillo con altas verjas de metal en forma de lanza y aparcaron en la misma puerta. Seguidamente llamaron al portero automático. La hermana portera les abrió diligente indicando a la pareja que esperara en un gran despacho. El cuadro de una hermosa virgen presidía la estancia, así como la fotografía de unas cuantas monjas. En una de las paredes un crucifijo de plata refulgía recogiendo los rayos solares que entraban por el luminoso ventanal.
 
   La puerta del salón se abrió y apareció una monja vestida de gris, regordeta y de piernas rechonchas. Avanzó hacia ellos luciendo una gran sonrisa en su cara de tubérculo gigante. De inmediato Zeru percibió el perfume a manzanas asadas, a caramelo y azahar de aquella mujer. No aparentaba más de treinta años y además todavía conservaba una luz de increíble inocencia en su rostro bulboso. La detective la adoró de inmediato, antes de que abriera la boca. Olía a ángel puro. 
 
   Tomó asiento invitando a hablar a la investigadora. Y ella lo hizo, de una manera franca sin cautela, contándolo todo hasta el menor detalle. La hermana Margarita exclamó algún “oh” de pena o de sorpresa sin interrumpir ni una vez la vehemente confesión de la detective. Cuando ésta acabó se quedó unos minutos meditando.
 
                 ─¡Me gustaría tanto ayudarla! Voy a ir ahora mismo para hablar con la Madre Abadesa y exponerle su situación. Ella es quien tiene que dar el permiso para abrir una investigación sobre el caso. ¿No les importa esperar unos minutos?
 
                 ─¡Claro que no, hermana! Vaya usted a consultar. Aguardaremos gustosos lo que haga falta. Venimos desde Madrid, no hemos recorrido una gran distancia para irnos con las manos vacías.
 
    
 
   Luciendo su mejor sonrisa salió la monja de allí arrastrando los pies y llevándose su ola de dulzura.
 
                 ─Dijiste que no ibas a descubrir tu condición de familiar de la fallecida.
 
                 ─No lo he podido evitar. ¿Cómo iba a contar una mentira a esta buena mujer? La hermana Margarita es un ser muy especial ¿No has olido su perfume?
 
                 ─Confieso que es muy agradable, como a jabón de tocador, a limpio, señal de que se ha lavado a conciencia o de que el producto que usa tiene demasiado perfume…aunque he de reconocer que  tu sistema sensorial no es como el de los demás.
 
    
 
   Después de unos minutos de pasear arriba y abajo de la habitación Zeru dijo con cierta urgencia:
 
                 ─Tengo que ir al baño. No aguanto mucho más rato sin hacer pis. 
 
   La detective se quitó los zapatos que le estrujaban los pies de una forma bastante alarmante y, descalza, salió de la estancia. La habitación que acababa de abandonar se hallaba enmoquetada y la pisada resultaba cálida y blanda, pero al salir al gran pasillo los pies se movieron inseguros. Alguien había dado mucha cera en aquel corredor de madera, quizá demasiada. La planta de los pantis de Zeru hizo de superficie deslizante sobre el parqué abrillantado igual que si patinara sobre una extensión helada. Agarrándose a la pared y a los pomos de las puertas fue avanzando con gran dificultad pasillo adelante. No tenía ni idea de la ubicación del baño pero estaba segura que lo encontraría. Al pasar por delante de una de las puertas, escuchó un vozarrón desagradable:
 
                 ─¡Ella firmó y perdió el derecho a reclamar a sus hijos!
 
                 ─Pero Madre, nadie los está reclamando. Son mayores de edad y ya conocerán su condición de adoptados. Tienen derecho a saber y a decidir si quieren la herencia de su madre o no.
 
                 ─¿Cómo se atreve a opinar tan gratuitamente hermana Margarita de lo que no tiene ni idea? Yo estaba aquí cuando esas “descarriadas” venían a esconderse entre estos muros dejando su vergüenza para que nosotras nos deshiciéramos de ella. No eran buenas madres ni buenas mujeres. 
 
                 ─Pero Madre, la piedad es una de nuestras reglas más estrictas. ¿Cómo no conmoverse ante un familiar que quiere saber si aquellos niños se encuentran en buenas manos?
 
                 ─¡Pues claro que lo están! Fuimos extremadamente cuidadosas en elegir buenas familias para todos los críos que nos dejaron a nuestro cargo.
 
                 ─¿Consulto a la hermana informática, Madre? Así averiguaremos el nombre de las familias que los acogieron.
 
                 ─¡Está bien! Traiga los datos, aunque no pienso compartirlos con nadie ¿Me oye?
 
                 ─¡Si, Madre!
 
    
 
   La monja salió mientras Zeru, con un gran traspié, se deslizó varios metros hacia adelante a una velocidad pasmosa, para acabar en la misma puerta de los servicios. Se alivió rápidamente y aprovechó el rollo de papel higiénico para envolverse los pies con él. De esta guisa salió caminando tranquilamente del servicio, evitando los resbalones y desandando los pasos que había recorrido unos momentos antes. En breves momentos alcanzó la habitación en la que había tenido lugar el desagradable enfrentamiento entre las dos monjas y pegó la oreja a la puerta. No se oía ningún murmullo de conversación. A lo lejos, escuchó unos pasos cautelosos acercándose rápidamente en su dirección. Miró a derecha e izquierda sin hallar ningún vano en el que esconderse. Rauda abrió con todo cuidado la puerta que tenía más a mano y la cerró sin juntar del todo, viendo pasar a la hermana Margarita por la ranura dejada, portando una gran carpeta. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no salir a la carrera y arrancar los papeles de las manos de la monja. Ella no se merecía semejante trato, parecía muy razonable y buena persona. En cambio la Madre Superiora era otro cantar…
 
   Ni se había percatado de la habitación en la que se había metido. Al volverse encontró a un sacerdote de negros sayos dormido encima de la mesa. Si hubiera estado despierto la hubiera visto entrar sin lugar a dudas. La mesa del durmiente se hallaba ubicada justo frente a ella. Oyó el sonido de una puerta que se abría con violencia mientras unos cuchicheos se acercaban hacia allí. Ágilmente abrió el armario que estaba junto a la puerta y se metió dentro a la par que unos fuertes golpes atronaban la estancia. 
 
   Zeru escuchó el resoplido del sacerdote mientras salía de su siesta. Luego oyó que decía:
 
   ─¡Adelante!
 
                 ─Padre Ramiro, lamento profundamente sacarle de sus hondas meditaciones. Bien sabe Dios que usted es uno de los pilares más santos de esta comunidad y necesitamos sus oraciones más que nada en el mundo, pero también precisamos de su sabio consejo, sobre todo en este asunto que me quema las manos.
 
    
 
   La hermana Margarita se hallaba en un segundo plano, con la cabeza inclinada en señal de respeto, y escuchaba atentamente el lento desgranar de la Madre Superiora con respecto al caso de los gemelos dados en adopción hacía veinte años. Cuando la monja acabó de hablar, el sacerdote dijo:
 
                 ─¿Y usted qué sugiere que hagamos, Madre?
 
                 ─Podemos hacer dos cosas; la primera, decir claramente que conocemos el paradero de los susodichos niños, pero a tenor del documento firmado cuando fueron abandonados, la madre tendrá que amoldarse a lo dispuesto, es decir, no ponerse en contacto con ellos de ninguna manera. Y la segunda, sería contar una mentirijilla. Comentar que nuestros archivos sufrieron un incendio y que no conservamos nada de aquella época.─ La mujer se tomó un momento para meditar antes de proseguir ─ Si escogemos la primera medida, legalmente cualquier tribunal nos daría la razón pues tenemos un contrato de cesión de tutela por parte de la madre, pero si vamos a juicio será un tema de escándalo para la comunidad, más que nada porque las adopciones venían siempre acompañadas de generosas donaciones, y ya imagina por donde irán los derroteros... Yo optaría por la segunda opción, poco creíble, pero muy adecuada para la ocasión.
 
    
 
   Esta vez la hermana Margarita se movió hacia adelante con decisión atreviéndose a hablar.
 
                 ─Pero Ilustrísima, uno de los chicos vino no hace mucho a visitarnos preguntando por su familia genética. Se le dijo la verdad, que no sabíamos nada de ellos. Ahora que tenemos conocimiento de que alguien de su sangre le busca tendría la oportunidad de conocerlos.
 
   El sacerdote la miró subiendo una ceja desmesuradamente, con especial desagrado.
 
                 ─Sor Margarita ¿Otra vez interrumpiendo una conversación? ¿Cuántas veces le he dicho que tenía que corregir tan grave falta? ¿Dónde está su humildad, hermana?
 
                 ─¡Lo siento padre pero no me parece justo!
 
                 ─¿Justo? ¿Quién dice que lo sea o lo deje de ser? Aquí de lo que se trata es de no dar ninguna información que pueda comprometer a la Orden. Para eso es imprescindible el mutismo total ¿No conoce el refrán “en boca cerrada no entran moscas”? ¡Esa mujer fue una perdida, una pecadora y tendrá que sufrir las consecuencias!─ Contestó la Madre Superiora llena de ira.
 
    
 
   Zeru no pudo aguantar más las infamias que vertía aquella monja sobre su hermana y decidió salir de su encierro. Comprobó con horror que la puerta del armario se había atascado y no era capaz de abrirla. Entretanto oyó a los tres acercándose a su posición mientras discutían acaloradamente aproximándose a la salida de la habitación.
 
                 ─ ¡Sí, hermana, una cualquiera, ella y todas las de su ralea que vinieron a dar a luz aquí. Gentuza sin escrúpulos que por unos momentos de sucia pasión engendraron unos hijos que no deseaban! ¡Y no quiero oír una palabra más en defensa de semejante chusma! ¿Me ha oído?
 
   La investigadora notó un calor inusitado que trepaba desde el estómago a la boca, al escuchar semejantes barbaridades, y tomando impulso cargó contra la puerta con todas sus fuerzas. Con la inercia del porrazo, ésta se abrió de par en par con un impulso brutal y vapuleó a los tres religiosos que se hallaban en sus inmediaciones. El empellón monumental hizo que, al estar ya el grupo de religiosos traspasando el dintel, se precipitaran alocadamente hasta el pasillo y comenzaran a trastabillar por efecto de la cera del piso, cayendo en pocos segundos entre un maremágnum de faldas oscuras, igual que un revuelto de negros cuervos, mientras daban grandes gritos de horror y pánico. Zeru, librada al fin de su encierro, se plantó delante de los tres caídos con los brazos en jarras que, al verla ante sí, con el rostro desencajado, echando chispas por los ojos verdes igual que ascuas y con los pies enfundados en papel higiénicos, se quedaron mudos de asombro y espanto. Fue el momento que la detective aprovechó para decir todo lo que pensaba:
 
                 ─¡Ustedes sí que están perdidos! Perdida su juventud, su alegría y lo que es más importante su falta de caridad. No quiero ni pensar lo que sería de su Orden si Jesús levantase la cabeza. Los enviaría derechitos al infierno.
 
   Después se dirigió hacia la hermana Margarita y tendiéndola una mano, la ayudó a levantarse.
 
                 ─Gracias hermana por su ayuda, usted es la única decente en este lugar. Debería dejar esta “santa casa”; es un lugar rancio y lleno de rencor. Usted es demasiado buena para ellos─ Dijo señalando a la abadesa y al prelado.
 
                 ─¡Habrase visto desfachatez semejante! ¡Llamen a la policía! ¡Una terrorista nos ha atacado, que la detengan!─ Gritó la Abadesa.
 
                 ─Pero ¿una terrorista? ¿Nos va a disparar?─ Contestó el anciano asustado.
 
                 ─¡No es una terrorista! Solo es una mujer que está muy enfadada. Denme las manos para que les ayude a levantarse─ Les dijo tranquilizadora la hermana Margarita.
 
    
 
   Con gran dignidad Zeru se volteó enérgicamente en dirección a la sala de espera, dándose impulso con el cuello y agitándolo de un lado al otro, en un vano intento de sacudirse la escena vivida hacía unos instantes de la memoria, momento en el que las horquillas clavadas en el moño escaparon a diestro y siniestro igual que mortíferos proyectiles, y haciendo que la cabellera pelirroja estallara en todo su esplendor. Los tres se quedaron pasmados mirándola, aquella mujer parecía un demonio carmesí flotando pasillo adelante con total desenvoltura, gracias al papel higiénico de sus pies que le conferían el toque de momia antigua que necesitaba para que cualquiera que la observase pensara que era una aparición. Con decisión la detective abrió la puerta del salón donde esperaba Pedro.
 
                 ─¿Pero se puede saber dónde te habías metido? ¿Y el moño? ¿Te has peleado con alguien?
 
                 ─Pedro ¡Vámonos de aquí! No me van a dar la información. Son una pandilla de sinvergüenzas retrógrados. Seres aterrorizados, enfermos de envidia que viven resguardados detrás de estos muros. La única decente es la monja que nos ha atendido y está atada de pies y manos con respecto a darme la información.
 
    
 
   Zeru se sentó para intentar meterse los zapatos de tacón, tarea que resultó del todo imposible. Sacó las zapatillas de viaje del bolso y se las ajustó.
 
   La detective, seguida de Pedro, salió del edificio echando humo y exhibiendo los zapatos en la mano a modo de arma arrojadiza; la hermana portera, escondida en su chiscón del que sobresalía un trozo de toca oscura, tenía ya la puerta abierta como si esperase echar a una tropa infernal. En el exterior les esperaba una insólita sorpresa, la hermana Margarita se hallaba al lado de su coche, esperándolos.
 
                 ─¡Hermana! ¿Viene usted con nosotros? ¿Deja este infame lugar? ¡Qué decisión más acertada! ¡Me alegro tanto por usted!─ Dijo Zeru tendiéndola los brazos.
 
   La monja rio divertida mientras contestaba:
 
                 ─¡Por supuesto que no me voy! ¡No podría abandonar a mis compañeras! ¡Son mi familia! No todas se parecen a...ya sabe. También he de decir en favor de la Madre Superiora que tuvo una infancia muy dura, nunca fue feliz y creo que será difícil que lo logre, no pone mucho empeño de su parte.  Está muy sola y amargada y únicamente le queda esto.─ Exclamó señalando el edificio que tenían delante ─ ¡Perdónela por favor! ¡Ah! Se me olvidaba, tenga las direcciones y los nombres de los padres adoptivos de sus sobrinos. Se merecen encontrarse. Si Dios la ha traído hasta aquí será por algo.
 
   Zeru no pudo reprimirse y abrazó a aquel ser de miel. La silueta de la recia monja ondeando en el viento fue la última imagen que los dos amigos vieron al alejarse de aquel lugar. La investigadora había conseguido lo que quería.
 
                 ─ Siguiente paso, señora detective. ¿Qué hacemos ahora?─ Preguntó Pedro.
 
                 ─¡Llamar por teléfono, por supuesto!
 
    
 
   Pararon a tomarse un bocadillo en un bar, momento que aprovechó la investigadora para hacer la primera llamada. Una mujer atendió el teléfono y cuando Zeru mencionó que era detective privada, reaccionó de forma inesperada.
 
                 ─¿Llama por el tema de la adopción, verdad?
 
                 ─¡Sí…! ¿Cómo lo sabe?
 
                 ─Mi hijo Ignacio fue a visitar el lugar donde le vimos por primera vez, el convento de las monjas de la Virgen Blanca, tratando de saber más sobre su familia biológica. Él quería conocerlos, es un muchacho maravilloso y yo no me opuse. Solo quiero su felicidad y si ese es su deseo pues lo acepto.
 
                 ─¿Ignacio? Busco a Luis, creo que hay una confusión.
 
                 ─Las monjas nos dijeron que podíamos cambiar el nombre del recién nacido y así lo hicimos. Le pusimos el de mi marido.
 
                 ─¿Se encuentra también su hermano gemelo con usted?
 
                 ─Siento decirla que solo adoptamos a uno de los niños, aunque nos hubiera gustado llevarnos al hermano, pero las monjas ya lo tenían prometido a otra familia.
 
    
 
   Zeru se quedó unos momentos callada mientras su memoria entraba en acción recordando, con toda claridad, la promesa ─de no separar ni cambiar los nombres de los infantes─ que le hicieran las monjas a su hermana antes de abandonar a sus hijos. 
 
                 ─¿Podría hablar con Ignacio?
 
                 ─Se encuentra en Salamanca, estudiando medicina. Espere un instante, voy a por  la dirección y el número de teléfono.
 
    
 
   La mujer muy amablemente le informó de los datos pertinentes mientras Zeru tomaba nota. La siguiente llamada la realizó al móvil del joven y fue atendida por un contestador donde la detective dejó un mensaje escueto respecto al motivo de su llamada. Procedió a efectuar otra más para localizar al hermano que faltaba.
 
   Una voz rasposa y llena de hastío contestó con desagrado:
 
                 ─¿Qué quiere?
 
   Zeru hizo un breve resumen sobre el motivo de su llamada y se quedó esperando respuesta. Al otro lado del hilo telefónico el silencio se hizo más patente.
 
                 ─¡Oiga! ¿Sigue usted ahí, señora?
 
                 ─Aquí no vive ningún Ricardo─ Contestó secamente la mujer.
 
                 ─Seguro que ustedes le cambiarían el nombre ¿No?─ Pasaron unos instantes antes de que la voz cascada volviera a decir:
 
                 ─Se llama Julio y está en la cárcel.
 
    
 
   ─¡Dios Santo!─ Pensó Zeru, ─uno de los gemelos es un delincuente─. Fue ella la que por unos instantes se quedó sin palabras. Al fin reaccionó para pedir las señas del penal.
 
   Pedro y Zeru comieron con apetito pero en silencio mientras la mente de la detective se movía por mil caminos. El sonido del móvil la sacó de aquel laberinto emocional. Escuchó con interés la voz juvenil que decía:
 
                 ─Hola, soy Ignacio Gutiérrez. He recibido el mensaje y me gustaría hablar con usted cara a cara.
 
                 ─Hola Ignacio, mi nombre es Zeru Lago y soy hermana de tu madre biológica.
 
                 ─¿Mi tía?
 
                 ─¡Eso es!─ La detective se sintió rara. Jamás pensó que sería tía de nadie.
 
    
 
   Quedaron para verse en una hora. Se le veía impaciente y con ganas de hacer mil preguntas. La voz sonaba cálida y agradable, seria tal vez. Intentando controlar las emociones que subían por su garganta la detective pensó. ─¡Pobre criatura, menudo trago!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   4.- Uno más en la familia
 
   La comida se alargó más de lo que esperaban. Les costó comer el plato combinado una barbaridad y no tomaron postre. Los nervios habían hecho mella en el estómago y el hambre se había evaporado. Zeru aprovechó el rato que restaba hasta la llegada del muchacho en hacer una llamada al centro penitenciario donde cumplía condena Julio Rocador, su otro sobrino.
 
   En el transcurso de varios minutos su llamada fue transferida de un lugar a otro de la cárcel hasta que le informaron de que el joven se hallaba ingresado en el hospital del centro. Volvió a marcar el nuevo teléfono y después de pasar por dos personas más pudo hablar con el doctor que llevaba el caso del muchacho.
 
                 ─¿Es usted familiar suyo?─ Preguntó el médico.
 
                 ─Sí, soy su tía. Él no me conoce aún, no sabe de mi existencia…Es una historia muy larga doctor y si le parece, la dejamos para más adelante. Ahora querría saber qué enfermedad es la que le aqueja y si podría visitarle allí.
 
                 ─Su sobrino lleva años ingiriendo y pinchándose tal cantidad de drogas que se ha destrozado completamente el organismo. Siento comunicarle que se halla agonizante, no le queda mucho tiempo de vida. Su madre, su única pariente hasta el día de hoy, es ya anciana y no suele venir ya a visitarle. La mujer no lo pasa bien cuando le ve y él se pone muy nervioso.  Creo que no estaría demás que usted viniera a verle, siempre y cuando sea una entrevista que le dé consuelo y sosiego, ya bastante está sufriendo.
 
                 ─Mire doctor, no es por menospreciar su labor ni mucho menos pero ¿No sería mejor trasladarle a otro hospital donde le atendieran con más rigor? Imagino que su unidad no dispondrá de todos los medios que él pueda necesitar?  ¿Le parece viable?
 
                 ─Venga usted cuanto antes y hablaremos del tema. Si quiere voy rellenando los formularios, que son muchos, por si decide llevárselo. Le recuerdo que no hay tiempo, es cosa de pocos días.
 
                 ─No se preocupe, en una hora estoy allí.
 
   Justo cuando cortaba la comunicación, un joven con el pelo rojizo y grandes ojos verdes acababa de hacer su aparición en el bar. Zeru se levantó como movida por un resorte. Si hubiera sido hijo suyo no se hubiera parecido más a ella. Era igual que mirarse en un espejo. Así estuvieron unos instantes observándose intensamente el uno al otro, hasta que Pedro rompió el hielo.
 
                 ─¡Siéntate muchacho!
 
   El joven tomó asiento y clavó la mirada en Zeru.
 
                 ─¿Seguro que no eres mi madre?
 
                 ─No lo soy. Tengo una hija más mayor que tú, se llama Miren. Pero es cierto que tú y yo parecemos dos gotas de agua. Lo curiosa que resulta la genética.
 
                 ─¿Y mi madre…murió?
 
                 ─Hace unos días, un cáncer acabó con su vida. Ella y yo hacía años que no teníamos relación. Entonces recibí una carta en la que me pedía como última voluntad que os encontrase a ti y a tu hermano, porque tienes un hermano gemelo ¿Sabes?
 
                 ─¿Un gemelo?
 
                 ─Mi hermana os bautizó antes de daros en adopción. A ti te puso Luis y a tu hermano Ricardo. Vuestros respectivos padres adoptivos cambiaron los nombres. Ahora tu hermano se llama Julio y está muy enfermo. Me disponía a ir a conocerle, no le queda mucho tiempo de vida. Se halla en un penal cerca de aquí. ¿Si quieres acompañarnos? Ya he concertado cita para visitarle, quiero que le trasladen a un hospital bien equipado aunque tenga que correr con los gastos. Su madre así lo hubiera querido.
 
                 ─¡No sé! Parece todo tan precipitado. Primero encuentro a una tía y ahora a un hermano...moribundo.
 
    
 
   El muchacho parecía estar librando una batalla en su interior.
 
    
 
                 ─Ignacio no tienes que venir. Ya buscaremos otro día para hablar largo y tendido, pero es ineludible que vaya a ver a tu hermano, es el que está en apuros ¿lo entiendes?
 
                 ─¡Si, claro! Es que he deseado tanto encontrar a mi madre y en este momento…todo es diferente de lo que había imaginado─ Interrumpió la conversación por unos segundos para dirigir una mirada penetrante a Zeru. Al fin dijo: ─Voy a ir con vosotros, ahora que he dado contigo al fin, no quiero que te esfumes así, de repente.
 
                 ─Antes de que nos pongamos en camino, te presento a Pedro. No es mi marido, él tiene su pareja, pero sí es el padre de tu prima Miren. Somos amigos desde que éramos unos críos y ésta es mi familia ─dijo Zeru mostrando al muchacho una de las últimas fotos de los cinco: ─Pedro, Mikel, Miren, el marido de ésta y yo. Y a partir de ahora es tu familia, en su nombre te doy la bienvenida Ignacio, de todo corazón.
 
    
 
   Esta vez se levantaron los tres y se saludaron calurosamente como viejos conocidos. Ya caldeado el ambiente, se pusieron en camino hacia el centro penitenciario situado en Navabuena.
 
    
 
                 ─¿Así que estudias medicina, Ignacio?
 
                 ─¡Sí, me encanta! He nacido para curar, eso creo.─ Y sonrió bajando los ojos.
 
                 ─Hermosa profesión la tuya. Yo soy detective privada y Pedro trabaja en informática. Tu prima Miren ha sacado la vena creativa de la familia, es pintora.
 
                 ─¡Vaya!─ Exclamó el muchacho ─ Un informático, una pintora y una detective. Parece una familia de novela─ y rio divertido.
 
                 ─Sí, la vida te va llevando por caminos que ni sabes que existían, impredecibles.
 
    
 
   En menos de media hora se encontraron en el hospital de la cárcel. No tuvieron que esperar demasiado para que Zeru fuera recibida rápidamente por el Doctor Ramírez. Los demás se quedaron en una sala aledaña a la espera de noticias.
 
    
 
                 ─Dado el interés que ha demostrado por este joven me he permitido la libertad de avisar a una ambulancia que está ya en camino. Le aconsejo que se lo lleve de aquí cuanto antes. Tenemos una epidemia de gripe que no haría sino agravar el estado de su sobrino y hacer que su final fuera más difícil.
 
                 ─¿Tengo que abonar algo antes de llevármelo? ¡No sé cómo funciona esto!
 
                 ─Le llevan a un hospital público no se preocupe, no creo que haya coste alguno. De todas formas ahí le informaran. Y con respecto a la estancia en este hospital penitenciario, no hay factura que deba ser pagada, es un organismo público igual que el hospital al que va a ir.  No obstante si desea dejar alguna cantidad de dinero de forma voluntaria, será muy bien recibida sobre todo en el dispensario, pues los recortes por la crisis también alcanzan este ámbito, y al final los perjudicados siempre son los enfermos, los que más necesitan cuidados. 
 
    
 
   Zeru sacó el billetero y lo vació completamente encima de la mesa del doctor.
 
    
 
                 ─Es todo lo que llevo encima. Espero que lo invierta bien doctor. Los enfermos siempre son enfermos aquí en la cárcel y fuera de ella.
 
                 ─No se preocupe que este dinero se va a destinar especialmente para suero y agujas, materiales de lo que nos encontramos un poco escasos. Se lo agradezco mucho en nombre de los enfermos. Y ahora, si me acompaña, le presentaré a su sobrino.
 
    
 
   Zeru se puso una máscara protectora que le cubría la nariz y los labios y penetró en una de las habitaciones del hospital. En ella había un total de cuatro camas ocupadas por pacientes. El médico la condujo hasta una situada más al fondo, justo al lado del ventanal cubierto de rejas. Un muchacho de no más de veinte años asomaba entre las sábanas revueltas. El joven, macilento y en extremo delgado, con un color de piel cetrino y portando unas enormes ojeras violáceas, tenía la cara cubierta por una mascarilla que le procuraba oxígeno y en la vena pinchada se veía una vía por la que el suero caía gota a gota. Respiraba trabajosamente y parecía estar consciente.
 
                 ─Julio, mira quién ha venido a verte─ El chico abrió los ojos desmesuradamente al ver a Zeru.
 
                 ─¿Eres pariente mía? Me ha dicho el doctor que venía a visitarme la hermana de mi madre biológica─ Dijo dirigiéndose a la detective.
 
                 ─Soy tu tía Julio. Vamos a sacarte de este hospital y a trasladarte a otro en el que te atiendan mejor.
 
                 ─¿Cuánto tiempo me queda, tía?
 
                 ─No mucho, me temo. Siento tanto que estés así ahora que te he encontrado.              ─Gracias por buscarme. ¿Cuál es tu nombre?
 
   ─Me llamo Zeru y tu madre se llamaba Mar.
 
                 ─¿Os parecíais entre vosotras?
 
                 ─No. En nada, ni siquiera en la forma de ser. No teníamos absolutamente nada en común. He de decirte que no solo te tuvo a ti, tienes un hermano gemelo, idéntico a tí.
 
    
 
   El muchacho se quedó mudo de asombro, haciéndose más patente el verde de sus ojos nadando en una bruma de tristeza. Entonces ocurrió algo que Zeru no esperaba. El joven comenzó a llorar, primero quedamente, y después con gran desesperación. Zeru le cogió la mano en un afán de tranquilizarlo y al final tuvo que abrazarle. Sintió el cuerpo débil, pura piel y huesos pegarse al suyo, convulsionado por el llanto. Después de un rato poco a poco se fue tranquilizando. Zeru le acarició el pelo rojizo, ajado y ralo que crecía en lo alto de su cabeza simulando una cresta de gallo.
 
                 ─Creí que ella me había abandonado porque no le gustaba, por algo horrible que vio en mí. Pero si abandonó a mi hermano también, entonces no me dejó porque fuera malvado ¿verdad?
 
                 ─Pero criatura ¿quién te ha metido esa idea en la cabeza? Ella os dejo, con todo el dolor de su corazón, porque no era capaz de dar la cara como madre soltera ante la gente con la que convivía, ya que vuestro padre no quiso saber nada de vosotros. Ella estaba sola y pensó que seguramente unos padres adoptivos os educarían mejor.
 
                 ─Pues se equivocó. Tenía que haber cuidado de sus hijos. Nos hizo muy desgraciados.
 
                 ─Lo siento mucho por ti, Julio, pero a tu hermano Ignacio le ha ido bien.
 
                 ─¿Voy a poder conocerle?
 
                 ─Sí, está aquí. En cuanto nos trasladen al otro hospital, le verás.
 
    
 
   El muchacho se fue relajando y se sumió en el sueño sin soltar la mano de Zeru. La ambulancia por fin hizo su aparición. Llamó a Pedro mientras subía con su sobrino a la misma, indicándole el hospital al que se dirigían.
 
   En menos de veinte minutos llegaron al nuevo destino. Le trasladaron a una de las habitaciones que tenían reservadas para los presos. Un policía custodiaba la puerta y los retuvo durante unos minutos, mientras comprobaba los datos de los carnets de identidad.
 
   Mientras tanto, un grupo de médicos irrumpió en la sala para reconocer al chico. Zeru esperó a que los facultativos hicieran su trabajo. Terminada la exhaustiva exploración que duró cerca de una hora, informaron a la detective de que habían variado algunos medicamentos del tratamiento que traía del penal y que esperaban una ligera mejoría en las próximas horas. Encontraron un deterioro masivo de los órganos centrales tales como riñones, bazo e hígado y le informaron de que no duraría más de 24 o 48 horas. Corroboraron el diagnóstico que el muchacho traía del penal: agonizaba sin remedio.
 
   Zeru se sintió desolada. Ver así a un chico tan joven, con la muerte pintada en la mirada la sobrecogía sobremanera. Se acordó de su hija y la echó tanto de menos, tenía que contarle todo lo que estaba pasando allí. Llamó a Miren y estuvo un buen rato hablando con ella, narrando, punto por punto, desde que tuvo el sueño en el que fuera testigo de la muerte de su hermana Mar hasta ese mismo instante. Su hija reaccionó como ella esperaba, saldría para Valladolid inmediatamente. Eran una familia unida, allí estaban su padre y su madre y además unos primos desconocidos, uno de ellos al borde de la muerte. Su sitio estaba al lado de los suyos, aunque se mostró muy dolida con su madre por no haberle hecho partícipe de los acontecimientos en cuanto tuvo el primer sueño. Eran amigas, aparte de madre e hija, y Zeru lo había obviado.
 
   Después de esta llamada que le arrancó alguna que otra lágrima, la detective también se puso en contacto con la madre adoptiva del muchacho para contarle las últimas novedades. En el transcurso de la siguiente hora la mujer se personó en la habitación del hospital. El enfermo nada más verla se tensó igual que las cuerdas de un violín.
 
                 ─¡Hola hijo!  ¿Te encuentras mejor? ¿Te tratan bien en este nuevo hospital?
 
                 ─Sí, madre, mucho mejor.
 
                 ─Me quedaré contigo esta noche, como cuando eras pequeño─ Dijo la mujer tratando de acariciar la mejilla del muchacho.
 
                 ─¡No! Prefiero que se quede ella, la tía Zeru.
 
    
 
   La mujer miró a la detective sin saber qué decir.
 
    
 
                 ─No se preocupe, Montse, estaré con él esta noche y así usted descansa tranquila en casa. A primera hora de la mañana puede venir a relevarme.
 
    
 
   El muchacho durmió hasta bien entrada la noche, viendo su vigilia interrumpida por la visita de Ignacio, su gemelo, y Miren que llegó bastante tarde. No estuvieron mucho rato en la habitación, el enfermo se hallaba totalmente agotado, aunque parecía muy feliz de tener a tanta gente alrededor que le demostraba aprecio. Cuando ya se fueron todos, el joven se durmió y Zeru dormitó a ratos preocupada por el estado del muchacho. La barriga de la detective se fue hinchando con el paso de las horas. Ingirió unas pastillas para los gases, el sándwich que había tomado para la cena le estaba sentando fatal, o tal vez fuera la situación tan desagradable que vivía, el caso es que acongojada por fuera y por dentro. Fue plenamente consciente de que se hallaba velando a un moribundo desconocido, a un ser que llevaba su misma sangre. Aquello parecía un mal sueño, una de sus muchas pesadillas. 
 
   Ya de madrugada, súbitamente, el chico se despertó. Estaba alegre y con ganas de conversar, parecía haberse recuperado de su pertinaz agotamiento, las medicinas estaban haciendo su efecto tal y como había dicho el médico. Comentó que tenía hambre y Zeru salió a buscar un caldo a la máquina de la planta de abajo. El joven lo bebió con fruición, agradecido, no parando de comentar y de hacer preguntas a la detective.
 
                 ─¿Me podrías describir cómo era la casa de los abuelos?... ¿Qué profesión tenían? ¿Mi madre era guapa?... ¿Era buena? … ¿Sacaba buenas notas?
 
   Zeru iba respondiendo pacientemente a cada pregunta hasta que Julio hizo una que la dejó perpleja.
 
                 ─¿Te querían tus padres, Zeru? 
 
                 ─¡Claro que sí! Nos querían mucho a tu madre y a mí.
 
                 ─¿Y cuando eras mala o desobediente cómo te castigaban?
 
                 ─A ver que me acuerde…Me prohibían ver la tele y me quitaban los tebeos.
 
                 ─¿No te pegaban con la correa?
 
                 ─¡Jamás! ¿A ti te pegaban, Julio?
 
                 ─¡Claro! ¡Muchas veces! Mi padre decía que tenía el demonio metido dentro, y que me lo iba a sacar a correazos. Creo que no lo logró, aquí sigue, muy dentro de mí.─ Y rompió a reír histéricamente hasta que la tos le dejó sin aliento.
 
                 ─¡Mira mi espalda!
 
    
 
   El muchacho girándose de cara al armario entreabrió el camisón. Zeru apreció con espanto unas cicatrices blanquecinas que cruzaban la espalda en varias direcciones. Las manos temblorosas de la detective acomodaron la ropa del enfermo, tapando esos signos de extrema crueldad. 
 
   Estuvo leyendo para él unos capítulos del libro que llevaba consigo sobre historias de misterio y fantasía. Mientras lo hacía oyó el silbido de la respiración volverse jadeante, el chico empeoraba de nuevo. Le hizo señas para que se acercara, casi no podía hablar.
 
                 ─¡Gracias tía por venir a buscarme! ¡Te estaba esperando para despedirme! ¡Yo no quise ser tan malvado! ¡Quería parar, pero no podía! ¡Tenía tanta furia dentro de mí!─ Dijo entre susurros.
 
                 ─Lo sé, cielo.
 
                 ─Tía ¿podré ser feliz allá donde vaya?
 
                 ─¡Claro que sí, muy feliz!
 
                 ─¿Seré capaz de volar? Porque me gustaría irme volando muy lejos, más allá de las estrellas.
 
                 ─¡Por supuesto que sí! Te acaban de salir las alas, solo tienes que desplegarlas y volarás. ¡Buen viaje Julio!
 
    
 
   Zeru le abrazó enternecida. Ese pobre crío se moría, podía sentirlo en cada centímetro de su piel. Quiso llamar a la enfermera pero el joven se lo impidió y ella respeto sus últimos momentos. Y así cerró los ojos y se quedó recostado contra el pecho de la detective, mientras entraba en coma. Zeru sintió entre sus manos cómo se enfriaban las de su sobrino. No se atrevió a cambiar de posición, no quería incomodarle. La respiración del muchacho se fue espaciando hasta que ya resultó imperceptible. Le susurró al oído todas las ternuras que hubiera dicho a su propio hijo y, entre lágrimas, le deseó una feliz travesía hacia un lugar en el que encontrara todo el amor que no había conocido. Después de acunarle durante unos minutos más, presa del llanto, llamó a la enfermera para comunicarle que el chico ya no respiraba. Enseguida vino acompañada del médico que después de reconocerle certificó su muerte. Eran las cinco de la mañana.
 
                 ─¡La acompaño en el sentimiento!─ Dijo el médico de guardia ─ ¿Es usted su madre?
 
                 ─Soy su tía.
 
                 ─Ha muerto en paz. Mire la expresión relajada de su cara, se ha ido sin sufrimiento. ¡Ojalá todos mis pacientes se fueran así! Me alegro de que haya estado con él, le ha servido de mucho, estoy seguro.
 
    
 
   Las palabras del médico la conmovieron, en esos instantes fueron un gran consuelo. La dejaron a solas con el chico un buen rato para que se despidiera. Zeru no se atrevía a moverse de su lado, acariciando esas facciones tan familiares que iban perdiendo calor, y rezó para que volviera a abrir los ojos una vez más. Entre lágrimas vio a la pareja de celadores que aguardaba al lado de la puerta, esperando para rematar su tarea. Depositó un último beso en aquel ajado pelo rojo y abandonó la habitación. Le dejó en manos de los sanitarios. Le quitarían la mascarilla y el suero, le cerrarían la boca, los agujeros de la nariz y los ojos con adhesivo y después se lo llevarían a la morgue.
 
   Salió fuera del hospital, necesitaba aire fresco. Según su reloj ya eran las seis de la mañana y el alba se adivinaba en las débiles luces que comenzaban a asomar con timidez por el horizonte. Todavía la luna, en su más pleno apogeo de astro nocturno, se hallaba instalada en aquel cielo de tinta china.
 
   Hizo todas las llamadas que debía, una detrás de la otra y, con cada una, volvieron las lágrimas y las últimas palabras del muchacho que aún retumbaban en sus oídos. En menos de una hora llegó Miren, su marido, Pedro, la madre de Julio y su hermano gemelo.
 
   El cuerpo del chaval fue llevado a un tanatorio por orden de Zeru y allí todos reunidos pasaron el día, sin recibir apenas visitas. La muerte de un delincuente, harto de saquear el bolsillo de vecinos y amigos, poco eco tuvo entre sus conocidos. Pasaron la noche en el hotel antes de despedir al finado al día siguiente.
 
   Zeru aprovechó varios momentos en el tanatorio para conversar con la madre adoptiva de Julio e indagar sobre la historia del muchacho.
 
                 ─¿Le dio algún recado para mí antes de morir?─ Preguntó la anciana esperanzada.
 
                 ─No. Lo siento…Pero me enseñó las cicatrices de la espalda.
 
                 ─¡Ah! Bueno…Mi marido tenía un carácter muy fuerte y el muchacho salió torcido, ya desde pequeño. Él intentó enderezarle, quizá fue demasiado duro. El caso es que a los pocos años de adoptarle, nos arrepentimos de haberlo hecho. Siempre nos llamaban del colegio con quejas. Pegaba, mordía, escupía, rompía los trabajos de los compañeros. Anselmo, mi marido, dijo que se encargaría de educarle como a un hombre, que si se portaba de esa manera, era debido a mi falta de disciplina.
 
                 ─¿Y funcionaron los golpes con él? Porque jamás lo han hecho con nadie.
 
                 ─Solo sirvieron para empeorar su comportamiento. Tendría unos nueve años cuando mi marido, en un arrebato de ira, le confesó que era adoptado. A partir de ahí ya no hubo forma de llegar a él. Le echaron de varios colegios por agredir a los compañeros y a los profesores. No sabíamos qué hacer con un ser así.
 
                 ─¿No le llevaron a un psicólogo?
 
                 ─Mi marido se negó a esta idea. Decía que nuestro hijo no estaba loco, que era malvado y que eso solo se curaría con castigos, de ninguna manera con tonterías de loqueros. Era muy orgulloso y sufrió mucho delante de todos nuestros amigos y vecinos ante el comportamiento de Julio. Comenzó a robar a los trece años, a los catorce se drogaba. Le metimos en un correccional durante un año. Salió peor. Se llevó las joyas y varios cuadros de nuestra casa para venderlos y sacar dinero para drogarse. Volvió al correccional otra temporada.─ Aquí la anciana interrumpió su perorata unos instantes, perdida en mil imágenes ─No recuerdo el momento en el que comenzó a odiarnos, pero sí rememoro el instante en el que dejé de quererle. Fue en el que mi marido falleció de un ataque cardíaco, al enterarse de que el chico había robado en varias casas de sus amigos. Tuve que vender las propiedades que teníamos para poder pagar todas las deudas de mi hijo.─ Calló unos instantes para mirar fijamente a Zeru─ ¡No se atreva a juzgarnos! ¡Usted no tiene ni idea de los disgustos y berrinches que hemos pasado durante tantos años! ¡Esta criatura fue un castigo!
 
                 ─Perdóneme Montse. Tiene usted razón. Solo he conocido a Julio unas horas y he encontrado a un ser vencido por la enfermedad, y lo único que ha despertado en mí ha sido una profunda compasión. Supongo que ustedes lo hicieron lo mejor que pudieron como padres. Educar a un hijo no es una tarea fácil.
 
   La mujer asintió mientras unas cuantas lágrimas rodaban por sus mejillas.
 
    
 
   La madre de Julio dispuso que su hijo descansara junto al padre en la misma tumba. A Zeru le pareció un buen detalle por su parte. Aun habiendo sido un canalla se le reconocía su sitio en la familia. ─¡Qué pena de chico y qué pena de familia!─ Pensó la investigadora.
 
   Antes de regresar a Madrid, Zeru invitó a Ignacio, el otro gemelo, a pasar las Navidades en su casa.
 
                 ─Gracias Zeru pero ya tenemos esos días comprometidos. Viajaremos a Madrid, como siempre hemos hecho en estas fechas, para estar en casa de mi tía Carmen, la hermana de mi madre. Allí nos reunimos con los primos y lo pasamos bien.
 
                 ─¿Todos estos años habéis ido a Madrid en Navidad? Seguro que nos hemos cruzado por la calle. ¡Qué cosas tiene la vida!
 
                 ─Aunque estoy pensando que alguno de los días en los que esté en la capital podría escaparme  y rato de las reuniones familiares y hacer una comida con vosotros, al fin y al cabo ahora también formáis parte de mi vida.
 
                 ─¡Estupendo! Hablamos en unos días para ponernos de acuerdo. Voy a vender el piso de vuestra madre y cuando lo haga ya te haré llegar el dinero. La mitad pienso dársela a la madre de Julio, si la quiere, claro.
 
                 ─Me vendrá muy bien el dinero tía. En casa vamos un poco justos. La universidad se ha vuelto últimamente demasiado cara. Es una carrera en la que tienes que hacer prácticas y aunque me había planteado buscar algún trabajo, va a ser difícil compaginar las dos cosas.
 
    
 
   Se despidieron cariñosamente del chico. La verdad es que era un joven muy agradable y muy bien educado. Zeru estaba segura de que encajaría con todos ellos a la perfección, incluso con Sam Ojo de Halcón. Pensó intensamente en él. ¡Qué ganas tenía de volver a verle! ¡Le necesitaba tanto!
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   5.- Cena de amigos
 
   Los seres fantasmales que habían aparecido repentinamente en la banquisa, dejaron de ser terroríficos cuando el muchacho los reconoció. Eran cazadores del poblado y entre ellos distinguió a su padre, a pesar de la distancia, por el dibujo oscuro que llevaba en la capucha. Los hombres se habían aproximado al oso reptando igual que focas, parapetados detrás de unas pantallas de piel de foca blanca, las taalutaq, que los escondían en la albura reinante. Iban en contra del viento lo cual evitaba que el animal los detectara, ocupado como estaba en devorar a la foca. El muchacho se movió lentamente hacia atrás. El oso divisó su movimiento y gruñó disgustado soltando la presa a medio comer. Estaba claro que le quería de postre. Comenzó a desplazarse en su dirección, lentamente, intentando evitar que escapara. Al mismo tiempo, los cazadores tensaron los arcos y se dispusieron a atacar todos a la vez, con una andanada de flechas y arpones.
 
   El joven se percató de la maniobra y rápidamente se tiró al suelo mientras una lluvia de agujas caía sobre el oso, matándole de inmediato. El grupo rodeó al enorme ejemplar que chorreaba sangre por todos sus poros. Antes de arrancarle las flechas procedieron a dar gracias al alma del animal, como siempre hacían cuando cazaban, que iba a proveer sus  estómagos de carne para sobrevivir. Después de quitar las saetas, comenzaron a abrirle en canal. Cogieron la vejiga, lugar en el que residía el alma del oso, y la echaron al mar por el hueco donde había emergido la foca. Con este gesto se aseguraban de que el plantígrado tendría la posibilidad de reencarnarse nuevamente. Luego abrieron el estómago y sacaron los trozos de foca que estaban enteros, engullidos en el último momento.
 
                 ─¡Te felicito Kissuk! Al fin has cazado tu primera foca, bienvenido al mundo de los cazadores, ya eres adulto. Te has ganado tu fiesta─ Le dijo su padre.
 
   El muchacho fue recibiendo los cumplidos de los cazadores que se hallaban desmembrando al oso. Tuvieron buen cuidado en separar los trozos de foca, animal marino, de los del oso, animal terrestre. No se debían mezclar, había que consumirlos por separado y nunca en el mismo festín. Trajeron un trineo en el que acomodaron la comida y regresaron al campamento con la carga. Los perros habían olido la sangre del oso y comenzaron a aullar armando una gran escandalera. Las partes más duras y menos gustosas de la foca se repartieron entre los quimmiq que las devoraron ruidosamente entre jadeos de placer.
 
   Las mujeres despellejaron y destriparon al oso sacando los intestinos que se repartieron entre los perros; luego quitaron los dientes de la boca y las garras, que les servirían para adornar la ropa, hacer punzones e incluso collares. Cocinaron la carne en las lámparas de grasa de foca y se reunieron en el iglú comunal, allí cabrían todos. Pusieron también trozos de carne ahumada de caribú y buey para completar el festín. Después de comer toda aquella carne grasienta hasta reventar, sacaron los tambores y los hicieron sonar a un cadencioso ritmo, mientras el resto de los inuit, poniéndose en pie, danzaron al son de la música. Cuando se cansaron de bailar y tocar los instrumentos de percusión hechos con la piel y tendones de los animales cazados, llegó la hora de las historias. Uqalik, Qanik y Usuiituk fueron desgranando narraciones para gran regocijo de todos los congregados. Eran historias conocidas por todos ellos que se contaban en muchas celebraciones, pero el hecho de ser repetidas una y otra vez no importaba, a todos les encantaban. Acto seguido dos de las mujeres se levantaron y se cogieron por los hombros para comenzar una competición de katajjaq. Estos juegos de garganta hicieron que los allí presentes animaran a una u otra de las contendientes en sostener sus cantos el mayor número de minutos posible. Después de un buen rato de competición una de las mujeres se quedó sin aliento, con lo cual se la consideró perdedora. No obstante la reñida pugna llena de cantos de garganta, a cual más agudo o grave, les encantaban a todos y las que perdían lo hacían de buena gana. Cuando el cansancio les venció, se fueron retirando a sus respectivos iglús para dormir, a través de los túneles subterráneos excavados en el hielo con el fin de evitar salir a la superficie donde las temperaturas podían ser letales, pudiendo morir de congelación en escasos segundos.
 
   En el hogar de Kissuk, su madre encendió una lámpara de grasa de foca para caldear un poco el ambiente. Pronto la temperatura se elevó y pudieron despojarse de todas las pieles que amontonaron en uno de los estantes. Observó a su madre, había comido muy poco durante la fiesta y parecía más delgada y triste que nunca. El nuevo embarazo la estaba dejando sin fuerzas. Vio el vientre voluminoso, casi a punto de reventar. Rogó a la Vieja mujer Sedna que vivía debajo del mar, que cuidara de su madre y del bebé que iba a nacer. Luego cogió un trozo de colmillo de narval y con su afilado cuchillo comenzó una nueva talla, quería atraer el alma perdida del oso que acababa de morir para que no vagase sin rumbo. En una repisa de hielo se podían observar una buena colección de figurillas entre las que se reconocía, con todo lujo de detalles, a una ballena, a una foca o a un caribú. Sabía cómo llamar a los espíritus que salían volando de los cuerpos en cuanto éstos morían; de este modo, haciéndoles un nuevo cuerpo, evitaría que ocuparan el de cualquiera de los habitantes de la aldea. Siguió con su trabajo mientras duró la grasa de la lámpara. Cuando la oscuridad y los ronquidos de sus padres lo inundaron todo, se metió con ellos bajo las pieles, soñando con hallar un lugar donde la caza no se acabara nunca. Oyó la tormenta silbar en el exterior haciendo que el aire se colara por el túnel de la entrada con sonidos de espíritus enloquecidos. Se tapó la cabeza con las pieles para no oír esos lamentos mientras temblaba aterrorizado.
 
   Zeru abrió los ojos al oír el agua golpeando la persiana de su cuarto. Llovía a mares y el viento soplaba furioso, curiosamente igual que en el sueño del que acababa de despertar. Sintió frío al pensar en aquella extensa llanura blanca llena de nieve y hielo. Ya conocía el nombre del muchacho de sus pesadillas, era Kissuk. Sabía que el tiempo le revelaría el porqué de esos extraños sueños.
 
   Miró el reloj de la mesilla, eran las cinco y cuarto de la mañana. Se dio la vuelta en la cama intentando conciliar el sueño. Su mente se iba, sin querer, hacia el recuerdo de su hermana Mar y del pobre Julio, un ser desgraciado que había desperdiciado su vida. La congoja le atenazó la garganta y sintió la humedad de los ojos. No quería llorar, otra vez no, tenía que intentar que la situación le afectara lo menos posible.
 
   Desvelada del todo, se levantó de la cama y poniéndose la bata encima del pijama, deambuló por la casa parándose en el cuarto donde su belén permanecía puesto todo el año. Recolocó las figuras de arcilla, sujetó una de las luces que se había soltado con una grapa y añadió más musgo para tapar los cables de la iluminación. Cuando se hiciera de día decoraría la casa para las fiestas de Navidad, eso siempre la animaba mucho. Ésta era sin duda su época favorita de todo el año. Hacía que algo dormido en ella, un sentimiento de nostalgia y recuerdos enterrados en risas y aromas de mazapán, emergieran en su mente con una fuerza inusitada, trayendo el olor de la niñez con todo lo bueno y lo malo que escondía. 
 
   Tuvo que hace un gran esfuerzo para no comenzar con la labor decorativa inmediatamente. Era demasiado temprano para correr muebles y hacer ruido, sin duda molestaría a los vecinos. ¿Y qué mejor manera de pasar esas horas que separaban la madrugada del amanecer que leyendo? Se hizo una infusión de té rooibos con mucha canela, y cogiendo su libro favorito, el de las cuatro hermanas druidesas, talismán que tenía la facultad de alejar de sí todas las penas del mundo, se sentó en su sillón colocando los cojines a su espalda. Abrió el libro al azar para sumergirse de inmediato en su lectura: “Las cuatro respiramos tranquilas pensando que el mal trago había pasado cuando, de improviso, el alborozo popular nos puso de nuevo en tensión. Un joven de unos veinte años fue conducido hasta el ara de sacrificios. Con una última sonrisa en dirección a sus padres, que orgullosos le saludaron levemente con una inclinación de cabeza, el muchacho se mostró dispuesto a aceptar su destino. El primer golpe de una afilada hacha lo dejó muerto o moribundo, sin una queja recibió otros dos golpes más. Seguidamente se le colocó una soga alrededor del cuello que se sujetó a un poste próximo al ara de piedra. Un sordo y terrible crujido indicó que le acababan de quebrar la columna vertebral. No contentos con esto le dieron un tajo en la yugular y su sangre regó a chorros la tierra, preparándola, según sus creencias, para dar fértiles cosechas. El cuerpo del joven fue sacado, más tarde, con gran reverencia y colocado en una canoa de madera. Se le adornó de flores y velas, escudo y espada y se le bajó con unas cuerdas desde lo alto del monte hasta el mar. Una flecha encendida, disparada desde un acantilado, prendió en la madera seca de la balsa, untada de pez, haciendo que ardiera como una tea incandescente. Su silueta recortada de fuego, se perdió en la oscuridad de la noche… ─No debemos juzgarlos, es su mundo, sus costumbres, las respetaremos sin interferir…”
 
   Enfrascada entre las páginas del libro no se dio cuenta de que el día avanzaba colándose entre las rendijas de la persiana, hasta que el teléfono sonó. Tardó unos segundos en volver a la realidad, abandonando aquellas ceremonias paganas, vividas entre sus hermanas de ficción.
 
                 ─¡Sí, dígame!
 
                 ─Zeru, soy Sam. ¿Qué tal estás?
 
                 ─¡Oh Sam! Mi querido Sam, eres tú. ¡Qué alegría!
 
                 ─¿No te habré despertado, verdad?
 
                 ─No, no te preocupes. Llevo desvelada unas horas. Ya sabes… uno de mis sueños.
 
                 ─¿Con la chica lakota?
 
                 ─No, Sol de Primavera desapareció de mis ensoñaciones en el instante en el que encontramos la mina de oro. Esta vez es un muchacho inuk del Polo Norte, no sé de qué parte todavía, y  que se llama Kissuk.
 
                 ─ Otro espíritu que necesita tu auxilio…, eres una gran ayuda para ellos, ya lo sabes.
 
                 ─Gracias Sam, cuando te cuento estas experiencias me haces sentir bien, como si fuera lo más normal del mundo. Mil gracias, cariño, por tu comprensión… ¿Vas a venir, verdad? Te necesito.
 
                 ─¡Claro que sí! Llego el día 20. Estaré hasta el 3 de enero.
 
                 ─¡Es genial! Pasaremos Navidad y Año Nuevo juntos… ¿Estás bien, mi querido piel roja?
 
                 ─Ahora que hablo contigo, lo estoy. Tengo un caso entre manos que me está resultando bastante dificultoso. Apareció el cadáver de un niño en el desierto, pero lleva veinte años enterrado allí. Ha habido que remover papeles, buscar testimonio de personas que le conocieron…Cuando se mueven ciertas cosas del pasado, el hedor que sale a la superficie es abrumador. Estoy enemistado con la mitad del pueblo, solo por cumplir con mi trabajo… 
 
   Estuvieron conversando durante media hora. Zeru le escuchó atentamente, intuyó con toda claridad que él necesitaba hablar, poner en claro las ideas que le bullían sobre el caso en el que trabajaba. Se sintió dichosa de poder ser de ayuda, aun cuando estuviese a miles de kilómetros. Cuando el tema quedó agotado, comenzaron a intercambiar ciertas ternezas. 
 
                 ─¿Sabes qué haría para relajarte?
 
                 ─¿Tal vez desnudarme?
 
                 ─He dicho relajarte, vamos concéntrate…Te daría un masaje. Primero me untaría las manos de aceite de pino; luego te pondría boca abajo y comenzaría a masajear los hombros con suavidad al principio, luego pasaría a la espalda, para después seguir bajando lentamente…
 
                 ─Sigue por favor Zeru, no pares. ─Suplicó Sam excitado.
 
                 ─Continuaría deslizando mis manos, suaves y muy calientes, hasta tu cintura, acariciando cada trocito de piel. Buscaría la cresta de las caderas para entretenerme unos momentos allí, y después seguiría por las nalgas; primero una y luego la otra, despacio, muy despacio, cogiéndolas entre mis manos, amasándolas…
 
                 ─¿Sabes qué? En ese punto ya no estaría relajado, ni mucho menos. Me daría la vuelta rápidamente para atrapar esas manos juguetonas e inmovilizarte contra la pared. Te penetraría ahí mismo, sin darte tiempo a reaccionar… ¿Qué me dices a eso?
 
                 ─¡Uf, Sam! ─ La detective sintió la humedad entre sus piernas.─¡Ojalá estuvieras aquí, ahora!─
 
                 ─¡Prepárate cariño! En pocos días estaré a tu lado. No te voy a dejar respirar…
 
    
 
   Con besos y provocadoras palabras se despidieron. Cuando colgó el teléfono sintió que la invadía la ilusión más loca. Iba a tener a Sam durante dos semanas. Percibió su ausencia muy adentro de sí, y anheló con urgencia su contacto físico. Pensó que esta relación llevaba caminando cerca de seis meses, quizá era más seria de lo que hubiese imaginado en un principio y suspirando ruidosamente quedó ensimismada con la mirada perdida en un cuadro de la pared.
 
   La luz del sol y el sonido de sus tripas vacías le recordaron que debía desayunar primeramente y luego limpiar y adornar la casa. Preparó un buen tazón de leche con cereales, al que añadió un buen montón de fresas en trozos; después se dio una ducha rápida, se vistió unos pantalones viejos de algodón grueso y una sudadera de felpa. Recordó a sus “4 hermanas virtuales” realizando tareas en la aldea celta donde las había dejado, a la par que las realizaba ella misma, se rio de buena gana ante el paralelismo. 
 
   Después de pasar el aspirador, limpiar las lámparas, lavar los cristales y fregar el suelo, decidió que era el momento de sacar el árbol de Navidad. Lo halló en el armario de la entrada, en el rincón de siempre, acompañado de la caja de adornos. Movió todos los muebles del salón, comenzando por el ficus que llegaba hasta el techo, encajado en un gran macetero. Para desplazarlo, deslizó un paño por debajo del mismo y fue arrastrándolo hasta llevarlo a la habitación que le servía de despacho y taller de manualidades. El Nacimiento presidía aquel recinto, encaramado a una gran mesa que se movía con facilidad gracias a las ruedas que llevaba incorporadas. Con cuidado lo hizo atravesar las puertas, sin rayarlas, hasta alcanzar el centro del salón. Su sillón favorito tenía que ser sacrificado en aras de esta reestructuración navideña. Pero no lo llevaría muy lejos, lo ubicó en el cuartito de trabajo, al lado de la planta gigantesca. Regresó de nuevo al salón para desembalar el árbol y enchufar el belén a la red. Las luces brillaron dando vida a aquel pequeño pueblo de maqueta; las bombillas que se insertaban en los fuegos parpadeaban reproduciendo la danza del fuego. Quedó extasiada observándolo durante un buen rato. 
 
   Puso unos villancicos para meterse más en el espíritu de las fiestas, y siguió decorando la habitación mientras tarareaba las letras de Blanca Navidad y Gingle Bells. Sacó las velas y la bola musical azul de Navidad, que reproducía Noche de Paz cuando se tiraba de una argolla encajada en uno de los extremos. El rosto de su madre acudió presuroso a su memoria llamado por la música. Revivió la mañana de Reyes en la que su padre hizo sonar por primera vez la susodicha bola musical. ¡Qué rápido salieron todos de la cama! Los ojos de su madre quedaron cautivados por la esfera azul en la que unos pequeños brillantes se encastraban a modo de estrellas en un cielo esférico de color azul cobalto. Dejó el tesoro asegurado en una copa desde la que podía hacer sonar el artilugio sin que rodara al suelo.
 
   Miró el reloj para descubrir que ya eran las dos de la tarde. Mientras comía unas lentejas con pollo se dio cuenta de que en toda la mañana apenas se había acordado de su hermana y sobrino fallecidos. Se sintió un poco culpable porque era feliz, estaba encantada con su vida, con la familia y con Sam, por supuesto. En el fondo de su mente resonó una vocecilla recordatoria ─Tienes que felicitar la Navidad a Fran─. Era lo menos que podía hacer dadas las circunstancias. Además su compañía le resultaba muy agradable. Le consideraba culto, educado, atractivo y sabía escuchar muy bien. Era una pena que la chispa que parecía haber prendido en la pareja se desvaneciera durante su viaje a tierras americanas. Suspiró mientras cogía el teléfono.
 
                 ─¡Hola Fran! ¿Tienes un momento o estás muy ocupado?
 
   La voz del otro lado del teléfono sonó varonil y vigorosa, súbitamente llena de contento.
 
                 ─¡Zeru, qué alegría! ¡Nunca estoy ocupado para ti! Dime qué te preocupa, pequeña.
 
   ─¿Pequeña, eso le había llamado?─...Un apelativo tal vez demasiado cariñoso…Decidió obviarlo y siguió con la conversación: ─Quedan pocos días para las Navidades, me gustaría que comiéramos para celebrar el comienzo de las fiestas de Navidad juntos, aunque sea un poco prematuro.
 
                 ─¡Una idea espléndida! ¿Y si lo cambiamos a una cena? Por la noche tengo más tiempo y así podemos alargar la velada sin problemas.
 
   Quedaron un par de noches más tarde. Zeru hubiera querido evitar salir con él durante una velada, daba la impresión de que aquello era una cita y no deseaba crearle falsas esperanzas con respecto a retomar su relación, pero aceptó la cena. Le tenía un gran cariño a ese hombre…─Si no estuviera Sam...─ Pero lo estaba.
 
   Al día siguiente la detective fue a la peluquería, lugar que odiaba a muerte. Consideraba que era una pérdida de tiempo las largas horas que se pasaba allí, pero no quedaba más remedio si quería adecentarse un poco. Había evitado ese momento desde que vino de Estados Unidos. Llevaba el pelo casi por la cintura, permitiendo que la peluquera le cortara más de un palmo; después se dio unas mechas, así le disimularían las canas que asomaban tímidamente entre el fuego de su cabeza. No se tiñó. El rojo de su cabello todavía lucía espléndido y no quería estropearlo con tintes. Salió de allí a las tres horas de entrar, harta y con la paciencia desgastada. Ya estaba lista y arreglada para una buena temporada. Al pasar por delante de la parroquia de su barrio, camino de su hogar, sintió el impulso de entrar en la iglesia. Aunque se consideraba creyente, había dejado de ir a misa los domingos hacía un montón de años, después de una discusión mantenida con el párroco de la misma, justo cuando estaba a punto de parir a Miren. El sacerdote se negaba a bautizar al bebé que próximamente nacería diciendo: ─El hijo de un homosexual y una mujer soltera, ¡Qué vergüenza!─ Miren fue bautizada por un sacerdote amigo de Pedro, y no en aquella iglesia, por supuesto, sino en una capilla en medio del campo. 
 
   Zeru halló la puerta abierta del lugar y se deslizó hacia los primeros bancos donde tomó asiento. Una vidriera gigantesca, representando al Espíritu Santo en forma de paloma con las alas extendidas, era atravesada por la luz del sol salpicando el recinto con cientos de colores fulgurantes. El espacio desierto apareció revestido de mil destellos, dándole tal toque de irrealidad que la detective creyó estar en la casa de un hada donde la magia volaba en las chispas de luz que la rodeaban. Rezó con fervor pidiendo a aquella paloma luminosa paz y sosiego para las almas de sus familiares. Salió de allí con la sensación de haber realizado una gran labor. Se sintió bien. Dio un buen paseo hasta alcanzar el portal pensando en la próxima cita con Fran.
 
   Al día siguiente aprovechó para hacer las compras navideñas tanto de comida como de regalos. Tenía decidido ya lo que iba a obsequiar a todos los comensales de la cena de Nochebuena, sería sin duda un buen libro. Cuando llegó a la librería preguntó por el título que a ella le encantaba, “Destino mágico”, pero se hallaba agotado. Anduvo entre los mostradores eligiendo varios títulos para sus invitados. Ya terminadas las compras volvió a casa a dejar los paquetes. 
 
   Debía acercarse al despacho de abogados para ultimar detalles del testamento. Lo había ido posponiendo un día detrás de otro. Pensar otra vez en su hermana resultaba doloroso, y después de haber enterrado al muchacho, lo era todavía más. Venciendo sus temores se dirigió hasta el despacho de los letrados. 
 
   Le atendió una señorita muy amable que sacó un grueso archivador de un armario. Le fue entregada la escritura del piso, un poder notarial a su nombre para poder venderlo y así poder mover el capital heredado; le siguieron unas llaves pertenecientes a la casa y los extractos bancarios, rellenos con una buena suma, que debía administrar entre los herederos.
 
   Salió de allí y comió un sándwich por el camino, no tenía hambre, y el tentempié le permitiría llegar cuanto antes al barrio de su hermana y buscar una agencia que se hiciera cargo de la venta del inmueble. En menos de veinte minutos el taxi la dejó a puerta de calle de la vivienda en cuestión. Con el alma encogida entró en aquel mausoleo.
 
   Abrió ventanas y ventiló las estancias, olían a cerrado y a enfermedad, o eso le pareció. Cogió bolsas de basura y tiró todo lo relacionado con comida, conservas, bebidas, aceite, medicinas, todo. Dio varios viajes al cuartito de las basuras colmando los dos contenedores casi exclusivamente con las pertenencias de la casa. Hizo otras bolsas con la ropa y salió a la calle para dejarlas en el contenedor más próximo. Volvió y se sentó, estaba agotada, además el bocado le estaba pasando factura, notaba los gases burbujeando en la tripa. 
 
   El joyero era una caja de colonias reciclada en la que nadaban un reloj, un anillo de brillantes y una cadena de oro con la imagen de la Virgen Niña. No se atrevió a tirarlo, lo guardó en el bolso, ya vería más adelante qué hacía con ello. Miró posibles escondrijos donde su hermana pudiera haber ocultado alguno de sus tesoros. Se puso de rodillas para poder sacar los siete cajones del armario. En el reverso de uno de ellos descubrió una foto de una pareja, la mujer era su hermana y el individuo supuso que debía ser el padre de los gemelos, un hombre realmente atractivo. No se extrañó que su hermana hubiera perdido la cabeza y el corazón por aquel hombre. En otro de los cajones descubrió seiscientos euros, el retén para los “por si acaso”, costumbre heredada de su madre y que ella misma también practicaba. Al ir a colocar las cosas en su lugar, el lumbago le dio un latigazo dejándola doblada en dos. No se podía enderezar. Gimiendo de dolor fue en busca del bolso para llamar a su gente. Miren acudió presurosa y la acompañó a urgencias.
 
   En dos horas salió algo más restablecida por la cantidad de calmantes que le habían inyectado y con la recomendación de estar en casa tranquila. ─¿Y la cena con Fran?─ Pensó, quizá debería cancelarla. Decidió esperar unas horas más, ya tomaría la decisión en el momento. 
 
   Mientras ella se ponía la manta eléctrica en las lumbares, su hija colocó las compras y se ocupó de llamar a una inmobiliaria para poner en venta el piso. Quedó con la persona al día siguiente para enseñarle el inmueble y entregar las llaves.
 
                 ─Tendrás que hacer una copia nena, antes de entregar las llaves.
 
                 ─Sí, no te preocupes, ya me ocupo de todo.
 
                 ─¿Cuándo viene Sam?
 
                 ─En dos semanas, cuatro días antes de Nochebuena.
 
                 ─Así te da tiempo a reponerte.
 
                 ─Eso espero. Hoy había quedado con Fran para cenar y entregarnos los regalos de las fiestas.
 
                 ─Tendrás que anular la cita. ¡Mira cómo estás!
 
    
 
   Zeru se levantó del sillón y caminó decidida. Dolía un poco todavía pero era muy soportable.
 
    
 
                 ─¿Y cuando pase el efecto del calmante, eh?
 
                 ─Tomaré otro. ─Contestó muy convencida. ─Te tengo que pedir un favor, hija. ¿Me podrías ayudar a vestirme y maquillarme? Ya que estás aquí…
 
                 ─¡Claro que sí! Llamo a Nacho para que no me espere a la salida de la oficina y nos ponemos manos a la obra. Así charlamos un poco, que con todo el jaleo que te traes con la muerte de tu hermana casi no hemos hablado.
 
    
 
   Miren tenía toda la razón del mundo, su hija era su mejor amiga, y siempre sabía escuchar y razonar con una madurez sorprendente, más incluso que ella misma.
 
   Se puso un pantalón negro combinado con un suéter en color dorado, manoletinas forradas en oro viejo y se colocó un precioso broche de diseño propio. La encantaba hacer bisutería con materiales reciclados. Después de maquillarla, Miren recogió aquella melena roja de león selvático en un bonito moño, dejando unos mechones a los lados que domó con la tenacilla. El resultado fue espectacular. Zeru pensó que debía usar a su hija como asesora de imagen más a menudo. Mientras hacían todas estas labores las dos mujeres se pusieron al día en anécdotas, pensamientos y demás historias.
 
                 ─Entonces por Fran no sientes nada ¿Verdad?
 
                 ─Nada, lo que se dice nada...No me emociona como antes. Aunque reconozco que es un hombre apuesto y tiene todo lo necesario para agradar a cualquier mujer. Es bueno, inteligente…
 
                 ─¿Pero?
 
                 ─Pero está Sam. Ha abierto en mí una puerta que yo no sabía que existía, por la que vislumbro una nueva forma de ver el mundo que me sorprende y atrae. Además puedo hablarle con toda confianza de mis sueños, de todos ellos, los que tengo en la cabeza cuando estoy despierta y los otros, los inconfesables, cuando los espíritus habitan en ellos. Quizá no sea un caballero como lo es Fran, pero ahora es lo que necesito, alguien que me haga sentir libre, sorprendida, un poco…al borde del abismo.
 
                 ─¡Sí, te entiendo! Un ser con el que puedas bailar y llorar, o hacer las cosas que antes parecían más descabelladas y locas; ir con él de la mano como adolescentes saltando charcos y riendo, como si el mundo se redujera solo a vosotros dos, compartiendo esos instantes tan íntimos que en la vida “normal” en la que estamos inmersos ─un tanto “estandarizada” por cierto─ jamás imaginarías. ¿Lo he descrito bien?
 
                 ─¡Claro que sí, nena! Punto por punto.─ Zeru miró inquisitivamente a su hija─ ¿También te está sucediendo a ti, ahora? Pareces estar muy enterada del tema.
 
                 ─No, mamá, tranquila. Esto que tú vives con tanto ardor ya lo sentí hace unos años… Cada persona tiene que consumir ciertas etapas para estar más cerca de conocerse a fondo. Después de sentirme a la deriva durante una temporada encontré a Nacho y él ha sido mi puerto, mi referencia. Estamos bien juntos, creo que se nota ¿no?
 
   Siguieron charlando sobre la cena de Navidad, de los comensales y el menú que harían, luego hablaron sobre Ignacio y su reciente incorporación a la familia; después pasaron al tema de las cremas hidratantes y trucos para no coger kilos en las fiestas y, de este modo, conversando de esto y parloteando de aquello, se hizo la hora de la cita de Zeru. Miren la llevó en coche hasta la misma puerta del restaurante. Intentó ayudarla a bajar del asiento pero la detective se negó, tenía que apañárselas sola ya que, a partir de que atravesara aquella puerta de vidrieras, su hija no estaría para auxiliarla. Comprobó al ponerse en pie que el dolor era soportable. Portando el regalo de Fran junto con su bolso de noche, se despidió de Miren y con paso inseguro se dirigió al gran portón. La suerte estaba echada.
 
   Fran ya estaba en la mesa cuando llegó. Su puntualidad era una de las muchas cualidades que le adornaban. Se puso en pie para recibirla, elegante, impecable, haciendo que su cabello plateado destacara con su traje oscuro. Se dieron sendos besos en las mejillas y el policía contempló a la detective con arrobo.
 
                 ─¡Estás preciosa!
 
                 ─Muchas gracias Fran, aunque estoy con un ataque de lumbago de los que hacen época.
 
    
 
   El hombre la ayudó a sentarse en la silla.
 
                 ─¿Por qué no me has llamado? Hubiéramos pospuesto la cena para la semana que viene
 
                 ─Estos días son de mucho trajín, de ver a los amigos, de tener el calendario a tope. Seguro que al final nos hubiéramos quedado sin cena. Además viene mi policía lakota, el comisario que nos ayudó en la búsqueda de la mina cuando viajamos a Estados Unidos.
 
                 ─¡Ah! Comprendo…Me gustaría conocerle. Sería estupendo cambiar impresiones sobre modos de trabajar.
 
                 ─Me gusta mucho, Fran, ahora estoy con él. Creo que no sería buena idea.
 
   Fran sonrió levemente mientras pedían al camarero los primeros platos.
 
                 ─¿Por qué sonríes?
 
    
 
   Cogiendo una mano a Zeru contestó mirándola fijamente a los ojos:
 
                 ─Pero él está allí, lejos, y yo estoy aquí…mucho más cerca de ti.
 
   A Zeru se le cayó la servilleta al suelo ¿sería de la impresión, emoción o tal vez resbalara sola? Instintivamente se agachó a por ella y ya no pudo incorporarse. Unos momentos después el rostro de Fran asomó debajo de la mesa.
 
                 ─¿Te encuentras bien, te he ofendido en algo?
 
                 ─No, no, tranquilo. Es que no puedo enderezarme.
 
   Fran reprimiendo una carcajada se puso en pie y la ayudó con suavidad a recuperar la posición enhiesta, aprovechando para tratarla con especial mimo.
 
                 ─Perdona que me ría, conozco ese dolor insoportable, lo he padecido varias veces… Pero tú…ahí calladita debajo de la mesa…Ja, ja, ja. ¡Eres tan divertida!
 
   Prosiguieron con la cena sin más incidentes. En los postres se hicieron intercambio de regalos. Fran se mostró entusiasmado con el libro que Zeru le había regalado; era una soberbia colección de preciosos cuentos navideños. Llegó su turno. La detective, después de desenvolver su regalo, se quedó boquiabierta ante la preciosa esfera de nieve que tenía delante. Rápidamente accionó la llave para darle cuerda. En el instante que la música de campanas la envolvió, divisó la cabaña de Papá Noel, en el centro mismo de la esfera, con su establo pintado y lacado en colores muy llamativos. Adosado a la cabaña había un corral del que partía hacia el cielo de cristal de la bola, el famoso trineo tirado por ocho renos cargadísimo de regalos, moviéndose una y otra vez, vuelta tras vuelta, muy despacio. Zeru con una mirada de niña ilusionada observaba cada regalo que sobresalía del diminuto saco, tallado en madera y pintado delicadamente, una labor tan minuciosa de experto artesano que dejaba sin aliento: ─¡Mira la muñeca, tiene vestido y lazos en las trenzas! ¡Oh, el tren… por las ventanillas se asoman los viajeros! ¡Los instrumentos musicales son tan minúsculos y tienen cuerdas!─ Con la mirada perdida en aquella casita de cuento donde la puerta diminuta se abría y cerraba, dejando entrar o salir a pequeños duendes rojos y dorados de puntiagudas orejas, Zeru fue incapaz de pronunciar una palabra más.
 
   Fran se dio cuenta de que la detective lloraba, igual que una chiquilla, emocionada con el regalo. Se levantó para abrazarla.
 
                 ─¡Oh, Fran, gracias!─ Dijo entre sollozos ─Es la bola de Navidad que siempre quise poseer. ¿Dónde la has comprado? Me gustaría regalarle una a mi hija.
 
                 ─Aunque no lo creas, adquirí esta esfera la semana pasada durante un viaje de trabajo a París. Se la compré a un artesano que me aseguró que las fabricaba él mismo. Tenía varios modelos a cual más vistosa, pero ésta me pareció especialmente hecha para ti. 
 
   Pidieron una copa de champán para brindar por las fiestas y para desearse toda la suerte del mundo en el nuevo año que en breve estrenarían. La detective apenas bebió un sorbo pues la medicación que tomaba para su dolencia prohibía tomar alcohol. Estuvieron charlando sobre las comidas y cenas familiares en las que cada uno participaría. Pagaron la factura a pachas y momentos después abandonaron el restaurante. Zeru caminaba apoyada en Fran, que la acompañaba a su ritmo mientras bromeaba de buen humor. La ayudó con todo el cuidado a acomodarse en el coche y la condujo hasta el portal de su casa.
 
                 ─Gracias por todo Fran, por el regalo, la charla y por traerme.
 
                 ─Igual que a una princesa, en un carruaje especial con un cochero que solo es eso, cochero.
 
                 ─¡Eres el príncipe con el que sueña toda chica, y tú lo sabes! 
 
                 ─Sí, pero no con el que sueñas tú. Te pido perdón por no haber estado a la altura cuando más necesitabas de mi comprensión. Sé perfectamente cuál fue mi fallo porque me ha costado muy caro.
 
                 ─Yo también lo siento Fran. Eres un hombre magnífico, pero está Sam…
 
                 ─Lo sé. No tienes que darme más explicaciones.
 
    
 
   Fran ayudó a Zeru a salir del coche y a llegar hasta el portal.
 
                 ─¿Te acompaño hasta el piso?─ Preguntó solícito.
 
                 ─Gracias pero creo que puedo llegar sola, despacito, pasito a pasito. Ahora me tomaré más medicación y dormiré como un lirón.
 
    
 
   Se besaron tenue y dulcemente en los labios, igual que viejos amantes. Fran esperó hasta que Zeru cogió el ascensor, luego soltando un suspiro de tristeza cerró la puerta con un leve chasquido.
 
   Los nervios, la emoción y mil cosas más tensaron el cuerpo de la detective produciéndole tal descarga de dolor que se tuvo que apoyar en la pared del ascensor para no caer. Cuando las puertas se abrieron salió arrastrando los pies hasta alcanzar el felpudo de su hogar. Con mucha dificultad introdujo la llave en la cerradura. La luz del descansillo se apagó y un leve respingo de pánico sacudió su estómago. A tientas empujó la puerta y buscó el interruptor. La luz espantó los temores en un instante, entró y cerró la puerta con dos vueltas de llave.   Deslizándose por la pared llegó a la cocina. Tomó la medicación y arrastrando los pies caminó hasta la cama. Con mil trabajos se echó a esperar que la medicación hiciera su efecto.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   6 - Encuentros agradables y desagradables
 
   Kissuk se despertó sobresaltado. Los débiles gemidos de su madre le alertaron de que algo anormal sucedía. Al acercarse a ella inmediatamente vio la gran mancha de sangre que teñía las pieles, también observó que el hueco donde había descansado su padre estaba vacío. Imaginó que había ido a por ayuda porque enseguida aparecieron en el iglú dos mujeres mayores, las que ayudaban a parir a las jóvenes. Se fijó en que portaban una piel de gran tamaño que extendieron al lado de la parturienta. Con movimientos expertos movieron a la mujer embarazada desde su lugar ensangrentado hasta colocarla en el centro mismo del pellejo de caribú desplegado; después procedieron a arrastrarla fuera de su hogar y continuaron haciéndolo por el túnel excavado en el helado suelo que llevaba a la cabaña de los partos. Era este un iglú de gran tamaño, más grande que ninguno de los demás hogares. En un extremo hervía un recipiente con agua al amor de unas mechas de grasa haciendo que la temperatura reinante fuera muy agradable.
 
   Las mujeres, una de ellas madre de la parturienta y abuela de Kissuk, desnudaron a la parturienta de cintura para abajo. Después de introducirle grasa de foca en la vagina, que se veía ya dilatada, la ayudaron a ponerse en cuclillas. Aprovechando las contracciones, que eran muy seguidas, Sammik empujó con todas sus fuerzas. Este duro trabajo duró unas cuantas horas. La abuela mojó una piel en agua y refresco los labios y la cara de la parturienta, repitiendo la labor unas cuantas veces para espabilar a la mujer que cada vez estaba más débil. También le dieron de beber un poco de caldo caliente a la par que las contracciones redoblaban su empuje. 
 
   Ukaliq y Kissuk fueron testigos del nacimiento de Imik. Enseguida se dieron cuenta que su tamaño no era el adecuado para un niño sano. ¡Era tan diminuto! Le faltaban las cejas, las uñas y las pestañas. Comenzó a gemir débilmente, apenas un llanto sin fuerzas, y enseguida le pusieron en el pecho de su madre. El pequeño se agarró fuerte a uno de los pezones, succionó unas cuantas veces y de inmediato se quedó dormido de puro agotamiento. Las mujeres limpiaron todo resto de fluidos y placenta, sacándolos con rapidez del iglú para esconderlos en un hondo agujero en el hielo. No querían que el olor se extendiera por el resto de los túneles, atrayendo a cualquier depredador de los alrededores.
 
   Sammik estaba muy débil, había perdido mucha sangre y debía comer de inmediato para recuperar fuerzas y no morir. Tiritaba de frío a pesar de estar cubierta con varias pieles y su frente ardía afiebrada. Su anciana madre, solícita, sacó de la marmita caliente una ración de caldo con varios trozos de carne de foca flotando en él. Ukaliq incorporó a su mujer mientras la anciana le iba dando la comida a la enferma. Cuando hubo acabado, había recuperado algo de color en la cara, y su respiración se tornó más sosegada. Se quedó dormida con el bebé contra su pecho, protegiéndole con su calor. Se negó a dárselo a su madre. Le vio tan frágil que no quiso separarse de él ni un instante.
 
   Al día siguiente, entre Kissuk y su padre, trasladaron a Sammik y al bebé, arrastrándolos de nuevo en una piel, hasta su iglú. Nada más llegar Kissuk encendió dos lámparas con varias mechas para caldear el hogar. El bebé lloró quedamente muerto de hambre. Al tener tan pocas fuerzas mamaba muy poca leche y enseguida se dormía agotado. Kissuk trató de despabilarlo para que siguiera comiendo, logrando que succionara algo más de leche. Cuando se quedó dormido, lo cogió entre sus brazos para acunarlo con ternura, mientras su madre dormitaba presa del agotamiento y la fiebre. El muchacho observó que la misma tristeza que habitaba en el bebé, lo hacía en la madre, uniéndolos por un débil hilo a la vida. El temor sacudió a Kissuk al ser testigo de que ambos apenas se aferraban a la vida. Con sumo cuidado de no despertar a la enferma, volvió a colocar a su hermano en brazos de su madre y así ayudar en las tareas diarias. Su padre y él salieron al exterior a ocuparse de los perros e intentaron cazar alguna foca. La carne se les estaba acabando y con la nueva boca que alimentar, la madre necesitaba estar bien nutrida. Se apostaron en un respiradero hecho en el hielo, uno enfrente del otro, con el arpón preparado. Tuvieron suerte y no esperaron mucho tiempo para atrapar a su presa. La foca no era muy grande pero tendrían suficiente para comer durante un par de días. Cuando retornaron al hogar, en el túnel de entrada, oyeron el lloriqueo débil del bebé: La oscuridad envolvía el interior del iglú al igual que el frío, señal de que las lámparas hacía rato que se habían consumido. Encendieron unas cuantas mechas insertadas en la grasa de foca. Sammik no se había movido del lecho y estaba yerta y pálida. Ukaliq, alarmado, pegó el oído a su pecho y comprobó que el corazón ya no latía. No hacía mucho que había muerto, el tacto de su piel conservaba cierta tibieza y la rigidez en los miembros no había hecho su aparición. 
 
   El hombre lloró amargamente la muerte de la mujer que tan bien se había ajustado a ser madre de sus hijos y buena compañera. De carácter dulce y risueño jamás habían tenido discusiones o diferencias entre ellos. Sammik se amoldaba a su criterio igual que una piel de foca al cuerpo de un hombre. No había nadie en todo el campamento que suavizara las pieles de un modo tan efectivo como lo hacía ella. Suponía una pérdida tan enorme que no sabía cómo iban a continuar sin ella. Vertió grandes lágrimas mientras observaba al bebé, al borde de la extenuación, y también a punto de expirar por falta de calor y alimento. No quiso prolongar la agonía del mismo, sabía muy bien que ninguna de las mujeres del campamento podía criarlo y moriría en unas horas de pura debilidad. Lo cogió con mimo ¡Era tan diminuto que parecía irreal! Casi cabía en una de sus manos. Lo acunó durante un tiempo entre sus brazos, pronunciando su nombre varias veces ─¡Imik, Imik, Imik!─ mientras el infante agradeciendo el calor cesaba en sus quejidos y cerraba los ojos, agotado. Se le acercó a la cara para comprobar que el aliento era casi imperceptible más cerca de la muerte que de la vida. Ukaliq alargó su mano y apretó el fino cuello del bebé. Éste no hizo el menor movimiento para librarse del trágico fin, abandonando la vida en un instante. Poco después el hombre devolvió el cuerpo minúsculo del bebé a los yertos brazos de su madre, que ya comenzaban a agarrotarse. Estaba seguro de que su mujer e hijo habían fallecido por la intromisión de un espíritu maligno, que había ejercido su influencia haciéndolos enfermar, y tembló de espanto.
 
   Todo estaba dispuesto para el rito fúnebre de los dos difuntos. Ukaliq los envolvió juntos en unas pieles de caribú, y con la ayuda de Kissuk los cargó en el trineo. Abandonaron la costa, internándose tierra adentro hacia las altas montañas, seguidos de varios trineos con gente del campamento. Cuando alcanzaron el lugar sagrado, la nieve había cubierto las piedras casi en su totalidad; esto les obligó a cavar para hacerse con una buena colección de cantos rodados, hecho que tenía como finalidad ofrecer un enterramiento seguro a los que acababan de morir. Mientras unos recolectaban las rocas, otros buscaron una grieta en aquella masa pétrea y congelada donde colocar a los fallecidos, tal y como venían haciendo hacía décadas, desde que habitaran esa zona. Kissuk, más intrépido que cualquiera de ellos, adentrándose en las interioridades del hielo encontró el lugar idóneo, una cueva en la que había varios huecos en las paredes que podrían servir muy bien para sus propósitos. Además observó que la gruta ya había sido utilizada para este fin en tiempos pasados. Se podían observar las hornacinas rellenas de sedimentos pétreos cuidadosamente dispuestos por manos humanas. El séquito decidió esperar afuera del recinto mientras el padre y el hijo se encargaban de ajustar los restos en una de las cavidades y los cubrían con piedras, haciendo especial hincapié en aprisionar bien los cuerpos; de esta forma estarían reguardados de los osos, que devorarían los cadáveres si los encontraban, haciendo que los difuntos regresaran al poblado a conseguir otros recipientes en los que habitar. Temían a los espíritus de los muertos, sobre todo si se habían marchado de la vida descontentos y decidían regresar para vengarse, ya que con su poder de ultratumba podían causar, entre otras calamidades, malas cacerías, olas de enfermedad incontrolables, climas destructivos y el aniquilamiento del clan.
 
   Los inuit pensaban que las personas estaban compuestas de tres partes;  en primer lugar estaba “el cuerpo”, lo tangible, que al morir se pudría y terminaba desapareciendo; la segunda parte la constituía el nombre, dado por los padres a los hijos en el momento del nacimiento que solía corresponder a algún pariente fallecido al que se le daba la oportunidad de volver a vivir en un cuerpo nuevo; a veces, si caían enfermos a lo largo de su vida, se cambiaban el nombre para engañar al espectro que les estaba produciendo el sufrimiento y recobrar la salud de nuevo. La última parte de la persona la constituía el espíritu que, unas veces partía al encuentro de Kaila, dios del cielo, y otras, vagaba eternamente por aquellas blancas extensiones en busca de algún cuerpo en el que anidar.
 
   Kissuk no sabía qué pensar con respecto a lo que podrían hacer los dos desdichados que  acababan de enterrar; se preguntaba si sus espíritus se hallaban tan dolidos y desesperados que harían lo posible por regresar al hogar, trayendo toda clase de desventuras a los que allí habitaban. Debía hacer algo rápidamente por si las almas descarriadas decidían retornar al iglú. En el camino de regreso dio mil vueltas a esta idea.
 
   Cuando alcanzaron de nuevo la aldea, la temperatura había comenzado a bajar, mientras el viento se desataba enfadado azotando todo lo que se interponía en su camino.  Ya en el iglú, encendieron algunas mechas para caldear el hogar y calentar un poco de guisado de foca. Lo comieron los dos en silencio, cada uno de ellos con la mente puesta en diferentes asuntos. Ukaliq pensó que para la primavera volvería a casarse con alguna mujer de los clanes vecinos. No era bueno estar solo, aunque en su caso la suerte estaba de su parte, Kissuk y él eran dos cazadores para un solo hogar, asunto que se traducía en mucho alimento para dos bocas.
 
   El muchacho, en cambio, se encontraba obsesionado con la idea de librarse de los espíritus que quisieran colarse en el hogar. Cavilando hondamente en el asunto, creyó haber encontrado el modo de solucionarlo; usaría el mismo método que con los animales muertos en cada cacería de la que había sido testigo. Se puso manos a la obra agarrando un buen trozo de colmillo de narval y emprendiendo su talla. Estuvo trabajándolo durante gran parte de la noche; las mechas se apagaron varias veces y tuvo que cambiarlas en dos ocasiones; la labor se desarrollaba febrilmente con el fin de estar preparado para recibir las almas de sus familiares, si decidían regresar, alojándolas en las figuras que sus manos iban creando. Cuando finalizó la obra, la observó embelesado: Una mujer, luciendo su aqtigi de piel de foca con la capucha puesta, ribeteada de piel esponjosa, sostenía entre sus brazos a un niñito diminuto que también se hallaba vestido con el mismo tipo de indumentaria que la madre. Se apreciaba claramente el cariño con que la mujer arrullaba al bebé contra su pecho. 
 
   Absorto en su contemplación durante un buen rato, al fin se dio por satisfecho con el acabado de la escultura, en ella había puesto toda su habilidad y su cariño de hijo. ¡Echaba tanto de menos a su madre! Colocó la estatuilla con sumo cuidado en una pequeña repisa embutida en el hielo del iglú en la que se veían unas cuantas tallas más. Orgulloso y agotado por la labor llevaba a cabo se quedó profundamente dormido mientras sus pensamientos volaban en dirección al mar hacia una ansiada caza de ballenas. No percibió una fuerte ráfaga de viento colarse desde la puerta hasta la repisa de las figurillas de marfil.
 
   Zeru abrió los ojos un poco confusa vislumbrando, todavía en su mente, la estatuilla tallada con tanto esmero, que representaba a un bebé en brazos de su madre. Cerró los ojos, de nuevo, para admirar una vez más la belleza de las líneas de la pequeña escultura que todavía estaba impresa en su retina, y deseó con todo su corazón conocer, al fin, la historia del protagonista que poblaba sus sueños hacía unos cuantos días y, sobre todo, lo que ansiaba de ella. 
 
   Notó la cabeza embotada y el paladar pastoso embadurnado con el regusto de la fuerte medicación que había ingerido unas horas antes. No sabía si era de noche o de día hasta que observó la claridad que se colaba débilmente entre las contraventanas cerradas. Su mirada se desvió hacia el reloj de la mesilla y vio que eran más de las once de la mañana. Había dormido un montón de horas seguidas, y se notó descansada; no obstante, al girarse para incorporarse, el tirón de las lumbares se hizo patente. Muy despacio se sentó en la cama, se puso la bata y caminó, con algo más de soltura que el día anterior, hacia la cocina para desayunar y tomar otra pastilla antinflamatoria. Mientras masticaba unas tostadas con aceite de oliva decidió ponerse en contacto con un masajista para que la visitara en su domicilio y así acelerar el proceso de curación del mal que la aquejaba.
 
   Llamó a su hija, amante de la medicina natural, los quiromasajes, los drenajes linfáticos y la reflexología, quien le pasó el teléfono de un terapeuta que, según ella, la dejaría como nueva. Colgó, no antes de describir su cena con el policía, aunque omitió deliberadamente la escena del beso. Aun así Miren comentó:
 
                 ─Me da la impresión de que todavía no has cerrado tu historia con Fran. Lo malo de esta situación es que tienes abierto otro frente con Sam, con el que se supone que “mantienes” tu relación actual. Esto no es bueno y tú lo sabes. Deberías hacer algo al respecto.
 
   ¿Y qué se suponía que debía hacer? No veía a Fran con regularidad, ni siquiera hablaba con él por teléfono, pero era cierto que existía una conexión muy especial entre ellos, eso no lo podía negar. Apartó estos últimos pensamientos como quien espanta unas moscas molestas, y se centró en concertar una cita con el terapeuta, que quedó en visitarla en el transcurso de la mañana. 
 
   Cuando el analgésico hizo algo de efecto, se metió en la ducha, permaneciendo bajo el chorro del agua caliente durante unos largos minutos. Salió visiblemente mejorada. Se vistió ropa deportiva y se aplicó la manta eléctrica en la zona dolorida mientras leía su libro favorito de las cuatro hermanas hechiceras. No quería pensar en nada, ni siquiera en la inminente llegada de Sam Ojo de Halcón, su novio actual. Necesitaba alejarse de todo y de todos y, así, sumergiéndose de lleno en la lectura se olvidó del mundo.
 
                 “Aparte de este aviso de desgracia, tuve otro mucho más apremiante; algo había sucedido con Anduri. Esa misma noche un vahído me sacudió de pies a cabeza. Cuando recuperé el dominio de mi misma, viajé a toda prisa al pasado al lado de mi amado.
 
   Le encontré yaciendo en un camastro en la casa de Botilkos. Un gran vendaje ensangrentado le cubría el pecho y el abdomen. El druida sintió mi presencia en el habitáculo y me dirigió la palabra: ─Ha salvado al grupo de mujeres recolectoras de caer esclavas del enemigo. ─Despacio me senté en una banqueta arrimada a la cabecera del herido. Sentí que se le escapaba la vida al poner mis manos sobre su cara. Mi contacto hizo que el proceso se ralentizara y el dolor desapareciera. Anduri abrió los ojos al roce de mis caricias: ─Te estaba esperando. He pronunciado tu nombre mil veces para que aparecieras a mi lado y, por fin, aquí estas, mi dulce amor. ¡Sara, me muero!... Adiós mi dulce estrella. ─Con un último beso le dejé marchar envuelta en llanto. El dolor anidó en mi alma y un gemido inhumano salió de mis labios”.
 
   El timbre del portero automático la sacó de aquel momento íntimo y lleno de dolor compartido con Sara. Se dirigió con paso torpe y grandes hipidos de pesar a abrir la puerta. Un mozo de casi dos metros, con unos brazos del tamaño de troncos de árbol se plantó ante ella con una camilla portátil.
 
   ─ Hola, soy el masajista, ya veo que le duele mucho! ¡No llore mujer! ¡Ahora mismo arreglamos sus lumbares. Ya verá después del masaje lo bien que se va a sentir.─ Comentó el joven comprensivo. Zeru le hizo pasar al salón donde el terapeuta admiró, entre sonrisas y comentarios chispeantes, la decoración navideña. Seguidamente extendió la camilla y se dirigió a la detective:
 
                 ─¡Quítese la camiseta y échese aquí colocando la cara en este agujero!─La señaló el terapeuta; la tuvo que ayudar a encaramarse al artilugio porque Zeru fue incapaz de subirse sola a la camilla del dolor insoportable que tenía. Esta vez las lágrimas que escaparon fueron de puro dolor físico. 
 
   Lentamente se abandonó a aquellas manos que la amasaron igual que si fuese pasta para pizza, a tal punto se relajó con el tacto de esas poderosas extremidades, que el relajante muscular duplicó su efecto, y la detective cayó en un profundísimo sueño. Cuando el muchacho terminó su trabajo emitió varias palmadas para sacarla de aquel estado de inconsciencia. El susto fue tan monumental que a punto estuvo de precipitarse por un lado de la camilla; si no llega a ser por la rápida acción del terapeuta que la agarró de la cabellera al vuelo ─provocando en Zeru un grito de dolor y en el muchacho un ataque de risa incontrolable─ hubiera terminado con sus huesos en el suelo. 
 
   Esta experiencia tan placentera se repitió durante los cuatro días siguientes en los que tuvo buen cuidado de no dormirse, más que nada para no volver a hacer el ridículo. La mejoría fue notoria y el dolor se fue mitigando hasta, apenas, ser una simple molestia. Y así llegó el sábado y el tan ansiado momento de volver a encontrarse con Sam.
 
   Eran las seis y media de la mañana cuando Zeru llegó al aeropuerto. En pocos minutos aparecerían los primeros viajeros del vuelo que llegaba de Norteamérica. Esperó impaciente en la salida de pasajeros colocándose en un lugar bien visible. Se había maquillado y peinado bastante decentemente para esas horas tan tempranas, esperaba que Sam la encontrara todavía atractiva. Esos pensamientos de pura inseguridad que la asaltaban en los momentos menos propicios, la sacudieron con violencia haciéndola sudar de angustia: “¿Y si no se acordaba de su rostro y no la reconocía entre la gente? ¿Y si ella ya no sentía los locos impulsos de cuatro meses antes? ¿O quizá él se diera cuenta de las nuevas arrugas que habían emergido en su frente? ¿O la encontraría demasiado pálida y ojerosa?”.
 
    Todos estos pensamientos tontos se borraron de un plumazo cuando apareció, entre los primeros viajeros, aquel piel roja de casi dos metros de altura, esbelto y fibroso igual que una cuerda de guitarra. Sam la localizó en apenas dos segundos y fue directo hacia ella, plantándole un beso en la boca largo, caliente y lleno de deseo contenido. Así siguieron todo el camino, incluso en el taxi, sin apenas decir una palabra, llenándose de besos y caricias. El taxista miraba el asiento trasero con cierta incomodidad, había tenido ya otras experiencias con algunas parejas y recordó que en más de una ocasión tuvo que parar el turismo en seco y pedir a los ocupantes que se bajaran inmediatamente pues ya estaban medio desnudos.
 
   En esta madrugada, la pareja no llegó tan lejos como los recuerdos desagradables del conductor del taxi, limitándose a ternuras y mensajes en el oído que les hacían prorrumpir en carcajadas cada pocos segundos. De esta guisa alcanzaron su destino en menos de veinte minutos. A esas horas del sábado la circulación en Madrid era casi nula. Zeru, Sam y su bolsa, porque no traía maleta alguna, llegaron al piso de la investigadora sin más contratiempos. El policía lakota se quedó extasiado en la contemplación del belén del salón, pero enseguida sus ojos se engancharon a los de su chica, asiéndola de la cintura, alzándola entre sus brazos y llevándola hasta la cama para perderse el uno en el otro. 
 
   Permanecieron todo el día sumergidos en un frenesí sexual sin precedentes, igual que beduinos sedientes en medio de un desierto, hecho que solo interrumpieron para tomar un bocado. A última hora de la tarde, cuando el fuego de la pasión parecía bastante más moderado, se arreglaron para salir a cenar. Zeru tenía ganas de dar una vuelta con Sam por las calles iluminadas de luces navideñas. Se puso guapa, incluso se calzó unos zapatos de tacón alto, acto que en ella era bastante insólito, esta vez de su talla y recién comprados para la ocasión; se recogió el pelo en un moño despeinado y se vistió un traje negro hasta los pies, que se amoldó a su cuerpo como una segunda piel y que presentaba un escote en uve muy pronunciado en la espalda, abertura que resaltó aún más con un collar de perlas diminutas. La imagen que vio reflejada en el espejo correspondía a una mujer bastante atractiva y la detective sonrió satisfecha. Tuvo que tomar severas precauciones, como enfundarse rápidamente en su abrigo largo, para que su compañero no le quitara el vestido y diera al traste con todo el emperifollamiento para la salida nocturna.
 
                 ─Si no lo hago ahora, esperaré cuando regresemos, te lo voy a arrancar, cariño─ Prometió Sam convincente.
 
                 ─¡Lo sé!─ Contestó la investigadora con un guiño.
 
    
 
   Rieron divertidos mientras salían de casa porque cualquier cosa les producía chispas de hilaridad sin límites, obviando el frío extremo que reinaba en la calle y encontrando muy hermoso el cielo encapotado amenazando con nevar en cualquier momento. Cogieron un taxi para admirar la decoración navideña del centro de la capital; después de un buen rato en el que la detective hizo de guía para su pareja, el auto se detuvo en la puerta de un lujoso restaurante.
 
                 ─Hice la reserva el mismo día que supe que ibas a venir. Es un sitio muy de moda y es verdaderamente difícil cenar aquí, sobre todo ahora, en esta época. No te extrañe si coincidimos con gente famosa. Te va a encantar, ya verás.
 
   El restaurante tenía un hall oblongo y se hallaba lujosamente decorado con flores de pascua naturales, entramados de ramas de abeto cuajadas de luces, además de un gran árbol del que colgaban decenas de figurillas de mazapán en llamativos colores que hicieron las delicias de Zeru. Después de sacarse unas cuantas fotos con tan inmejorables vistas, un camarero les condujo a su mesa situada cerca de una pequeña pista de baile.
 
                 ─¿Te gusta bailar?─ Preguntó la investigadora.
 
                 ─Contigo…me gusta todo, mi vida.─ Y la investigadora sintió que se iba a derretir de un momento a otro.
 
    
 
   Les trajeron las cartas para elegir menú. Zeru fue traduciendo al inglés los diferentes platos que lo componían. El policía sioux dejó la elección de la cena a la detective, la cual no dudó en pedir unos ibéricos de aperitivo y una lubina a la sal con patatas panadera. Acompañaron el festín con un cava seco y frío que se bebía divinamente. Entre charla y alguna que otra caricia tomaron los aperitivos. Cuando les retiraban los platos, una voz muy conocida sonó justo detrás de la espalda de Zeru.
 
                 ─¡Buenas noches, detective!
 
   Fran se plantó en la mesa, con una sonrisa de oreja a oreja, presentándose directamente al detective sioux en un perfecto inglés. Los dos hombres supieron enseguida el papel que jugaban en la vida de la mujer a la que amaban, pero la mutua franqueza de las miradas y la sonrisa abierta de los dos oponentes saltó el obstáculo del momento, haciendo que simpatizaran de inmediato. La mujer no salía de su asombro ante aquel espectáculo de circo; con lo grande que era Madrid, la cantidad de restaurantes que existían y se iban a encontrar con Fran, justamente allí.
 
                 ─Estoy con una compañera en aquella mesa ¿Os gustaría cenar con nosotros?
 
   Antes de que Zeru denegara el ofrecimiento, ─cosa que hubiera hecho sin dudar un segundo─, Sam se puso de pie y aceptó encantado la invitación. Llamó a un camarero para comunicarle que se mudaban de mesa. Al llegar a la nueva ubicación la detective se encontró sentada enfrente de una mujer muy arreglada, de semblante frío y calculador; dedujo que tendría su misma edad, ─las “arruguillas” de los ojos lo demostraban─ que lucía un gran moño de peluquería relleno de estrellitas de plata, y que la miraba con vivas muestras de antipatía, rallando en el enojo más profundo. Se hicieron las presentaciones pertinentes y siguieron conversando y comiendo sus respectivos menús. Brindaron varias veces, por los encuentros casuales, por los amigos, por las fiestas y por el amor. La compañera de Fran apenas habló cuatro palabras, parecía que las conversaciones de todos ellos la traían sin cuidado. Tenía todo el aspecto de habérsele amargado la noche, dibujándose en el entrecejo la desazón sufrida, fruncido a modo de nido de abeja.
 
   Al rato de estar de cháchara Zeru sintió unas ganas locas de orinar después de ingerir varios vasos de agua y alguna que otra copa de champán. Se levantó para ir al aseo, instante que Fran aprovechó para seguirla con el pretexto de indicarle la ubicación exacta del mismo. Por el camino hablaron de sus respectivos acompañantes.
 
                 ─¿Por qué nos has invitado a la mesa, no ves que “tu chica” nos mira con mala cara?
 
                 ─En primer lugar no es “mi chica”. Me he visto obligado, por ciertas circunstancias que no vienen al caso, a invitarla a cenar; únicamente es una compañera de trabajo. Además cuando os he visto quería conocer de cerca a tu “amor”. Parece buena gente.
 
                 ─¡Lo es, y mucho! Gracias por acompañarme hasta aquí, pero creo que deberías regresar y hacer algo para cambiar el semblante de tu pareja. La pobre está pasando muy mal rato. Creo que no le caigo bien.
 
    
 
   Zeru se giró para entrar en el baño en el instante en el que salía otra persona, chocando violentamente contra aquel blando estómago. Iba a pedir disculpas cuando reconoció ese rostro en el que bailaba una sonrisa muy conocida.
 
                 ─¡Hola, reina!
 
                 ─¡Marcos! ¡Por Dios, lo que me faltaba esta noche! ¿Es que no hay restaurantes en tu barrio?─ Gritó la detective haciendo ademán de continuar su camino. Pero el hombre la sujetó de un brazo clavándole los dedos en la carne.
 
                 ─¿Quieres que te acompañe…al baño?
 
                 ─¡Déjame en paz! ¡Quítate de en medio que estás interrumpiendo la salida de los aseos!─ Contestó la detective zafándose de su garra y dirigiéndose presurosa hacia el baño de señoras.
 
    
 
   No había hecho más que entrar en una de las cabinas y estaba a punto de cerrar el pestillo, cuando sintió un tremendo empujón que la derribó encima de la taza. Marcos entró en el habitáculo, cerrando a cal y canto.
 
                 ─¡Estás irresistible esta noche! ¡Necesitas que te enseñe quien manda aquí, muñeca!¡Vamos a recordar viejos tiempos!¡Llevas escrito en la frente las palabras: “Quiero que me follen! ¡ Y eso te encantaba, zorra! ─ Dijo susurrando las frases lascivamente.
 
   Zeru, sin emitir el menor sonido, escuchó todo aquello mientras cavilaba a la velocidad del rayo; logrando recuperar el equilibrio, se pegó contra una de las paredes del baño, escarbando en su bolso de mano. Dio con lo que buscaba bajo la atenta mirada del  hombre que continuaba hablándola en el mismo tono impúdico de complicidad mal entendida.
 
                 ─Vienes prevenida ¿verdad Zeru? ¡Vamos, dame el condón que te voy a follar como lo solía hacer antes! ¡Cómo sabía yo que esto te iba a gustar!
 
   Zeru dirigió el perfumador a los ojos de su atacante y apretó con todas sus fuerzas varias veces. Los alaridos y los manotazos de Marcos llenaron el baño, momento que la detective aprovechó para lanzar una buena patada a los testículos de éste. Cayó igual que una morsa herida encima de la taza del wáter, no dejando apenas espacio en la cabina para ella. Se arremangó el vestido hasta la cintura, tiró el bolso y los zapatos por encima de la puerta, y trepando por la espalda del hombre, que seguía insultándola y tratando de asirla por las piernas, alcanzó la parte superior de la cabina contigua. Comprobó con alegría que se hallaba libre y se dejó deslizar por los azulejos hasta el borde de la taza y saltó al suelo. Acto seguido, se colocó los zapatos, se bajó el vestido y cogiendo el bolso del piso salió a toda velocidad del recinto. Habló con un camarero para dar aviso de que había un hombre armando jaleo en el aseo de mujeres. Enseguida el empleado mandó un equipo de seguridad.
 
   Cuando retornó a la mesa se hallaba desencajada, con el pelo revuelto y lucía unos moratones en forma de dedos en el brazo derecho.
 
                 ─Pero ¿Qué te ha ocurrido?─ Dijeron a la par, uno en inglés y otro en castellano, cada uno de los policías.
 
                 ─¡He encontrado un cerdo en el baño de chicas! ¡Eso es todo, no os preocupéis! ¡Ya he dado aviso para que lo echen de aquí!
 
    
 
   A unos cuantos metros pudo observar cómo los dos hombres de seguridad sacaban a Marcos de la sala a empujones. Una rubia esperpéntica, embutida igual que un chorizo en un traje rojo, le siguió gimoteando. La investigadora imaginó que sería el nuevo ligue de Marcos, y sintió  una mezcla de asco y pena por el hombre que un día le resultara tan atractivo, y que fue su gran amor durante unos cuantos años.
 
   La compañera de Fran pareció alegrarse del incidente, dejó de fruncir el entrecejo durante un buen rato mientras lucía una mueca cruel parecida a una sonrisa. Zeru la miró largamente con ganas de arrancarle las estrellitas del moño mientras leía un claro mensaje en su mirada torva: ─¡Tienes lo que te mereces!
 
   ─¡Menuda bruja!─ Pensó Zeru. ¿Acaso se había merecido aquella agresión? Y la noche se tornó bastante lúgubre a partir de ese instante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   7. – Compromisos navideños
 
   Kissuk se despertó temprano, antes que lo hiciera ninguno de los habitantes del campamento. Aquella mañana su olfato, muy desarrollado para poder sobrevivir en un medio tan hostil, percibió un olor diferente; el invierno había ido retirando su manto gélido de la banquisa, volviendo el mar líquido, y la primavera se palpaba en el aire acelerando los latidos del corazón. Llegaba la época de pescar y comer, de secar y aprovisionarse para los meses gélidos que no tardarían en regresar. La primavera y el verano eran siempre muy escuetos apenas duraban tres meses y los animales, junto con los hombres, se daban prisa en lo que les concernía que era la subsistencia. Los primeros, reproduciéndose y criando a su descendencia en la templanza del clima, y los segundos aprovechando toda esta efímera abundancia para reponer fuerzas y guardar la mayor cantidad posible de comida en la despensa. Recordó un antiguo proverbio repetido incansablemente por los mayores, que decía así: “Si duermes en primavera, dormirás también en tu tumba, porque si no pescas en primavera, morirás de hambre en invierno”. Era el momento de faenar.
 
   Los iglús de hielo fueron abandonados ─la templanza de las temperaturas los derretía─ para cambiarlos por las viviendas de verano, situadas en una larga ensenada que se adentraba en la tierra donde las aguas eran oscuras y tranquilas. Para llegar hasta la costa cargaron los trineos con sus pertenencias, después de enganchar a los qimmiq, convenientemente preparados y con el estómago bien repleto de carne de foca que les haría poseer suficiente energía para arrastrar los vehículos visiblemente cargados. La subida de la temperatura había hecho que el hielo se fuera derritiendo formando agujas cortantes; para proteger a los animales de esta eventualidad se les colocaron unos botines de piel en las patas, dejando las uñas al aire libre para permitirles clavarlas en la nieve y  hacer fuerza al arrastrar los trineos.
 
   La travesía no duró demasiado. A lo lejos visualizaron el poblado de verano. Las viviendas se habían construido amontonando piedras y apuntalándolas con huesos de animales, presentando todas ellas un túnel de acceso que permitía a sus moradores llegar al recinto arrastrándose desde el exterior, evitando la salida del calor fuera del hogar e impidiendo, al mismo tiempo, la entrada a los depredadores que pudieran sentirse atraídos por el aroma de la comida almacenada. El interior de las construcciones era confortable, gracias a las altas lámparas, las qulleq, hechas con los escombros de roca que caldeaban rápidamente el ambiente, y también a las pieles que se repartían en muros y suelos haciendo la función de aislamiento térmico. Aún en verano las temperaturas eran bastante frescas.
 
   Localizaron la casa en la que habían pasado el último verano, de un solo vistazo, se alegraron de que continuara en pie un año más. Algunas de ellas se habían desmoronado por efecto del hielo acumulado encima de los tejados, y mientras durara la reconstrucción, las familias deberían repartirse entre los demás hogares. Las edificaciones de verano eran las mismas que utilizaban año tras año, aprovechando al máximo su estancia en ellas en estos meses de bonanza para hacerlas más confortables. Antes de ocuparlas debían esperar a que el hombre que hablaba con los espíritus, el angakkuq, examinara el lugar y diera su visto bueno. No se podían arriesgar a vivir en un sitio habitado por espíritus malignos; eso traería la desgracia, la escasez de caza, la enfermedad, el hambre y la muerte al campamento. Las viviendas abandonadas a menudo atraían a los espíritus errantes, los que buscaban sin cesar un nuevo cuerpo en el que morar. En este caso el chamán dio su beneplácito para volver a habitar aquel poblado fantasma.  
 
   Enseguida su padre y él habían montado la tarima de dormir, alisándola bien y cubriéndola con pieles. Se percibía la falta de una mujer en el hogar. Desde que murió su madre, la vuelta a la vivienda resultaba triste después de un día o dos de caza, el ambiente del iglú estaba helado y la sopa sin hacer. No había una cara sonriente esperando ver sus trofeos de caza o pesca, ni unas palabras de alegría por haber retornado sanos y salvos. Rememoró la calidez que emanaba de su madre, las tareas que llevaba a cabo incansablemente. Se miró el parka que vestía, confeccionado por ella en piel de caribú, un tesoro salido de aquellas manos tan eficientes, que le mantenía caliente y a salvo en el exterior cuando se hallaba a merced del frío. Echaba de menos su olor, el calor en el lecho en el que solían dormir los tres para mantenerse abrigados.
 
   En su vivienda disponían de espacio sobrante para compartir con alguien más y, rápidamente, se les sumó la familia de Siqiniq, considerado éste un gran cazador que, además, trajo dos esposas y tres hijos pequeños. Montaron sus tarimas de dormir en uno de los rincones donde también amontonaron sus pertenencias. Las mujeres eran amables y muy sonrientes, luciendo en la frente un gran tatuaje en forma de círculo, representación de su clan, lo que las hacía parecer muy atractivas a los ojos de los hombres. Enseguida prepararon sopa. Ellas mantendrían el hogar caliente gracias a las lámparas de piedra que repartieron por la gran estancia. Sabía que esa noche su padre no dormiría solo, los maridos daban su beneplácito para que sus mujeres, respetuosas con las viejas tradiciones, alegraran algunas veladas a los que se habían quedado viudos.
 
   Al despuntar el día, Kissuk salió por el túnel de la tienda a cuatro patas, quitó la puerta traslúcida hecha de intestino de ballena que protegía el acceso, y sus ojos rápidamente buscaron el horizonte de la pequeña bahía. Pronto se presentaría la oportunidad en la que surgirían los noviazgos. Con toda seguridad su padre encontraría nueva compañera entre los pobladores de las islas cercanas, era un buen cazador y esa cualidad estaba muy valorada entre las mujeres. Solían visitarse en verano para cambiar ciertos productos y hacer grandes reuniones; era la época de los compromisos, los enlaces y las fiestas.
 
   El chico tembló recordando aquel sutil viento que visitaba su habitáculo todas las noches, desde que su madre y hermano habían muerto; lo sentía en la cara en el instante en el que la respiración de los durmientes se hacía más lenta. Él engañaba a esas extrañas brisas simulando un sueño que no tenía y así era testigo de aquel juego de ráfagas que cruzaban la vivienda para anidar en su estantería, la que contenía un gran número de figurillas talladas en hueso de narval. 
 
   Pensó un instante en comentar este hecho con el hombre espíritu, pero estaba seguro de  cuál sería su reacción: quemaría las figurillas inmediatamente, cosa que supondría el enfado de aquellas almas que habitaban en su interior al ser destruido el lugar donde residían. Suspiró hondo intentando encontrar una salida a aquella terrible situación. No deseaba que la mala suerte anidara en su poblado atraída por sus figurillas, los tupilaks. Debía alejar a las ánimas de allí pero sin destruir sus receptáculos, si eso sucedía se sentirían perdidas e irían a buscar nuevos cuerpos vivos en los que introducirse, es decir, los de ellos. Tenía que sacarlas de la vivienda pero ¿dónde las llevaría?
 
   Kissuk observó el sol; ahora estaba siempre colgado del cielo venciendo a la oscuridad de aquella noche eterna de tantos meses de invierno. A lo lejos oyó el estruendo de los grandes bloques de hielo al entrechocar y el ruido de las olas que escapaban a la mortaja del periodo que tocaba a su fin.
 
   El muchacho se hallaba inmerso en tal torbellino de pensamientos que no se dio cuenta de que Ukaliq se había despertado ya y le hablaba.
 
                 ─¡Has madrugado mucho, hijo! ¿Estás nervioso por la próxima salida con los cazadores? Han avistado unos cuantos ejemplares de ballenas beluga entrando en la bahía. 
 
                 ─Estoy muy emocionado. Es mi oportunidad para demostrar que soy un buen compañero y cazador.
 
                 ─Tranquilo, lo harás bien. Ven a comer un poco de carne, te dará fuerzas para aguantar la dura jornada.
 
    
 
   Devoraron unos cuantos trozos de morsa cocida en un espeso caldo de grasa en el que flotaban pequeños pedazos de algas. Era agradable reencontrar el sabor de las mismas en los guisos. Durante el invierno solo se alimentaban de carne porque necesitaban mucha energía y calor para poder sobrevivir a las bajísimas temperaturas ambientales, y eso sólo se conseguía consumiendo el cuerpo de los animales que acumulaban más grasa, sobre todo focas. Además para ahorrar combustible muchas veces masticaban la carne cruda, aunque él prefería el sabor de un buen guiso. Las raíces, hierbas, tubérculos y algas se comían en el tiempo más templado, y se consideraban todo un lujo. 
 
   Dos umiaq de grandes dimensiones, con la proa y la popa romas, se hallaban preparados para hacerse a la mar. Estas embarcaciones se fabricaban tradicionalmente con la madera recogida en las orillas de los ríos o del mar, o en su defecto, con huesos de ballena, con los que se confeccionaba una sólida estructura sobre la que se extendían pieles de foca barbuda. Las piezas se sujetaban unas con otras usando trozos de cornamentas, marfil o madera a modo de clavos. Cada embarcación era capaz de acoger a más de 20 personas, dependiendo del tamaño de su estructura, que podía estar entre los 6 a 10 metros de largo, necesitando para su elaboración no menos de siete pieles de foca. En verano era la época en la que más se utilizaba, ya fuera para transportar personas de una isla a otra, mercancías o, como en este caso, para expediciones balleneras. 
 
   Cada hombre, vestido ya con el anorak impermeable elaborado con intestino de ballena, cargó con su arpón largo, el unaaq, fabricado con hueso de ballena terminado en una punta de piedra muy afilada; a esta mortífera arma añadieron unas cuantas lanzas, arcos, flechas y herramientas para enganchar al cetáceo en el instante en el que fuera capturado. Se dividieron en dos grupos y rápidamente arrastraron los umiaq hacia el agua. Cuando las sendas tripulaciones estuvieron preparadas, hundieron los remos en el agua en dirección a la bahía cercana donde las ballenas habían sido avistadas. 
 
   Kissuk era presa de la excitación mientras, remo en mano, veía acercarse su objetivo. Tardaron más de lo que lo él había supuesto. Debieron sortear algunos bloques de hielo que se cruzaron en su camino hasta alcanzar su propósito. Se tomaron unos momentos para observar a las ballenas: era la época de los cortejos de los machos para con las hembras, y éstos visiblemente estimulados emitían unos agudos gritos que retumbaban contra las rocas de la orilla. Los animales se hallaban muy ocupados en sus anhelos como para prestar atención a aquellas minúsculas embarcaciones. Los rorcuales azules medían más de veinticinco metros de largo, presentando una cabeza grande, ─abarcaba aproximadamente un cuarto de su cuerpo─ plana y en forma de «U», con una cresta que iba desde los espiráculos hasta el extremo anterior del rostro. De los tres ejemplares allí reunidos corroboraron que dos eran machos, siendo su tamaño más reducido que el de las hembras. Eligieron su presa con cuidado, sería el más pequeño de los machos, quizá más fácil de cazar y más abundante. Las embarcaciones procedieron a colocarse estratégicamente para poder maniobrar con holgura cuando el ejemplar quisiera huir de la agresión. Se prepararon los arpones, las lanzas, los arcos y los ganchos mientras se acercaban lentamente a la ballena elegida. Antes de que el animal reparara en la proximidad de la embarcación, recibió una buena andanada de saetas y arponazos. Los otros dos ejemplares, alertados súbitamente del ataque, emprendieron la huida en una loca carrera llena de pánico abandonando el fondeadero. El animal herido se sumergió de inmediato tratando de escapar. La profundidad de la bahía no le permitió esconderse de sus perseguidores y cuando salió, a la media hora, a llenar sus pulmones de oxígeno volvió a recibir unas cuantas heridas más. El rorcual volvió a sumergirse de nuevo tiñendo de rojo el entorno. Los cazadores debían arponarle la cabeza para terminar cuanto antes con su sufrimiento, eso lo sabían bien los que ya eran expertos en estas lides. Un grupo de diez hombres se apostó en el lateral de la embarcación con los arpones en la mano, esperando a que la presa emergiera nuevamente. Un chorro de agua emitido por el espiráculo les advirtió de su inminente aparición. Kissuk con una honda aspiración de sus pulmones calmó la angustia casi de inmediato, concentrado en su objetivo; impulsó el brazo hacia atrás para girarlo rápidamente mientras dejaba escapar el arpón hacia aquella enorme cabeza. Dos de las temibles armas disparadas se clavaron certeramente en su objetivo produciendo el efecto deseado. El rorcual ya no volvió a sumergirse, lentamente expiró entre grandes chorros de espuma escarlata. El enorme ejemplar fue amarrado a sendos costados de las embarcaciones, que arrastrarían la presa con los ganchos que llevaban para esta tarea y, de esta guisa, emprendieron el regreso al campamento.
 
   En la playa esperaba el resto de los pobladores para comenzar con la tarea de despedazamiento del mamífero. Nada más alcanzar la orilla, el animal  fue arrastrado hacia el área de guijarros, y se le abrió en canal.  La primera faena era, sin duda, sacar las entrañas. El hígado, todavía caliente, fue repartido entre los cazadores que comieron reverentemente aquel alimento en señal de respeto, dando gracias a la ballena por convertirse en comida para la gente. Se localizó la vejiga y respetuosamente fue echada al mar después de desear al espíritu del gran pez una feliz travesía. 
 
   Kissuk fue felicitado efusivamente por los compañeros y por su padre, uno de sus disparos había sido decisivo para terminar con la vida del enorme cetáceo. Aunque su alegría no fue tan completa como esperaba. Desde que muriera su madre una nueva capacidad se había desarrollado en su interior. De repente, sintió una corriente de aire soplar cerca de él. Sabía perfectamente lo que significaba: el espíritu del animal buscaba un nuevo receptáculo en el que habitar. 
 
   Esa misma noche, al amor de las lámparas de esteatita, cogió un buen trozo de colmillo de narval y comenzó a tallar el cuerpo etéreo de una ballena azul. Mientras lo hacía observó con inquietud la multitud de figurillas que se reunían en uno de los estantes. Debía sacarlas de allí sin más demora.
 
   En su mente se dibujó el plan que debía seguir.
 
    
 
   Zeru se despertó con el olor de la sangre de ballena inundando sus pulmones. Había percibido la angustia de aquel muchacho inuk que atraía a los espíritus de personas y animales. ¿Quién sería y por qué soñaba con él tan a menudo? Todavía no tenía noticas sobre alguien relacionada con el Polo Norte o los esquimales y cada vez se mostraba más intrigada con el protagonista de sus sueños. 
 
   Se levantó lentamente de la cama y fue hacia la ventana del salón para echar un vistazo a la calle. El día era frío, nublado igual que su ánimo. Con la vista fija en el exterior recordó con todo lujo de detalles lo que había acontecido en la parte final de la velada de hacía unas pocas horas.
 
   Sus dos amores, ─sonrió tristemente al pensar en el doble concepto─ tanto Fran como Sam, hicieron un gran esfuerzo por hacerla reír con sus anécdotas y chistes después del desagradable incidente sufrido en el baño. El lakota la sacó a bailar, y durante un buen rato estuvieron moviéndose, pegados el uno al otro, dejando que la música los llenara a ritmo de boleros y algún que otro vals navideño. Cuando regresaron a su mesa hallaron a la otra pareja silenciosa y aburrida, parecían haber agotado ya todo tipo de conversación. Mientras las miradas de los cuatro se perdían incómodamente en la pista de baile, tratando de encontrar algún tema de conversación que resucitara la noche, la detective reparó en la guinda roja, todavía en su plato, que había adornado su riquísima tarta de chocolate. No pudo resistirse a saborear tan exquisito manjar, e igual que una niña traviesa, pinchó el redondo fruto chorreante de almíbar, con tal mala fortuna que éste salió disparado describiendo un gran arco para irse a incrustar justo en el moño de la antipática acompañante de Fran. Nadie se percató de su secreta maniobra, ni siquiera la víctima. La investigadora dudó entre informar a ésta última de su hazaña o callarse. Al mirar aquel rostro adusto optó por la segunda opción. Sonrió divertida al advertir las gotitas de almíbar que se iban deslizando perezosamente por el pelo repeinado y lleno de laca de la repulsiva compañera de Fran. El ruido de las sillas de sus compañeros, al ponerse de pie, la sacó de su ensoñación. Los demás habían decidido abandonar el local y ella, concentrada en la guinda, no se había enterado de esta decisión. Al fin se iba a terminar aquella terrible velada, o eso creyó Zeru. Ayudada por las cariñosas manos de su pareja se envolvió en el abrigo y la bufanda,  y los cuatro salieron al frío helador de la calle.
 
   Zeru no dejaba de supervisar por el rabillo del ojo el chorrillo de almíbar que, de un momento a otro y siguiendo sus cálculos, caería cerca del escote de la interfecta, en el que los senos asomaban mostrándose generosamente, aun estando en la calle expuestos a temperatura de frigorífico, puesto que la mujer decidió no abrocharse el gabán para seguir luciendo palmito. Se sintió malvada. Vigiló la posición de la guinda fuertemente prendida entre las rejas del moño, bien amarrada entre dos falsas estrellas de cristal. Ahí estaba gozando por adelantado del faenón que se avecinaba cuando su vista se paralizó distorsionada por la impresión mientras el corazón le daba un vuelco: Marcos se hallaba sentado en un banco, a escasos cinco metros de allí, totalmente doblado por el abdomen, mientras vomitaba ante la atenta mirada de la rubia canosa que en esos momentos le acariciaba torpemente el cogote. 
 
   ─¿Era ese el individuo que te molestó?─ Dijo Fran señalándole con el dedo.
 
   Zeru, antes de que la cosa fuera a mayores, pensó que debía contar toda la verdad sobre la relación que la unía con el interfecto y, bastante avergonzada, comenzó a relatar su historia con Marcos, muy resumida, con el fin de evitar futuros malos entendidos. Lo que más la fastidió, sin lugar a dudas, fue tener que hacerlo delante de aquella mujer que parecía enormemente divertida con la triste confesión:
 
   ─¡Sí, es él, Marcos!... Le conozco desde hace bastantes años. Fue mi pareja mucho antes de que naciera mi hija. Nuestra relación se rompió porque le sorprendí en nuestra casa haciendo el amor con una chica. Fue un golpe terrible. ¡Estaba tan enamorada!  Hace unos meses me contactó y quedamos para comer, hecho que resultó muy desagradable porque intentó propasarse. Le comuniqué con contundencia que ya no me interesaba para nada. Pensé que había dejado las cosas bien claras ese aciago día. No entiendo su comportamiento de hoy.
 
   ─Pienso que alguien, aparte de ti, tiene que intervenir para que este asunto quede zanjado de una vez por todas. ¡Déjame a mí, yo me encargo!─ Exclamó Fran mientras interceptaba la zancada de Sam decidido a partir la cara a Marcos.
 
    
 
   Fran se encaminó hacia el banco donde estaba la pareja mientras sacaba su cartera con la placa de policía. Después de identificarse, sostuvo una charla de algunos minutos con Marcos, que pareció encogerse de temor al escuchar toda la perorata que el policía expresaba, exhibiendo una lividez mortal en su rostro. La mujer de la cabellera rubia platino, después de escuchar aquel extraño monólogo, se levantó del banco muy furiosa, insultó a Marcos repetidas veces,  para después largarse en un taxi que pasaba en ese instante. Hacía un frío terrible y Fran paró otro taxi para que Marcos se fuera a su casa. El hombretón, presentaba un rostro totalmente demacrado, debido a la paliza recibida en el restaurante y, sobre todo, por el temor a ser denunciado.
 
                 ─Esta vez ha comprendido que jamás podrá acercarse a ti. No creo que vuelva a reaparecer en tu vida. ─Dijo Fran mientras miraba a Zeru con ternura.
 
                 ─¿Y si nos dejamos de tanta tontería y memez, debido al bochornoso pasado de “tu amiga”, y me llevas a casa en el coche, querido Fran? Ya me estoy cansando de pasar frío aquí parada y de ser espectadora de estúpidos asuntos que no me conciernen en absoluto─ Comentó groseramente la acompañante de Fran mientras todos la miraban desconcertados. Y más atónitos se quedaron cuando visualizaron con toda claridad la guinda carmesí encaramada a aquel complicado moño de fiesta, dando ese toque de pastelito cursi a la dueña del peinado, mientras una gota de líquido pegajoso y rojizo caía con contundencia sobre la solapa del abrigo blanco de la mujer igual que una cagada de paloma. Al percatarse del incidente la fémina lanzó tal chillido histérico, que ya quisieran para sí los habitantes del Tirol. 
 
   Fran paró un taxi inmediatamente e hizo subir a aquella bruja que le lanzó una mirada furibunda mientras farfullaba entre dientes: ─”Vaya mierda de noche”. “No vuelvas a pedirme una cita jamás”. Después de ver alejarse el taxi, Fran se empeñó en acercar a la pareja al domicilio de la detective. Milagrosamente se recuperó un cierto ritmo de conversación común entre los tres ocupantes del vehículo, algo parecido a la placidez, secuestrada durante largas horas por la vecindad de un carácter agrio y egocéntrico. Los hombres se despidieron calurosamente quedando en llamarse para visitar la comisaria donde trabajaba Fran.
 
   Lo bueno de verdad vino cuando Zeru se halló en los brazos de su amado, olvidando las escenas tan desagradables vividas durante la velada.
 
   Esa mañana, desde la cristalera del salón, la detective siguió observando emocionada la gruesa capa de nieve que cubría la calle y los coches. Le encantaba el paisaje tan navideño, y hasta allí arrastró a su pareja, que todavía estaba en la cama, para compartir esa increíble visión. Sam se mostró muy complacido con el espectáculo y propuso bajar a patear la capital después del desayuno. Arreglados y convenientemente abrigados se perdieron por las calles del Madrid de los Austrias y el de los Borbones, recorriendo entre otras la Plaza Mayor y la calle Arenal, en la que Zeru paró un instante para leer una placa conmemorativa con honda emoción; fue traduciendo al inglés cada palabra con el fin de que Sam entendiera el mensaje de la misma. Justo donde estaban parados los dos, era el lugar donde el padre Luis Coloma situó la vivienda de un personaje muy apreciado por los niños madrileños; un famoso animalito que habitaba en la calle Arenal número 8. La detective simuló voz de locutora de radio para recitar en inglés: ─ “Aquí vivía, dentro de una caja de galletas en la confitería Prats, Ratón Pérez, según el cuento que el padre Coloma escribió para el niño Rey Alfonso XIII”─ Cuando terminó de declamar aquellas líneas explicó al atónito Sam la historia de tan entrañable ratón. Un personaje infantil que por las noches recogía los dientes caídos de los niños que, previamente, éstos habían depositado debajo de las almohadas. Zeru continuó con sus explicaciones: ─A la mañana siguiente bajo la almohada los peques encuentran una moneda o un regalito que les ha dejado el ratoncito Pérez ¿Qué te parece esta costumbre?
 
   Al lakota le gustó mucho el cuento y, mientras charlaban animadamente sobre tradiciones parecidas que se seguían en otras partes del mundo, pasaron el edificio de La Ópera y llegaron al majestuoso Palacio Real. No pudieron resistirse a visitar el belén napolitano que ahí se exhibía, la cola de gente no era abundante por ser temprano todavía, y pudieron admirar la belleza de las figuras barrocas revestidas de ricas sedas, encajes, perlas y adornos dorados que se extendían, en un mágico escenario, a lo largo de unos nueve metros de uno de los salones del palacio. Luego pasearon por los jardines de Sabatini haciéndose fotos y disfrutando del sol que comenzaba a derretir la nieve, y antes de comer Zeru condujo a Sam hasta una tasca cercana que conocía hacía muchos años, donde tomaron una copa de Rioja con unos aperitivos. 
 
   Bajaron hasta la Plaza de España  y tras dar una vuelta por el mercadillo de Navidad, comieron en un restaurante tradicional degustando el típico cocido madrileño que el compañero de Zeru devoró con fruición. La sopa caliente les desheló la sangre mientras que los garbanzos con repollo y el chorizo con tocino les ayudaron a reponer las calorías que habían perdido en tantas horas de exposición a un ambiente congelado. Aprovecharon la luz de la tarde para acercarse al templo de Debod, encaramado en el antiguo cuartel de la montaña, dedicado en la antigüedad al culto de Amón y que ahora se asomaba, serio y erguido, para despedir entre sus arcos milenarios al astro rey. Súbitamente la luz del atardecer lo iluminó con fulgores dorados recobrando, en sus hechuras de piedra, la apariencia de un fantasma anciano e imperturbable que se reflejaba en las tranquilas aguas heladas del estanque. 
 
   Los días pasaban veloces mientras la relación de la pareja se consolidaba entre caricias, besos, conversaciones y miradas de complicidad. De esta manera llegó el veinticuatro de diciembre, la fecha que Zeru adoraba más que ninguna en el calendario, Nochebuena.
 
   La pareja se levantó temprano. Ese día prometía ser muy ajetreado para ambos. Sam Ojo de Halcón iría a visitar a Fran a la comisaría donde trabajaba. Zeru sería la encargada de preparar la cena de aquella noche mágica, asunto que le encantaba. Contaba con los comensales de siempre, es decir, Miren con su marido, Pedro y Mikel, y por supuesto Sam. 
 
   Lo primero que hizo Zeru, nada más levantarse, fue encender el árbol de Navidad y el belén. Era un rito que realizaba cada año, la encantaba verlos desde cualquier ángulo de la casa, iluminados en ese día en el que trajinaría de un lado a otro sin parar. 
 
   No le molestó que Sam fuera a la comisaría para reunirse con Fran, pero habría agradecido un par de manos más para ayudarla a preparar todo aquello. La pareja desayunó en la cocina unas tortitas que Sam hizo diligentemente. Luego se ducharon juntos e hicieron el amor bajo el chorro ardiente del recinto. Enseguida el policía lakota se marchó. 
 
                 ─¿No te importa que te deje sola tanto tiempo, mi pequeña Zeru?─ Dijo mientras la llenaba de besos y caricias antes de marcharse.
 
   La detective sonrió ante tales muestras de cariño. Conocía el hecho de que un hombre como Sam, endurecido y de pocas palabras, hiciera el esfuerzo de expresar sus sentimientos, eso demostraba lo hondo de los mismos. Ella le agradecía infinitamente esa deferencia y hacía que le amara más por ello.
 
                 ─No te preocupes, pronto vendrá mi hija para ayudarme.
 
   Por supuesto que Miren vendría, pero entre las compras de última hora, porque siempre las dejaba para ese día, y la siesta que solía echarse después de comer, no llegaría hasta bien entradas las seis de la tarde. Suspiró hondamente y se marchó al mercado. Los puestos exhibían sus mejores galas amén de lo más selecto de sus mercancías. Se acercó a la pescadería donde compró unos langostinos, marisco que su hija adoraba, y unas almejas. El resto de las viandas, gracias a Dios, ya se hallaban a buen recaudo en la despensa de su casa.
 
   Retornó enseguida al hogar para ponerse ropa cómoda. Pasó el aspirador y el polvo y se fue a la cocina para elaborar el relleno del ave que se convertiría en el plato fuerte de la noche. Había dejado el pavo descongelándose desde el día anterior, y había llegado la hora de prepararlo convenientemente. Pasó el soplete para quitar los cañones de las plumas que se habían resistido a los operarios de la pollería. Luego con una jeringa rellena de vino dulce inyecto varias dosis en la pechuga del plumífero para que estuviera jugosa. Hizo el relleno con la mezcla de orejones, ciruelas, manzanas, pan remojado en caldo y la panceta que metió dentro del pavo. Cosió la abertura con una aguja e hilo grueso y metió al animal en el frigorífico. Debería ponerlo a asar sobre las cinco de la tarde para que diera tiempo a que se hiciera correctamente. Cortó los ibéricos, repasó las copas de cristal y los cubiertos con un paño de algodón. Aunque el hambre hacía que le sonaran las tripas, no se dio por enterada hasta que vio puesta la mesa. Adoraba ponerla lentamente sin interrupciones, colocando cada utensilio con mucho mimo. Hizo atados de canela con los que envolvió los cubiertos. Puso los nombres de los asistentes a la velada prendidos en las copas y repartió unas cuantas velas a lo largo de la mesa que encendería en el instante en el que se sentaran los comensales.
 
   Por fin se sentó a comer. Tomó un puré de calabacín y unas sardinillas que sacó de una lata. Su colesterol se había vuelto muy activo y debía tener cuidado con ingerir ciertos alimentos. El teléfono sonó en el instante en el que degustaba el último gajo de naranja del postre.
 
                 ─¡Hola Zeru! Soy Ignacio, tu sobrino.
 
                 ─¡Ignacio! ¡Qué alegría oír tu voz! ¿Desde dónde me llamas?
 
                 ─Estoy en Madrid. Te comenté que siempre pasábamos las fiestas aquí con la familia de mi madre. Te llamo porque me encantaría veros a todos, si a ti te parece bien.
 
                 ─¡Sería estupendo! ¿Por qué no vienes a cenar esta noche y así pasas un rato con nosotros?
 
                 ─Si no me quedo a la cena en casa de mi tía no me perdonará nunca…Pero en cuanto terminemos puedo acercarme a charlar un rato con los que estéis allí. Además tengo una persona muy interesada en conocerte, se trata de mi tía abuela. Es una mujer muy anciana pero cuando le he hablado de tu profesión, se ha puesto muy insistente en querer hablar contigo. Le he prometido que vendrías a visitarla muy pronto.
 
                 ─¡Ah, vaya! Me has picado la curiosidad, sobrino. Mañana cuando terminemos de comer, si te parece bien, mi novio y yo nos podríamos pasar por la casa de tu familia y así nos presentas. Cuando vengas esta noche ultimamos los detalles.
 
    
 
   En el instante que Zeru colgó el teléfono dio dos vueltas sobre sí misma. Ignacio era el colofón para sentirse plenamente dichosa aquella velada. Papá Noël este año le había traído ya el mejor de los regalos, una entrañable reunión familiar.
 
   A las seis y media apareció Miren acompañada de su marido. Madre e hija se fundieron en un gran abrazo, más largo de lo que era normal. Miren pensó: ─Mi madre parece una bomba de pura alegría a punto de estallar. Zeru caviló ensimismada: ─Mi niña tiene un secreto que la hace muy feliz. Lo noto en la forma de apretarme, en el brillo de sus ojos… ¿Lo compartirá conmigo?
 
   La detective puso a asar el pavo mientras daba órdenes a los chicos, que muy afanosos, se pusieron a confeccionar unas ensaladas, mientras los bombones y el turrón corrían generosamente de una boca a otra.
 
   Dieron ya las nueve de la noche y Sam no había regresado. Zeru comenzó a inquietarse. Era imposible que le hubiera sucedido nada porque Fran enseguida se lo hubiera comunicado… Aun así le pareció un poco tarde para que un indio americano que se acostaba cuando en España se cenaba, anduviera fuera de casa. No dijo nada porque sabía que donde se encontrara, estaría bien.
 
   El pavo estaba casi listo, le había dado varias veces la vuelta para que se asara por igual por todos los lados, y su exquisito olor se extendía por toda la casa. Conectaron la televisión para escuchar el discurso del Rey, costumbre que se había hecho obligatoria antes de comenzar la cena de Nochebuena. Estaba sonando el himno nacional cuando la puerta de la calle se abrió. Sam llegó envuelto en una nube gélida que contrastaba con la sonrisa que llevaba en los labios. Detrás de él apareció Fran, con aspecto de estar haciendo una gran travesura. Sam la envolvió en un abrazo de oso grizzli mientras le susurraba al oído:
 
                 ─¡No podía dejar a un amigo en completa soledad en una noche como ésta! ¿Te parece bien, cariño?
 
                 ─¡Claro que sí! Si no le invité fue porque me parecía una situación extraña. Pero conozco su soledad y tampoco me gusta dejar, como tú bien dices, a un amigo en la estacada.
 
    
 
   Fran estaba saludando a Miren y a su pareja, a Pedro y Mikel, pero no se había quitado el abrigo. Esperaba… alguna señal de que su visita no era mal recibida.
 
                 ─¡Bienvenido a mi casa Fran y Feliz Navidad!─ Exclamó Zeru visiblemente emocionada abrazando al policía. El hombre respiró hondo expeliendo los restos de temor que albergaba en el alma. Contestó con la mirada llena de ternura que esgrimía cuando contemplaba a la detective.
 
   La cena transcurrió a ritmo de charlas, villancicos entrañables que creaban un ambiente mágico y, sobre todo, de brindis. El último resultó el más emocionante porque se trataba de algo trascendental.
 
                 ─¡Por el pequeño Oliver! ─conocido también por “burbujita” y “gusanito”─  que ahora se halla dentro de su mamá pero que en las próximas Navidades estará ocupando un hueco más en esta mesa navideña.
 
   Hubo felicitaciones, lágrimas y muchos pensamientos ocultos. Zeru pensó que le encantaría tener un nieto aunque… se sentía demasiado joven para considerarse abuela. A Fran le hizo feliz sobremanera la buena nueva, intuyó que sería un sólido amarre para que Zeru no dejara su hogar en pos de su amor americano. Sam se alegró por la joven pareja, se veía que iban a ser unos padres cariñosos y dedicados. Un hilo de miedo le tocó el corazón. Sin duda un nieto sería otro obstáculo importante para que Zeru saltara a otro continente y se convirtiera en su pareja permanente. Pedro y Mikel se sintieron tan dichosos como viejos. Y los futuros padres, ajenos a todo este trajín mental, no cabían en sí de puro gozo enganchados en una mirada de embeleso.
 
    Zeru se puso a descorchar una nueva botella de cava, la ocasión requería un solemne brindis. Solía delegar esta tarea en otro, evitaba hacerlo ella misma porque se le daba francamente mal. Unas veces rompía el tapón de corcho sin conseguir llegar al espumoso y otras, como en este caso, la botella se tornaba un arma letal en sus manos. El tapón salió disparado hacia el techo del salón, rebotó y bajó a toda velocidad para estrellarse contra una de las copas que, a su vez, hizo efecto dominó con otras seis que tenía cerca. Parte del contenido de la botella se dispersó entre las camisas de Fran, Mikel y Pedro que quedaron mojados igual que pollos recién salidos del cascarón, mientras sonreían tontamente. 
 
   En esas estaban, brindando con vasos de plástico, pues la cristalería había quedado reducida a puré de vidrio, cuando llegó Ignacio, el sobrino de Zeru. El muchacho, de temperamento abierto y campechano, enseguida se hizo un hueco en la reunión. A eso de la media noche se produjo el tradicional intercambio de regalos entre la familia. Los libros que Zeru compró días atrás tuvieron gran aceptación. Su hija le regaló un rizador para el cabello, último modelo, y una maleta de viaje. Al mirar la valija, por unos instantes, el protagonista de los últimos sueños de la detective se asomó a su memoria. Un escalofrío la sacudió. Intuía que usaría aquel regalo porque pronto tendría un nuevo caso que resolver, y otra vez se iría lejos de su hogar y de “su gente”. Los observó en conjunto, los amaba desesperadamente a todos y cada uno.
 
   Hacia las dos de la mañana los invitados se despidieron. El último en irse fue Fran, enzarzado en una conversación con Sam sobre temas de trabajo. Zeru le acompañó hasta el ascensor. Allí se fundieron en un apretado abrazo. Cuando el artefacto descendió llevando en su panza al policía, la detective se quedó unos momentos mirando al vació.  ─¿Cómo podía amar a dos personas a la vez?─ Pensó mientras llegaba a la misma conclusión de siempre: El amor era irracional, insensato y absurdo, pero te hacía vibrar con tal fuerza que podías romperte por dentro.
 
   El día de Navidad la pareja se levantó sin prisas, desayunaron y antes de correr a la ducha hicieron el amor; parecían no cansarse nunca de tenerse el uno al otro. O quizá la urgencia se debiera a que disponían de poco tiempo para estar juntos. Desde que Sam había llegado los días pasaban a una velocidad prodigiosa.
 
   Después de ducharse recogieron entre los dos cuidadosamente el resto del festín y algunos cristales de la noche anterior; barrieron y fregaron el suelo del salón; en él se podían apreciar claramente las huellas dejadas por la lluvia de cava de la velada. Visualizaron las fotos y los videos que se hicieron durante la cena llena de brindis. En las imágenes quedaron bien patentes los sentimientos de Fran hacia la detective: sus ojos en cada una de las instantáneas no se apartaban de Zeru mientras una luz especial le iluminaba la cara. El rostro pétreo de Sam se trasformó en una sonrisa cálida y chispeante atrayendo a Zeru hacía su pecho y aspirando su aroma.
 
                 ─¡Está loco por ti! ¡No me extraña!─ Comentó Sam pasando su mano con suavidad por el rostro de la detective.
 
                 ─Espero que pronto encuentre a una buena mujer. Está muy solo.
 
                 ─¡Sí que lo está! Y yo también cuando no te tengo cerca. ¿Cuándo vas a venir conmigo?
 
                 ─¡Todo llegará en su momento! Aunque la realidad es que te echo tanto de menos cuando no estás… Pero aquí está mi familia y mi trabajo. Es cierto que cada vez tengo más ganas de ir contigo… Estoy segura que un día no muy lejano te llamaré para decirte: ¡Prepárate mi amor que voy para allá!
 
                 ─¡Ojalá sea pronto Zeru!
 
    
 
   Se abrigaron y salieron a dar una vuelta antes de ir al restaurante para reunirse con la familia. En la comida de Navidad coincidieron los mismos que en la cena, a excepción de Fran que tenía otros planes. Después de los postres se despidieron calurosamente unos de otros, momento en el que Zeru y Sam se dirigieron dando un paseo hacia la residencia familiar de Ignacio. La dirección que les diera el muchacho correspondía a la zona de Goya. Se pararon delante de un portal gigantesco y antiguo de recias puertas de madera. Los edificios de aquellas calles poseían una altura máxima de cuatro a cinco plantas, y en su inmensa mayoría pasaban con creces de los cien años. Una arquitectura elegante y señorial les daba el toque característico que correspondía a otra época, presentando amplios portales que, en su momento, se habían usado para dar entrada a los carruajes de caballos que se paraban en los patios interiores de grandes dimensiones donde los transportes y cocheros recogían o llevaban a los pasajeros o descargaban las mercancías. A pesar de corresponder al siglo pasado se hallaban en perfecto estado de conservación.
 
   Antes de apretar el botón del portero automático se tomaron su tiempo para admirar todo aquello. El policía lakota sintió la agitación de su pareja, pero no dijo nada. Notó la incertidumbre y cierto temor adornando esa preciosa cabeza rojiza. Observó a Zeru con atención: el rubor le cubría las mejillas lo mismo que si el termómetro hubiera subido veinte grados en los últimos minutos, contrastando con el castañeteo de los dientes y sus heladas manos que acababa de liberar de los guantes. Al fin la detective, haciendo un gran esfuerzo, se decidió a anunciar su llegada pulsando el timbre.
 
    
 
    
 
    
 
   8.- Un nuevo trabajo
 
   El piso que la familia de Ignacio poseía en el barrio de Salamanca resultaba muy acogedor, no sólo por la decoración tradicional de tonos cálidos que revestían el vestíbulo, el pasillo y el gran salón, sino por la atmósfera que se respiraba nada más atravesar el dintel de la puerta. Olía a familia bien avenida, a cariño, a hogar del bueno. En el recibidor la detective se detuvo unos instantes para admirar el gran árbol de Navidad que destellaba sobre una mullida alfombra. Los adornos de cristal recogían la luz y la multiplicaban en mil reflejos produciendo un efecto de irrealidad tal, que para el que lo observaba por primera vez, tenía la sensación de visitar un mundo de ensueño, parecido a una fotografía de revista de decoración. El piso de madera barnizado en color miel, se extendía por toda la vivienda hasta donde los ojos alcanzaban. Fueron conducidos a través de un serpenteante pasillo en dirección a un enorme salón. Allí la falsa chimenea poseía, en su interior, todo el sabor de la Navidad concentrado en un pequeño belén de diseño napolitano, alumbrado por unas cuantas bombillas rojas.
 
   Ignacio, siempre atento y cariñoso, besó y abrazó a Zeru, actuando como un perfecto anfitrión. Fue el encargado de presentar la pareja de recién llegados a los habitantes de aquel submundo encantador. Aunque había gran cantidad de gente reunida, con la ayuda de su sobrino, la detective averiguó que la mayoría de los presentes se hallaba de visita para la ocasión, igual que Sam y ella, y que en realidad eran cuatro personas las que habitaban tan insigne plaza, véase: la abuela y la tía abuela, las dos muy ancianas que convivían con la tía de Ignacio (hermana de su madre) y su marido, unos simpáticos prejubilados que los recibieron como si siempre hubieran pertenecido a la familia.
 
   La más anciana de las dos hermanas, que esgrimía un precioso bastón con puño de concha, se hizo con la atención de Zeru, llamándola a su lado y no dejando que nadie se acercara en derredor. Los demás la dejaban hacer. Conocían la forma de ser de Encarna, con más de ochenta años en su haber, que trataba de reclamar su independencia con respecto a Pilar, la más joven, pero tan anciana como ella misma, intentando que no se la metiera en el mismo saco de “abuelas”. En un momento dado, se puso en pie ayudada de su bastón y con decisión se agarró al brazo de la detective. Con el pretexto de dar un paseo por el pasillo, la anciana la condujo hasta su habitación, parándose varias veces en el corredor para asegurarse de que no las seguía ningún miembro de la familia. Zeru escuchó la voz de Sam, fuerte y varonil, proveniente del salón en animada charla con Ignacio, eso la tranquilizó; pensó que así el lakota no se aburriría en su ausencia.
 
   Entraron en un gran aposento iluminado por los últimos rayos del sol, en el que se apreciaban dos espacios bien delimitados, una pequeña salita de estar y el dormitorio propiamente dicho. La anciana cerró la puerta de la habitación atrancándola con un pestillo, luego encendió todas las luces, tanto las del techo como las lamparitas de los veladores, e invitó a Zeru a que tomara asiento en uno de los sillones estampados con tapicería de mil flores, mientras se dirigía con paso resuelto hacia el armario. Acto seguido buscó algo concienzudamente en una balda, lo cogió y lo acarreó hasta donde estaba la detective, dándole permiso con un ademán de cabeza para que extrajera el contenido de la gruesa bolsa que lo arropaba. El silencio más absoluto envolvía este juego de señas y complicidades donde los gestos se habían convertido en un lenguaje secreto. La investigadora extrajo el pesado objeto de su envoltorio para encontrarse con una arqueta de madera, antigua y preciosa, del tamaño de una caja de zapatos. Hizo un concienzudo examen de la misma observando cuatro cabezas esculpidas en cada una de sus caras. Los rasgos de aquellos extraños rostros presentaban los ojos y la boca bien diferenciados con albos trozos de marfil insertados en la madera.
 
    Obedeciendo las indicaciones de la anciana, que no paraba de animarla con los ojos a que prosiguiera la inspección del objeto, la detective abrió el mismo hallando un papel amarillento y quebradizo y unas cuantas antiguas fotografías en sepia. Con mucho cuidado para no romper tan frágil reliquia, desdobló el documento muy despacio, observando que por uno de los lados estaba escrito en lengua española con caligrafía muy apretada, y por el otro aparecía el dibujo de un mapa. Enseguida reconoció el contorno de aquella isla gigantesca enclavada entre los océanos Atlántico y Glacial Ártico; no era otra que Groenlandia. 
 
   El plano presentaba unas marcas hechas con un lápiz en diversos lugares que Zeru supuso serían ciudades o poblaciones. Por fin la anciana habló quedamente, igual que si contara a una amiga íntima la mayor de las confidencias:
 
                 ─Cuando mi hermana Pilar y yo éramos muy pequeñas, mi padre se quedó sin trabajo al cerrar la fábrica en la que desempeñaba la labor de matarife, sacrificando vacas, cerdos y caballos, satisfaciendo así los pedidos de varios mercados de la ciudad y recibiendo una modesta remuneración mensual a cambio de tan singular ocupación, aunque suficiente para sufragar los gastos de la comida y pagar el alquiler de la casa. 
 
   Después de su despido, en pocas semanas el hambre se cebó en nuestro hogar haciendo que Martín, mi hermano pequeño, nacido hacía pocos meses, falleciera en una larga agonía. Ante este terrible revés de la vida y no estando dispuesto a perder más miembros de su familia, mi padre tomó la determinación de trabajar en lo que fuera necesario para traer dinero a casa. Un vecino le avisó de que necesitaban tripulación para un ballenero vasco. Empeñando el anillo de boda, único elemento de valor que poseía, pudo pagarse el billete de tren para acompañar a este hombre hasta San Sebastián. Allí fueron admitidos de inmediato, primando su experiencia en el matadero, para engrosar la dotación de la gran barcaza que salió hacia Terranova a principios de la primavera. Mi madre, mientras tanto, encontró un hueco en una gran casa para ejercer de planchadora, trabajo en el que era muy competente, y con su exiguo sueldo logramos sobrevivir hasta que mi padre comenzó a enviarnos dinero; alguna que otra pequeña cantidad durante los primeros meses, para más tarde convertirse en buenos sueldos, asunto que permitió que mi madre dejara sus largas horas de labor para dedicarse a nosotras. 
 
   Después de año y medio sin verle, mi padre regresó por espacio de dos semanas antes de retornar a aquellas lejanas tierras. Habló de meses en el que el sol brillaba sin parar tanto de día como de noche, y contó con detalle la muerte de varios de sus compañeros a manos de aquel frío seco y terrible que se recrudecía especialmente en los meses de invierno, convertidos en una larga noche sin fin. Se entretenía en narrar las cacerías de las ballenas, anécdotas que estaban llenas de arpones, frío y mucha sangre, crónicas muy poco apropiadas para un público infantil que llenaba sus noches de pesadillas gélidas y gritos de pavor. La consecuencia lógica a todo esto fue que mi madre le prohibiera hablar de sus muchas aventuras, centrando las conversaciones en el descubrimiento de los numerosos animales y pueblos que había conocido. Así supimos de focas, osos polares, narvales, caribúes e inuit.
 
   La siguiente visita se hizo esperar casi tres años. Mi hermana y yo nos hallamos cara a cara con un extraño de largas barbas y pelo canoso, de rostro arrugado, oscuro y curtido por la dureza del clima, al que nos costó reconocer bajo toda aquella capa con olor a pescado. Relató con sumo detalle una cacería de ballenas en la que salió precipitado al agua sin que sus compañeros advirtieran el percance, quedando a merced de aquellas corrientes traidoras. Quiso la providencia que lograra encaramarse a un témpano flotante, y apenas con un hálito de vida, fuera hallado por un grupo de inuit, habitantes nómadas de las tierras heladas, que lo rescataron y llevaron a su poblado. Pasó dos inviernos con ellos hasta que en la siguiente primavera fue rescatado por un barco danés. Para su sorpresa descubrió que no se hallaba en la isla de Terranova, como había creído en un principio, sino en Groenlandia situada mucho más al norte. 
 
   En días sucesivos, mi hermana dejó de mostrar interés por aquellas historias que contaba mi padre, que la hacían estremecer de pavor, volviendo a sus juegos de niña. En cambio con mis diez años recién cumplidos me hallaba totalmente fascinada por ese mundo desconocido, jamás imaginado, del que mi progenitor sabía tanto. Las relaciones entre mis padres se habían enfriado debido a la distancia y al cambio tan espectacular operado en mi padre. Los ojos de mi madre le miraban con cierto temor, no reconociendo, aún después del afeitado y el corte de pelo, a aquel extraño que tenía los ojos de su marido. De este modo me convertí en la confidente de sus muchos relatos sobre la larga temporada pasada con los habitantes de heladas y lejanas tierras, de los que hablaba con veneración. Allí fue donde hizo un descubrimiento singular, al hallar una gigantesca caverna que escondía un tesoro inimaginable, según me reveló en el mayor de los secretos. Nunca supe en qué consistía tan inmenso caudal, pues velaba sus palabras y añadía algún que otro epíteto que tenía la función de estimular mi imaginación pero que no concretaba nada. Creo que olvidó que yo sólo tenía diez años.
 
   A dos días de su inminente partida me hizo prometer que si él no lograba traer el enorme erario que había encontrado, yo seguiría sus pasos en pos de hacerme con aquella inmensa fortuna.
 
   ─ Hija mía ─Me dijo ─Tu hermana ha demostrado ser una pusilánime de tomo y lomo, hecho que le viene, sin duda, de la familia de tu madre. ─En aquel entonces no sabía el significado de “pusilánime”, pero juzgue por su tono de voz que no debía ser nada bueno. ─Tú serás mi heredera, estoy seguro de que te convertirás en una aguerrida aventurera, por eso te hago entrega de esta caja que encierra una pequeña parte de mi sueño. ─Supuse que hablaba con alguna metáfora porque no entendía lo que quería decirme. Abrí la caja esperando encontrar alguna alhaja y solo hallé un montón de fotos en las que se le veía como parte integrante de un grupo bastante numeroso. No obstante él, obviando mi desencanto, continuó como si nada: ─Todo joven inuk tiene que pasar una prueba en su pubertad, señal de que está preparado para vivir entre los adultos. He aquí la tuya. Averigua lo que encierra el arca y descubrirás una demostración de que el tesoro existe. ─Dijo señalando la pesada arqueta. Así mismo, me dio el plano en el que garabateó toda clase de posibles caminos que debía seguir para alcanzar el supuesto lugar donde hallaría el erario, recalcando la frase “si yo no logro traerlo antes”. Aquella fue la última vez que le vi.
 
   ─¿Tenía diez años cuando le entregó la caja? O sea que seguramente han transcurrido más de setenta años desde ese momento.
 
   ─¡Eso es! Para ser exactos setenta y cinco.
 
   ─¿Nunca más supo de él?
 
   ─Recibí tres cartas más con fotografías, una cada año, desde Groenlandia. ─Dijo la mujer mientras se levantaba de su asiento y se encaminaba hasta un cajón de la cómoda de donde extrajo un paquetito de papel atado con una cinta de raso azul. ─Se las dejo también con la condición de que me las devuelva cuanto antes. Es lo único que tengo de él.
 
   ─¿Halló algún contenido extra en esta arqueta, esa “prueba” que su padre le dijo que tendría que resolver?
 
   ─Por más que miré y analicé la caja no encontré nada más. Por lo que supuse que el enigma que debía resolver, estaría en el mapa y las fotografías. 
 
   ─¿Intentó seguir los pasos de su padre en algún momento de su vida?
 
   ─Me lo planteé en varias ocasiones pero siempre hubo algún hecho que me disuadió de intentarlo siquiera; por ejemplo, el más importante de todos fue conocer a mi futuro marido y luego, dedicar mi vida a la enseñanza. Unos años después mi pareja enfermó y estuve durante mucho tiempo cuidando de él hasta que falleció. Se me pasó la vida en un suspiro y cuando me quise dar cuenta me había convertido en una anciana. He de decir también que mi madre hizo todo lo que pudo por quitarme de la cabeza la idea de viajar y conocer otras culturas. El dinero que entraba en casa no era mucho. Mi padre al poco tiempo de marchar por última vez, dejó de transferirnos fondos. Mi madre tuvo que volver a trabajar para poder pagar nuestros estudios y se transformó en una persona bastante amargada; lo cierto es que no tuvo demasiada suerte.
 
    
 
   La anciana se quedó unos cuantos minutos pensativa, perdida en multitud de recuerdos y cavilaciones. Zeru esperó pacientemente a que regresara de aquel lapso de tiempo para que le aclarara el papel que esperaba de ella en toda esa historia que acababa de narrar.
 
                 ─¡Huy, Perdóneme Zeru!─ Dijo la anciana retornando de su paseo por los recuerdos.  ─Creo que mi cabeza en ciertas ocasiones va muy lenta y el corazón demasiado rápido. Estaba perdida en aquel tiempo lejano. Se preguntará por qué le he contado todo esto.
 
                 ─¡No se preocupe! No tengo prisa. Dígame qué es lo que puedo hacer para ayudarla.
 
                 ─Quiero que trabaje para mí como detective privado. He de confesarle que encargué un exhaustivo informe de usted antes de elegirla como candidata en esta labor.
 
                 ─O sea, que contrató los servicios de otra empresa de detectives… ¿Por qué no les ha hecho el encargo de este trabajo tan… especial? 
 
                 ─Por variadas razones. La primera de todas porque es usted la tía carnal de Ignacio, criatura que desde que ingresó en esta familia ha sido una bendición continua. La segunda es su honradez, probada de sobra con el testamento de su hermana. Podría haberse embolsado la herencia y renunciar a buscar a sus sobrinos. En vez de eso, los localizó y a estas alturas ha repartido ya el patrimonio de su madre biológica. ─Zeru esgrimió tal cara de sorpresa que la anciana sonrió divertida. ─Como verá estoy muy bien informada de sus hazañas. La tercera razón es, sin duda, el gran trabajo realizado en la búsqueda de una mina de oro en Estados Unidos, muy encomiable, según los informes que me han llegado de la gente que la contrató. Aunque parece ser que no halló dicho lugar, su comportamiento y seguimiento de las pistas fue impecable. ¡Claro que ésa es la versión oficial, seguramente haya mucho más de lo que se contó en los informes! Otro dato a tener en cuenta para contratarla, la lealtad a sus clientes y el secreto profesional.
 
                 ─¡No sé a qué secreto se refiere!... ¿Ha hablado con Irene Mediodía?... ─ Preguntó Zeru estupefacta.
 
                 ─Directamente no, pero se encargaron de hacerlo los detectives que contraté. Espero no haberla incomodado pero tenía que asegurarme de que usted era la persona idónea para la misión.
 
   Zeru dejó traslucir cierto disgusto ante estos comentarios. No le hacía ninguna gracia que nadie buceara en su intimidad y menos un futuro cliente. La anciana, haciendo caso omiso de los mohines de la detective, se levantó del sillón con gran esfuerzo para alcanzar un talonario de cheques al portador. Extendió una cantidad bastante elevada en uno de ellos, lo firmó y se lo pasó a la detective.
 
                 ─Querida Zeru, no se enfade conmigo. En realidad lo que quiero de usted es que siga los pasos de mi padre, que averigüe en qué parte de Groenlandia murió y que intente rastrear el mapa que me dejó para encontrar... No sé. Francamente me resisto a creer que haya algún tesoro escondido, tal como lo concebimos, o sea, arcones de oro y joyas, tiradas en una cueva entre bloques de hielo…Eso ocurre solo en las películas. Con certeza “esas riquezas” serán cualquier cosa que él consideró, en su momento, un gran hallazgo. La contrato para que persiga el sueño de mi padre, hasta donde pueda. Porque estoy convencida de que agotará cualquier pista que se le presente. “Es una excelente profesional con un olfato excepcional”, y cito palabras textuales de Irene Mediodía. ─Zeru sonrió al oír el nombre de su amiga. Segundos más tarde en la mente de la investigadora se dibujó el rostro del muchacho inuk que habitaba en los sueños de sus últimas noches. Tendría que hallar la conexión de éste adolescente con el padre de la anciana, estaba convencida de que existía.
 
                 ─La arqueta es conocida por todos los miembros de mi clan considerándola una reliquia familiar… hasta cierto punto apreciada. Ignacio es el que más interés muestra en la totalidad de mis recuerdos y por supuesto en la caja. Es el único que sabrá que trabaja para mí. A cualquier efecto, el mapa no existe, ni nuestro acuerdo tampoco. 
 
                 ─¿Y si se enterase su familia de este contrato, no pensarían que se ha vuelto loca, o que dilapida su herencia con este cheque que me acaba de entregar?
 
                 ─No se preocupe por eso. Tengo una cuenta secreta que es la que manejo para asuntos personales y algún que otro capricho. Ellos no saben de su existencia, como puede imaginar, tengo mis secretillos. Le hago entrega del primer adelanto para que comience a trabajar inmediatamente. Manténgame informada de todo lo que vaya averiguando. Llámeme al teléfono móvil para hablar personalmente conmigo, evite el fijo, aquí hay mucho cotilla. Si me sucediese algo, ya sabe que voy teniendo cierta edad para un patatús, mi deseo es que continúe con esta empresa. En el caso de que falleciera, Ignacio recibiría las órdenes pertinentes para hacerle llegar el dinero y sería a él a quien debería reportar sus pesquisas. Imagino que todo esto le llevará tiempo y muchos gastos; viajar hoy en día resulta carísimo, eso lo sé muy bien. Póngase en contacto conmigo para cualquier eventualidad. 
 
   La mujer, alzándose del sillón, dio por concluida la entrevista. Acto seguido escondió la caja en una bolsa de plástico junto con el mapa, las fotos y las cartas de su padre;  con gran ceremonia se la entregó a Zeru. Cuando iban a salir de la habitación la anciana abrazó efusivamente a la detective. Ésta que no se esperaba tamaña reacción, trastabilló y estuvo a punto de caer al suelo. La pared corrió en su auxilio parando la inestabilidad del equilibrio de su persona. Sintió el cuerpo delgado y frágil de la anciana pegado a su pecho, devolvió el abrazo con ternura.
 
   Sam seguía en animada charla con Ignacio pero en cuanto vislumbró a Zeru no le quitó la mirada de encima. La detective se acercó a él y le cogió del brazo cariñosamente. Con solo este gesto el lakota entendió que todo estaba bien, que aquella momentánea ausencia no presagiaba disgusto alguno. Muy al contrario, observó un brillo especial en aquellos ojos verdes y supo de inmediato que había aceptado un nuevo reto. Empezaba a leer en ella como en un libro abierto.
 
   Los demás miraron por el rabillo del ojo la bolsa que colgaba del brazo de Zeru. La madre de Ignacio comentó:
 
                 ─Veo que Encarna ya te ha dado el regalo de Navidad. Eso quiere decir que te considera de la familia─ Se quedó esperando a que la detective sacase el objeto de la bolsa y lo enseñara a todos. En vez de eso, Zeru exhibió su más encantadora sonrisa y apretó la caja entre sus brazos, mientras su sobrino acudía en su ayuda.
 
                 ─Anda tía, cuéntanos cosas de tu tipo de trabajo. Seguro que has corrido mil aventuras.
 
   La detective narró, sin citar nombres, el caso en el que una vecina quería pruebas sobre una supuesta infidelidad de su marido, y lentamente fue desgranando el caso sin omitir detalle. Se rieron mucho cuando imaginaron a Zeru con el dedo atrapado en uno de los buzones, intentando hacerse con la correspondencia ajena, ante el apuro de ser sorprendida por algún vecino de la finca; después la sorpresa los envolvió cuando adivinaron que la supuesta amante que tenía hechizado al hombre no existía, sino que el gran amor de aquel individuo que ella conocía hacía años, era otro hombre. Así mismo Sam refirió divertidas anécdotas de su trabajo, traducidas y comentadas por Zeru, que levantaron olas de risas entre los presentes. De esta manera transcurrió la tarde de Navidad entre charlas, turrones y villancicos de fondo mientras la noche se echaba encima.
 
   No les dejaron marchar hasta bien entradas las diez de la noche. Cuando llegaron a casa la pareja se encontraba agotada. Hicieron el amor sin prisas, con tranquilidad, antes de quedarse dormidos. Era pura necesidad el estar uno dentro del otro, piel con piel, intentando fundirse en una sola persona. La investigadora extenuada cayó en un profundo sueño. 
 
   Kissuk había estado practicando con su kayak durante varios días, llamado por los del clan “bote de hombre”. Este tipo de embarcación solía fabricarse cuando los muchachos alcanzaban la mayoría de edad, siendo construido por su familia a la medida justa del que lo fuera a usar. Se trataba de una balsa alargada y estrecha que estaba constituida por un armazón de madera revestido de pieles. Se decía que si un inuk salía a cazar y no regresaba era porque había usado un bote prestado. Era importante el dominio que cada uno ejercía en su propia embarcación ya que de ello dependía su estabilidad en el agua, aparte de su rapidez en la caza. 
 
   Llevaba puesto el anorak impermeable que le aislaría de los embates de las olas. Había desechado “el cubrebañeras”, prenda que solo dejaba al descubierto la cara del tripulante mientras estaba en el kayak, protegiéndole mucho más, pero también estorbando todos sus movimientos. Además el joven no pretendía ir muy lejos. Proyectaba localizar el enterramiento de su familia, situado cerca de una gran caverna de hielo, donde dejaría la colección de figurillas a buen recaudo, tal y como había soñado que haría durante repetidas noches. Metió en una bolsa de piel de caribú unos cuantos trozos de carne seca de morsa envuelta en intestino de ballena para que no se resecaran, las figurillas y las armas. Antes de abandonar el poblado se despidió de su padre que se ofreció a acompañarle. Rehusó su colaboración en esta expedición, era un trabajo que debía hacer solo, él lo sabía, los espíritus le guiarían hasta alcanzar el lugar elegido para morar sin estorbar a los vivos. A continuación se introdujo en el kajak y se alejó dando grandes paladas con el palo de dos cucharas que le servía para impulsarse. 
 
   Habían transcurrido unas cuantas horas desde su partida e impulsándose en el agua con premura, observó la rápida corriente de aquel riachuelo que le arrastraba; remaba intentando mantener la distancia con unos cuantos bloques de hielo, tarea difícil, ya que resultaría peligroso acercarse demasiado pues no podría evitar una colisión. En uno de aquellos trozos flotantes vio pasar a un oso blanco. Parecía el único pasajero de una nave de hielo. Hubo un instante en el que el animal y el muchacho se miraron durante unos largos instantes, valorándose mutuamente. A Kissuk le gustaba este habitante del hielo, considerado por su pueblo uno de los mejores cazadores de focas. La astucia de la que hacía gala, la paciencia que demostraba en esperar a sus presas, sus grandes dotes de pescador y mejor rastreador le habían hecho merecedor de ser considerado un dios viviente, alguien muy cercano a la Gran Madre, La Mujer del Mar. Los más viejos cazadores siempre le ponían como un ejemplo a seguir. Les unían tantas cosas a ese ser blanco y peludo. Incluso compartían la misma dieta invernal, constituida por morsas, focas, pescado, etc. Lo que podía cambiar en ella era un pequeño matiz, si eras inuit también comías oso, si por el contrario habías nacido oso, en tu menú podría contarse algún que otro inuit. De ese temible y adorado adversario se aprovechaba todo, carne, piel, huesos, tendones, garras, dientes. Era un igual con quien medirse, y a él le causaba una gran fascinación.
 
   Continuó con la ruta que se dibujaba en su cabeza con una claridad pasmosa. Así se  introdujo sin vacilación en un estrecho canal que se perdía tierra adentro. Cuando la luz del día fue disminuyendo, el muchacho acercó la embarcación a tierra, la sacó del agua arrastrándola unos cuantos metros dejándola fuera del alcance de la corriente. Grandes manchones de hielo rodeaban las orillas. Debía pasar su primera noche solo en aquella desolación. De repente escuchó unos gemidos cercanos. Tembló un poco pensando que aquellos sonidos correspondían a las ánimas de animales y personas que, alojadas en las estatuillas de hueso que había fabricado, le acompañaban en el viaje. De hecho aplicó la oreja a la bolsa donde guardaba sus tesoros. Volvió a oír los lamentos, esta vez más cercanos, aunque intuyó que el origen se hallaba en dirección a un grupo de piedras. Hacia allí encaminó sus pasos enarbolando la lanza en actitud defensiva, dando la vuelta lentamente al montículo formado por redondas ujarq. Se quedó perplejo observando la escena que se desarrollaba ante sus ojos: Una osa adulta, de un tamaño colosal, se encontraba echada en el suelo totalmente inmóvil. A su lado, una cría de poco más de un mes, gemía quedamente. Al ver al muchacho acercarse, el osezno no supo qué hacer, si abandonar a su progenitora para ponerse a salvo de aquel extraño, o quedarse bajo la protección de su madre que no parecía hacerle caso. El joven se acercó muy despacio hasta el lugar donde yacía el cadáver del animal. No hacía muchas horas de su fallecimiento, pues todavía el cuerpo presentaba cierta flexibilidad. Rebuscó posibles causas de aquella muerte, encontrando una fea herida en una de las patas. Tanteó el resto del cuerpo y decidió que todavía se podrían aprovechar la piel y ciertas partes del animal, la comida encontrada había que utilizarla, era un regalo de vida. De este modo, y después de agradecer a la osa su sacrificio, mientras desollaba al animal cantó quedamente una tonada que iba dedicada a la cría ovillada a su lado:
 
                 “El día se alza
 
   de su sueño,
 
   el día se despierta
 
   con la luz del alba.
 
   Tú también debes alzarte,
 
   tú también debes despertar
 
   junto al día que viene”.
 
                 
 
   Siempre bajo la atenta y quejumbrosa mirada del cachorro que había incrementado sus lamentos, hizo unos cuantos paquetes de carne que fue colocando entre la nieve para preservarla; así preparada podría acarrearla dentro de su larga embarcación. De la bolsa que llevaba colgada sacó un envoltorio con carne de morsa y, sentándose cómodamente en las piedras, se dispuso a masticar unos cuantos trozos. El osezno se acercó a él en busca de alimento y refugio. El joven encontró muy agradable el tacto de aquella suave piel de cachorro. Por un instante refulgió en su mente la idea de acabar con la vida del pequeño oso, convencido de que no sobreviviría mucho tiempo sin la madre, pero algo le hizo cambiar de opinión. Masticó varios trozos de carne hasta hacer una papilla y escupiéndolo en la mano se lo ofreció al cachorro que lo rechazó al principio, acostumbrado como estaba a la cálida leche de la madre. Pero el hambre se había convertido en acuciante y enseguida cambió sus gritos de malestar por otros bien distintos al probar aquel puré alimenticio. Entre los dos acabaron la ración de jugosa morsa. Muy juntos y tapándose con la piel del oso muerto, se quedaron profundamente dormidos. Cuando amaneció, el joven tomó un bocado mientras compartía algo de comida con su pequeño compañero, antes de ponerse en marcha otra vez. El osezno seguía de cerca al joven, corriendo en tierra, mientras éste se deslizaba corriente arriba hacia las gélidas montañas. Llegó un momento que el muchacho perdió de vista al animal y detuvo su rápida marcha hasta que localizó al osito agotado unos metros más abajo. Optó por encajarlo en el kayak, a su lado, para no perder más tiempo. El osezno se acurrucó contra él, sofocado por la loca carrera. Las últimas horas de la tarde se tiñeron de sombras cuando los viajeros alcanzaron una nueva etapa del viaje.
 
   Kissuk montó una tienda con la piel y los huesos del oso, apoyada contra una pared de la gran montaña de hielo. El viento arreció silbando extraños sonidos a través de los picos y grietas mientras el oso y el chico se apretaban temblando de frío y miedo ante los gritos de los tupilat o espíritus malvados que habitaban las colinas de los muertos. El muchacho sintió el corazón del animal aquietarse mientras se sumía en un profundo sopor. Despertó sobresaltado. Sintió como si alguien hubiera susurrado su nombre muy cerca de la oreja. El osezno se despabiló rápido pendiente del desayuno que su compañero ya sacaba de la bolsa. Después de tomar unos bocados bebieron de un débil riachuelo que se había formado entre el hielo por efecto del verano. Los ojos del muchacho localizaron, a cierta altura, los montones de piedras que señalaban los enterramientos. Hacía allí se dirigió Kissuk seguido del osezno que, feliz, no se separaba de él. Cuando alcanzó la entrada de la gigantesca caverna su mirada buscó la tumba de su madre y hermano. El túmulo había engrosado durante el duro invierno. Pudo observarlo antes de introducirse en el recinto, incluso llegó a ver parte de los cuerpos de varias mujeres y un niño que a duras penas se hallaban tapados por las piedras. Recompuso los enterramientos y volvió al hueco en el que se escondían los cadáveres de los suyos. Acarició las rocas que escondían los cuerpos tan amados; después siguió con la exploración de aquella fantástica oquedad, sin duda, empujado por la curiosidad y por el murmullo que le guiaba. Internándose profundamente entre las altísimas paredes de hielo, venciendo los prejuicios ancestrales de su pueblo, prosiguió caminando mientras las voces de los muertos, transformadas en ráfagas de viento, ululaban alocadamente empujándole a seguir. El sol ascendió más en el cielo y sus rayos atravesaron con fuerza aquel desolado umbral buscando destruir con su calor ese mundo de helado cristal. 
 
   Kissuk se paró de pronto alertado por un fulgor dorado. Encaminándose hacia una luz cegadora llegó hasta una ciclópea sala. Era más que eso, parecía parte de un mar congelado. Del liso suelo de hielo sobresalían grandes trozos candentes igual que si alguien los hubiera insertado en la superficie. Se acercó al más próximo y quitándose los guantes tocó con cautela aquella espiral que parecía arder. Estaba fría como el resto de la gruta. Con un cuchillo hecho de hueso raspó aquel extraño material. Las lascas arrancadas al caer en el hielo refulgieron con luz dorada. Entonces el muchacho fue consciente de que aquello era un gigantesco cuerno de narval, y aunque presentaba las torsiones propias de una morfología tan conocida para un experto tallador como él, había un componente inédito en su estructura; el cuerno se mostraba mucho más grueso que los que solía trabajar y en su esencia poseía un elemento único: los rayos del sol se entretejían con el hueso formando un todo incandescente. Se puso en pie y miró la ciclópea extensión de agua que se vislumbraba desde ese lugar. Cayó en la cuenta de que unos metros más abajo, cientos de narvales, viejos como la cueva y diferentes a los que él conocía, habían quedado atrapados en una tumba de hielo. Oyó las voces de los espíritus gritando con inusitada intensidad. Se tapó los oídos con las manos y tembló de miedo.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   9.- Comienza la investigación
 
   Zeru y Sam se encontraban, en aquellos instantes, viajando en el tren camino de El Escorial, con sendas miradas prendidas en la ventanilla mientras el rítmico traqueteo les adormecía. El invierno había teñido las montañas de Madrid y sus pueblos serranos con un halo de fina nieve, transformando su fisonomía, ya bella de por sí, en paisajes de pura esencia navideña. De vez en cuando charlaban cambiando impresiones sobre el nuevo caso de la detective pero sin apartar los ojos de las bellas vistas que desfilaban a través del cristal. Poner los pensamientos en palabras venía muy bien para clarificar las ideas, sobre todo después del reciente hallazgo que la llenaba de emoción. De esta manera fue desgranando los acontecimientos desarrollados en tan corto lapso de tiempo:
 
   Hacía dos jornadas que el joven inuit, puntual habitante de los últimos sueños de la detective, la había conducido a algún perdido rincón del Ártico por caminos donde el deshielo era evidente en la contemplación de multitud de riachuelos que se dibujaban en aquellas tierras desoladas. Descubrió a través de los ojos del joven cazador la sepultada multitud de narvales, ─ballenas que poseían un larguísimo diente que crecía hacia arriba simulando un cuerno─ entre los hielos de un mar que tendría cientos de años. Cuando despertó de madrugada, gélida y tiritando, dejó la cama sin hacer ruido para no despertar a Sam y fue a su sala de trabajo donde había depositado la bolsa que le diera Encarna, la tía abuela de Ignacio. Un poderoso pálpito se había apoderado de ella y tenía la certeza de que tan maravilloso recipiente ─la caja de los inuit─ escondía algo más de lo que dejaba ver. 
 
   Sacó la antigua arqueta de madera del envoltorio y, ayudándose de una lupa, observó con detenimiento los rostros inuit que se dibujaban en cada una de sus caras. Ayudándose de un palillo de madera fue empujando, uno por uno, los pequeños círculos de hueso blanco que rodeaban las figuras. Nada cambió en la arqueta. Se golpeó rítmicamente con el índice y el pulgar en las sienes durante unos segundos, maniobra que parecía remover convenientemente sus ideas haciendo que fluyeran con más claridad. Esta vez probó a hundir los ojos y bocas de aquellas caras talladas, que presentaban sendos adornos de albo marfil haciendo las veces de pupilas y dientes. Cuando pinchó el último trozo de hueso perteneciente a una de las bocas, percibió un ligero clic en uno de los lados de la arqueta. Notó el corazón latiendo a todo gas, presa de la emoción, mientras sus dedos se deslizaban hacia aquella pequeña abertura. Con movimientos lentos abrió esa puerta diminuta que giró sobre sí misma para encajarse en una de las paredes de la caja dejando despejada la hendidura. Dirigió el foco de la lámpara de sobremesa certeramente hacia aquel oscuro hueco que se había abierto en la parte inferior del cofre. Un atadillo de tela ocupaba ese espacio y, para extraerlo, se ayudó de unas largas pinzas metálicas. De esta manera se hizo con una bolsita embreada que le tiznó las manos de negro dejando en el aire cierto aroma a pescado. Después de limpiarse a conciencia la capa de mugre y poniéndose unos guantes de látex, abrió con sumo cuidado el paquete: Ante sus ojos apareció una de las más hermosas tallas que jamás había contemplado: Una osa y su cría, esculpidas en un solo bloque de unos seis centímetros de alto por algo más de largo, presentaban una tonalidad insólita entre marfileña y refulgente, que los hacía reverberar igual que si estuvieran rellenos de polvo de oro. 
 
   Durante los primeros instantes se quedó tan pasmada que solo tuvo ojos para la contemplación de aquella excelsa obra de arte, preciosa y delicada, en la que el artesano había transmitido todo el amor y respeto por tan portentosas criaturas. La hembra se inclinaba tiernamente sobre el osezno en un alarde de ternura maternal, mientras la cría miraba embelesada el rostro de su progenitora. 
 
   Una observación más completa bajo la lupa constató que la escultura poseía las características espirales de los dientes de narval. En la mente de la detective se reprodujo con exacto automatismo el momento preciso en el que Kissuk, el muchacho inuk de sus sueños, hallaba aquel material enterrado en el hielo de una gigantesca caverna. Zeru supo de inmediato dos cosas importantes: la primera tenía que ver con la estatuilla que acababa de descubrir: no le cupo duda de que el joven era el autor de la talla que brillaba cegadoramente en su mano, y la había esculpido con el material que halló en la cueva. La segunda observación vino añadida a la primera: el tesoro del que hablaba el padre de Encarna era, sin duda, el hallazgo de la enorme caverna, las esculturas que había dejado Kissuk y también aquellos extraños animales que poseían tan preciosos colmillos. Sintió pena por su anciana empleadora,  la talla de la osa era un regalo destinado a ella, un presente de padre a hija; tenía que haber sido Encarna quién hubiera descubierto el hueco secreto.
 
   Cuando Sam se despertó a la hora del desayuno, le puso al corriente del descubrimiento enseñándole la admirable talla. Pudo ver la emoción contenida en el rostro de su amado, fue consciente de la existencia de una cuerda invisible que conectaba perfectamente el objeto con la sensible mente del lakota. Embobado en la contemplación, con la figurilla posada en la mano, Sam sintió el aliento de la naturaleza a través de unas arcanas conciencias que habitaban el interior de la estatuilla.
 
                 ─¡Están pidiendo tu ayuda, Zeru!
 
                 ─Pero no sé cómo auxiliarlos.─ Contestó la detective con pesar.
 
                 ─Tranquila, ellos te lo harán saber en su momento. 
 
    
 
   Esa misma mañana había llamado a la dueña de la caja para ponerla al corriente del importante descubrimiento.
 
                 ─¿Encarna, quiere que me acerque hasta su casa para enseñarle la figura?
 
                 ─No, déjelo Zeru. No quiero alertar a nadie de mi familia, son demasiado cotillas y me marearían a preguntas. Si es tan amable mándeme una foto de lo que ha descubierto, eso será suficiente para mí… No salgo de mi asombro. La escultura estuvo todo el tiempo a mi lado y no supe encontrarla. Eso quiere decir que todas las historias que contaba mi padre sobre un tesoro oculto puede que sean verdad… Y yo que creí que era solo un soñador. No fui capaz de pasar la prueba que me puso. Le decepcioné.
 
                 ─No se castigue de esa manera Encarna. Acuérdese del dicho “más vale tarde que nunca”, y justamente eso es lo que está haciendo. Ahora me toca a mí averiguar donde se halla el lugar del que le hablaba su padre.
 
                 ─¡Cuánto me alegro de haberla contratado! Contaré a Ignacio las últimas novedades. No crea que no le gustaría acompañarla en su aventura, pero tiene que dedicarse a trabajar en su futuro.
 
                 ─Lo comprendo perfectamente, el trabajo del muchacho ahora es estudiar y, el mío, averiguar todo lo que pueda con relación a su padre. La mantendré informada de lo que vaya averiguando, no se preocupe.
 
    
 
   La tristeza teñía las palabras de la anciana, pero era importante para ella indagar en la parte secreta de la vida de su progenitor. Se reafirmó una vez más en que su padre no solo era un excelente narrador de historias, sino un gran explorador.
 
   La detective abandonó el relato de los recientes  hechos, en el instante en que alcanzaron la estación de destino. Sam y Zeru pasaron un buen rato caminando por el colosal monasterio herreriano, paseando por aquellos gigantescos patios de piedra cubiertos de nieve, y aventurándose a través de angostos caminos hasta alcanzar la Silla de Felipe II ─lugar en el cual se sentaba el monarca diariamente para observar los trabajos de construcción del ciclópeo monasterio─ senda que se hallaba un tanto resbaladiza por la capa helada; en el instante de alcanzar su objetivo corroboraron que las fatigas sufridas tenían su recompensa: la vista desde allí era impresionante. Más tarde, desandando la ruta anterior, llegaron a La Casita del Infante o casita de arriba, palacete del más puro estilo neoclásico; terminada la visita se acercaron a inspeccionar la preciosa construcción situada muy cerca de allí, conocida como La Casita del Príncipe o casita de abajo, donde admiraron una increíble colección de relojes, en un ambiente dieciochesco de sedas y porcelanas. Comieron en uno de los restaurantes de la zona, típico establecimiento del pueblo, en el que restablecieron fuerzas con unas patatas guisadas, acompañadas de unas croquetas y unas mini hamburguesas de buey que les parecieron exquisitas.
 
   Después de tomar café callejearon sin rumbo fijo para encontrarse de manos a boca con un gigantesco belén que ocupaba varias plazas y calles del centro de la ciudad. Se hicieron fotos con el rey Baltasar que iba encaramado a un enorme elefante de cartón piedra; siguieron las esculturas de los pavos que se extendían hasta alcanzar el castillo del rey Herodes. Los soldados les impidieron la entrada con su porte hierático, pero como solo eran esculturas, los ignoraron y siguieron disfrutando con el espectáculo. Encontraron a la Sagrada Familia escondida en una caseta resguardada por mercaderes de grandes bocas pintadas de rojo que parecían vocear sus mercancías en sordos ecos de viento.
 
   El sol comenzó a esconderse y el frío y las ganas de hacer un pis se hicieron más patentes. Camino de la estación entraron en una cafetería para tomar un chocolate caliente al que acompañaron con algunos churros. El lakota estaba encantado con todo aquello. Hombre de pocas palabras, las experiencias vividas ese día le habían dejado sin nada qué decir. Pero Zeru iba conociendo sus gestos bastante bien, y por la expresión de su mirada juzgó que Sam estaba emocionado. 
 
   Ya en el tren, visionaron la cantidad de fotos que habían hecho durante el día. Sam se hallaba satisfecho de llevárselas en el móvil para poderlas enseñar en la reserva. El inspector miró a Zeru con ternura y deseó con todas sus fuerzas que pudiera acompañarle a los Estados Unidos, al lugar donde estaban sus raíces, su casa y parte de su alma. Con un gran suspiro la estrechó contra su pecho fuerte, muy fuerte. La detective oyendo los latidos de su silencioso amado recordó unas palabras de un filósofo griego que venían al caso: “La mayor declaración de amor es la que no se hace; el hombre que siente mucho, habla poco”. Sin duda en estas frases se reconocía al lakota.
 
   Los días pasaron entre caricias, paseos y risas; y, enseguida, llegó fin de año. Zeru había reservado cena y alojamiento para el 31 de diciembre en el Parador de Salamanca. Faltaba tan poco para que Sam se marchara de nuevo que decidió pasar estas últimas jornadas,  a solas con él.
 
   Miren, la prestó un vestido largo y negro que estilizaba su silueta y que resaltaba el rojo de sus cabellos. Sam se puso una camisa y un pantalón de vestir y entre sonrisas bajaron a pasar la velada en el restaurante del Parador. Disfrutaron de una cena exquisita, del buen ambiente de la sala y sobre todo, de la música. Cuando terminaron de comer los postres se lanzaron de lleno a bailar frenéticamente. Interrumpieron dicho ejercicio para tomar las doce uvas de la suerte, al son de las campanadas de media noche, para seguir saltando y girando hasta las cinco de la mañana. Se rieron tanto y lo pasaron tan bien que decidieron que debían bailar más a menudo. Tomaron los churros con chocolate antes de irse a dormir. Y Zeru soñó de nuevo con ese mundo helado que la visitaba por las noches.
 
   Kissuk y el osezno regresaron a la aldea que se hallaba en plena ebullición. Comenzó a sacar del kayak la carne y la piel que había arrancado al plantígrado. Un montón de manos se acercaron para coger la comida entre exclamaciones de alegría. Enseguida la comida se aso para que no se estropeara y fue ingerida con gran regocijo por todos los miembros de la comunidad; entre los inuit se compartía todo, lo bueno y lo malo.
 
                 ─¿Matamos al pequeño oso, Kissuk?
 
                 ─No. Es una hembra, engendrará hijos y tendrá larga vida. 
 
                 ─Pero no sobrevivirá sin su madre. Solo le dilatas la agonía.
 
    
 
   Kissuk observó a la cría mientras jugaba con unos niños. Se la veía algo delgada pero alegre y llena de energía. Comía con buen apetito la papilla que él le preparaba. En los últimos días había comenzado a masticar trozos más grandes de carne; de día en día se la notaba crecer.
 
                 ─¡Vivirá. Ha sido mi compañera durante estos días y se merece crecer y conocer nuestra tierra, tan suya como nuestra!
 
   El angakkuq, hombre espíritu, se acercó a Kissuk observándole detenidamente. 
 
                 ─Veo que has cambiado la carga de tu interior por otra de carne de oso. Has hecho un buen canje, te noto mucho más aliviado. Espero que hayas encontrado la paz que perseguías. A veces es bueno alejarse del grupo para mirarse por dentro.
 
                 ─Escuché la llamada de la cueva de los enterramientos para que guardara allí mis tupilaks.
 
                 ─Las figuras de hueso atraen las almas errantes; es bueno que fabriques alguna más. Conozco la capacidad de los talladores para decidir qué trabajos deben realizar seguramente movidos por la influencia de algún espíritu… Pero como angakkup te aconsejo que una de ellas sea Sedna, La Madre del mar, para que nos proteja de malas influencias.
 
    
 
   Kissuk sacó el dorado colmillo de narval que había cogido de la cueva y se lo mostró al chamán. El hombre no pudo ocultar su sorpresa, jamás había contemplado un hueso como aquel.
 
                 ─Hay muchos narvales atrapados en esa cueva bajo metros de hielo. Pude sentir sus espíritus implorando que los liberasen─ Dijo el muchacho.
 
                 ─Ya decidirá Siqiniq, el sol, en qué momento los rescatará del hielo, porque es el único que podría realizar esa proeza.
 
    
 
   El olor de la comida atrajo la atención de los dos inuit. Las mujeres seguían asando la carne del oso, añadiendo a la barbacoa carne de caribú y de buey almizclero, preludio de la fiesta que se iba a celebrar en breve.
 
                 ─¿Has saludado a nuestros visitantes?─ Comentó el chamán.
 
   El muchacho apartó los ojos de los del hechicero para hacer un rápido barrido de la aldea. En la playa observó varias embarcaciones desconocidas y enseguida se topó con los forasteros de otros poblados. Entre ellos había unas cuantas mujeres jóvenes que dirigían la mirada en su dirección y se reían alegremente. Le habían descubierto.
 
                 ─Seguramente encuentres esposa, han venido un gran grupo de muchachas buscando marido. Eres ya un adulto y un buen cazador, cualquiera de ellas estaría orgullosa de ser tu mujer. 
 
   Kissuk cogió la bolsa y las armas del kayak y se dirigió a la vivienda. De vez en cuando se volvía para observar a las muchachas que, formando un corro, charlaban alegremente mientras partían trozos de carne para asar. Su padre salió a recibirlo a mitad de camino. Había estado pescando y le enseñó el contenido de la cesta. Unos cuantos bacalaos se amontonaban en la misma. Acompañó al muchacho hasta la entrada de la vivienda y se quedó destripando el pescado mientras Kissuk acomodaba sus pertenencias. Enseguida vio que la tarima de dormir se hallaba limpia y recogida, intuyó que pronto iba a haber cambios.  Al salir se agachó al lado de su padre para ayudarle con la tarea. Quitaron las tripas y la espina del pescado, dejándolo preparado para llevarlo al secadero. Hoy no comerían ningún fruto del mar, solo comida de animales terrestres, no debían mezclar los alimentos para no atraer las desgracias sobre el clan.
 
                 ─Esta tarde me desposaré con una de las mujeres que ha venido de las islas… Necesito una compañera para que trabaje a mi lado ─Dijo el padre mientras llevaban el pescado al ahumadero.
 
                 ─Me alegro por ti, padre. Es voluntad de Sedna que el hombre y la mujer se emparejen para procrear y hacerse compañía. Creo que también buscaré una mujer antes de que salgamos a cazar morsas. Estoy preparado para fundar una familia, puedo mantenerla. Además he traído una cría de oso conmigo, es una hembra. Será el símbolo de mi casta, la criaré hasta que se haga adulta, atraerá la abundancia al poblado. He hablado con el chamán y está de acuerdo en que se quede.
 
                 ─Mantenla alejada de los perros, si la tienen cerca la despedazarán considerándola carne de caza.
 
                 ─Antes de sacarla del kayak la he frotado con mi ropa y tiene mi olor, de esta manera intentaré que la acepten como miembro de la comunidad.
 
    
 
   El muchacho regresó a la playa para recobrar a la cría que jugaba con un grupo de chiquillos a hacerse la muerta. Los chavales iban poniendo piedrecitas alrededor de la silueta del animal en señal de respeto, tal y como habían visto hacer a los mayores. De vez en cuando el osezno levantaba la cabeza y emitía un gruñido de contento para volver obedientemente a echarse en la tierra y proseguir con el juego. Cogió al cachorro en sus brazos y lo frotó contra él, después lo devolvió al suelo y juntos, después de coger en una bolsa las tripas y las cabezas de los bacalaos que pescara su padre, se encaminaron al lugar en el que los perros descansaban. Enseguida los guías de los trineos se pusieron de pie aullando alegremente y oliendo las sobras que iban a recibir. Kissuk hizo señas a la osa para que se mantuviera quieta mientras él se aproximaba a los perros. Les dio la comida que desapareció en segundos y entonces fue a por la osa llevándola en los brazos. Unos gruñidos roncos se hicieron patentes con cada paso de aproximación a los perros. Desenvainó el cuchillo de hueso y se dispuso a soltar a la osa después de darle otro restregón contra su cuerpo. La cría estaba tan asustada que temblaba de pies a cabeza no atreviéndose a hacer ningún movimiento, notando la furia y la ferocidad de aquellos animales. Aunque los aullidos eran estruendosos ninguno de los guías de la cuadrilla dio la orden de atacar a la osa. Miraban atentamente al muchacho esperando escuchar la palabra indicada para despedazar aquel espécimen que olía extrañamente a una mezcla de inuit y oso. Kissuk se agachó al lado de la mascota y acarició a los perros. Poco a poco se fueron tranquilizando olfateando sin parar a aquel insólito ser. Acto seguido, y sin soltar el cuchillo, volvió a cargar con el cachorro en sus brazos alejándolo de los fieles servidores. Tendría que repetir la hazaña varias veces para poder fiarse de los perros. Si la maniobra salía bien, la osa crecería sin problemas en un ambiente de respeto mutuo.
 
   Al darse la vuelta se percató de que había tenido una espectadora de excepción. Una de las muchachas que observara a su llegada a la playa se hallaba allí plantada, siendo testigo del primer acercamiento entre especies antagonista. 
 
                 ─¿Puedo tocar su pelo? Parece muy suave.
 
                 ─¡Claro que sí! Adelante, acaríciala aquí, en la barriga, la encanta.
 
    
 
   La muchacha siguió las instrucciones del joven y se encontró jugando con la hermosa criatura que, agradecida por las caricias, le lamió la cara.
 
                 ─¡Es preciosa! ¿Cómo se llama?
 
                 ─Taqqiq, porque es blanca como el astro que nos ilumina por la noche.─ Improvisó el chico mientras el rubor cubría sus mejillas morenas.
 
    
 
   La chica asintió mientras exhibía unas pestañas espesas igual que el pelo de los bueyes. El resto del cuerpo, sin el parka en un día caluroso como aquel, dejaba adivinar un robusto torso y grandes caderas redondeadas. Suspiró emocionado siguiendo con su inspección visual. Pero lo que le impresionó de verdad fue el tatuaje que la joven lucía en la mejilla izquierda. Una línea de puntos azules dibujaba la clara silueta de una montaña, y creyó reconocer en aquel precioso diseño la colina de hielo que hacía unos días había dejado atrás. Sin duda la joven estaba destinada a compartir su porvenir.
 
                 ─¿Te has comprometido ya?─ Preguntó sin tapujos, saltándose las reglas del cortejo. La muchacha mostrando cierto embarazo contestó:
 
                 ─Todavía no; espero hacerlo pronto porque a eso he venido. En mi aldea somos todos parientes y los casamientos son imposibles. Aquí tengo varios candidatos esperando mi respuesta.
 
                 ─Comunica tu negativa a los demás pretendientes. Voy a hablar con tu padre. Esta tarde serás mi esposa. ─Dijo con decisión Kissuk mientras en los labios de la joven se dibujaba una sonrisa.
 
                 ─Espera un poco, no vayas tan deprisa. Ni siquiera sé cómo te llamas. Mi nombre es Aleqasina. y sabes que es requisito imprescindible para toda unión que no poseamos el mismo nombre.
 
    
 
   El muchacho suspiró aliviado. No había tenido en cuenta ese detalle, si hubieran compartido e mismol apelativo hubiera sido imposible su casamiento.
 
    
 
                 ─El mío es Kissuk─ Respondió el joven con una sonrisa a la que respondió la muchacha.
 
    
 
   Uno al lado del otro, emprendieron el camino que les conduciría a la otra punta del poblado donde se encontraba el padre de la joven. En el instante que llegaron a su posición, la muchacha le comunicó su reciente elección, mientras el hombre estudiaba al joven con atención. Acto seguido pidió consejo a los cazadores del poblado sobre las destrezas de aquel advenedizo. Aquellos relataron la última cacería de ballenas en la que Kissuk participó muy activamente. En ese momento el individuo habló directamente con él:
 
   ─Joven Kissuk, ya que eres tan buen cazador, como afirman los habitantes de este poblado, no tendrás inconveniente en desposar también a otra de mis hijas. Las dos van juntas en el mismo lote. Son trabajadoras, alegres y atractivas. Me refiero a esa muchacha ─Dijo señalando con el brazo extendido a una tímida joven que no tendría más de quince años y que al darse cuenta de que la observaban, bajó los ojos con arrobo─ cuyo nombre es Amarulunnguaq (pequeña mujer) que es algo más joven que su hermana Aleqasina.
 
   El joven suspiró hondamente y acepto el trato, aunque a partir de ese momento tendría que alimentar muchas bocas en el hogar. Cogió emocionado la mano de Aleqasina que, risueña, no opuso resistencia. Esa noche dormirían juntos como marido y mujer.
 
   Kissuk buscó a su padre para comunicarle que iba a necesitar una vivienda más grande para acoger a su nueva familia. Le localizó entre los escombros de una de las casas medio derruidas del poblado. Se afanaba en colocar piedras unas sobre otras. Antes de que el muchacho dijera una palabra, el hombre se irguió para decir:
 
                 ─Éste será nuestro nuevo hogar Kissuk; compartiremos el mismo techo y la misma sangre correrá por nuestros descendientes.
 
   El joven no dijo nada, emocionado con el interés de su padre en seguir juntos. Se puso a su lado y, codo con codo, amontonaron turba para levantar las paredes. Cubrieron el techo con las pieles que tenían almacenadas en la otra vivienda, tensándolas hasta no dejar ni un resquicio por el que el aire pudiera colarse. Procedieron a levantar el túnel de entrada que aislaría mucho más el hogar del exterior y lo haría extremadamente confortable. Para eso se ayudaron de varios huesos de ballena y algunas patas de caribú que sustentaban las pieles a modo de techumbre. Antes de que la tarde terminara, la obra quedó acabada. En días sucesivos las mujeres se ocuparían de poner las pieles en el interior y fabricar las lámparas para calentar el lugar. De momento llevaron dos lámparas de esteatita bien rellenas de aceite de ballena. Sus futuras esposas los miraban desde la lejanía, no atreviéndose a acercarse. Estaría mal visto ayudar en el hogar si todavía no habían cumplido el rito.
 
   Padre e hijo acordaron que durante tres noches Kissuk estaría allí con su nueva esposa a solas. Su padre disfrutaría de la otra casa para él y su pareja durante el mismo periodo de tiempo, cedida con amabilidad por la familia que la compartía; sus miembros ya habían buscado acomodo entre las demás viviendas. La segunda esposa de Kissuk esperaría en una de estas casas hasta que los nuevos esposos se reintegraran al normal funcionamiento de la aldea.
 
   Antes de que la luz se escondiera, los inuit se fueron arremolinando alrededor de las fogatas para degustar la variada comida. El buey, el oso y el caribú cortados en finas tajadas se terminaban de asar en piedras planas cerca de la lumbre. La comida se hallaba expuesta en varias esteras entre las que destacaban las diferentes carnes, algas y bayas mientras daba comienzo el ritual de los emparejamientos. Las mujeres que deseaban casarse se movieron en primer lugar, presurosas, cogiendo cuencos que llenaron con los más suculentos bocados del festín y se dirigieron hacia sus elegidos. Kissuk observó cómo una muchacha muy joven se sentaba al lado de su padre para compartir la comida. Aleqasina llegó en ese instante, seguida de su hermana, portando sendos recipientes y haciendo que se le hiciera la boca agua. El muchacho comió de los dos, acompañado de las chicas que esgrimieron, al igual que él, un apetito voraz. Con este simple acto quedó patente que las tomaba por esposas.
 
   Minutos después hicieron su aparición, subidos a la espalda de algunos aldeanos, varios sacos de kiviak, manjar que valoraban tanto o más que la piel de ballena o maktaak. Los pellejos de foca se habían rellenado hacía más de un año con los cuerpos de las alcas, unas aves marinas que se hallaban en la costa. En cada piel cabían alrededor de quinientas aves embutidas tal cual se habían cazado, es decir, sin quitar plumas, picos ni tripas. Después de llenarlo hasta los topes se extraía el aire del pellejo, cosiéndose a continuación y sellándose con grasa de foca. Durante el tiempo de maceración que oscilaba entre los siete meses y los dos años, los fardos de piel se mantenían prensados con grandes piedras para evitar que el aire pudriese las aves.
 
   Aleqasina se levantó para hacerse con unas cuantas piezas. Ya, al lado de su amado, las desplumó, destripó y extrajo la carne de la pechuga y los muslos, con dedos hábiles, poniéndola en una estera de la que fue comiendo Kissuk. De vez en cuando los jóvenes se miraban y reían durante un rato mientras se chupaban los dedos llenos de grasa. Al poco rato no quedó ni rastro de comida en las fogatas. 
 
   La noche se echó encima y con ella la música y los relatos. Ayudados por tambores de piel de caribú, varios integrantes del campamento empezaron a tocar usando el fémur de los herbívoros a modo de baqueta. Los danzantes se levantaron y comenzaron a moverse al son de la música dando vueltas y moviendo las manos y la cabeza al compás, y en sus giros dejaban al viento hinchar sus ropas. Las danzas nupciales despertaban gran curiosidad en la comunidad porque en ellas se mostraba con todo lujo de gestos, la manera en la que los esposos se debían de unir para tener descendencia. Eran tan explícitos que las novias se sonrojaban y bajaban la mirada avergonzadas. Varias parejas, ya animadas con el espectáculo, se retiraron al interior de los hogares para retozar en la intimidad. Enseguida les siguieron Kissuk y Aleqasina, muy nerviosos ante el trance que iban a vivir.
 
   Una débil luz oscilaba en el interior de la cabaña, perdida en un rincón. Alguien se había tomado la molestia de cubrir el illeq con pieles haciéndolo muy confortable. Era una construcción grande, preparada para albergar una gran familia. En un lado del túnel, donde la temperatura era más baja, hallaron una bolsa de piel rellena de comida para que la pareja estuviera dedicada durante varias jornadas exclusivamente a la tarea de tener hijos.
 
   Kissuk posó sus manos en los hombros de Aleqasina y la hizo girar con suavidad hasta colocarla frente a él. La mirada de la muchacha estaba fija en el suelo. Con ternura acarició sus mejillas y cogiéndola de la barbilla la obligó a mirarlo. Notó el temblor de ella mientras pasaba los dedos por las trenzas de su pelo.
 
                 ─¿Hacemos un bebé?─ Preguntó el muchacho en tono susurrante.
 
                 ─¡Sí! Pero no sé cómo se hace? ¿Tú lo sabes?
 
                 ─Bueno… No lo he intentado hasta ahora, pero mis padres cuando se metían bajo las pieles lo pasaban bien, reían mucho. 
 
   Se miraron intensamente durante unos segundos y después Aleqasina se sacó la camisa de piel por la cabeza, después los pantalones, dejándose puesta solamente la braguita o naatsit, adornada con cuentas, hecha de tiras de piel de foca y cosida con hilos de tendón de reno, que la cubría el pubis. Al muchacho se le desencajó la mandíbula ante el incitante espectáculo, y comenzó a sentir tal calor que tuvo que desnudarse de inmediato. La joven vio la erección de su pareja y rió roja de vergüenza tapándose la cara con las manos. Kissuk se acercó para tocar aquellos botones oscuros que sobresalían inquisitivamente desde el tope de dos senos rollizos y generosos. Primero lo hizo con delicadeza haciendo reír a la muchacha pero luego el calor de la sangre le volvió loco y apretó y estrujó aquellas turgentes montañas de carne. La joven gimió de placer y dolor mientras el chico la tumbaba encima de las pieles. Le arrancó la braguita de un tirón dejándola rojas marcas en las caderas. Acarició el vientre lleno de su pareja para deslizarse hasta las nalgas, voluptuosas, grandes y carnosas, las prensó amasándolas una y otra vez mientras la muchacha lanzaba pequeños quejidos de placer. Jugó con su miembro duro y enhiesto en la misma entrada de aquella cueva en la que se engendrarían sus hijos. La muchacha se llenó del olor a sudor de él, pero no olía como su padre, era un efluvio más suave que hizo que le deseará aún más. Se acoplaron muy despacio pues la joven sentía una gran quemazón en sus entrañas. Con paciencia lograron despejar aquel camino lleno de obstáculos, y durante las siguientes horas gozaron de su recién descubierta sexualidad. En esos días Aleqasina concibió su primer hijo, Tupik.
 
   Zeru se despertó con el resplandor de la mañana. Se sentía terriblemente excitada con las escenas que acababa de presenciar en su sueño. Miró el reloj y vio que eran más de las doce del mediodía y tenía unas ganas terribles de orinar. Cuando retornó al lecho se acurrucó junto a Sam, haciéndole unos cuantos arrumacos. Enseguida obtuvo la respuesta que esperaba. No se cansaban de hacer el amor en cada ocasión que se presentaba, parecía que cada vez que lo hacían fuera una nueva experiencia. El deseo los poseía igual que un espíritu loco haciéndoles perder la cabeza. En esta ocasión el paroxismo arrancó una buena colección de gemidos a dúo. Cuando terminaron, el estómago les avisó que debían reponer fuerzas con cierta urgencia. 
 
   Mientras Zeru se preparaba para regresar a Madrid, reparó en que solo quedaban dos días para que Sam se marchara. Notó cómo el corazón se le encogía.
 
    
 
    
 
                   
 
                 
 
    
 
    
 
                 
 
                  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   10.- Organizando el viaje a tierras lejanas
 
   Llegó el triste día de la partida de Sam. Aunque Zeru le pidió que se quedase unas jornadas más, el policía lakota no podía retrasar su llegada a la reserva de Pine Ridge para incorporarse a su puesto de trabajo. Un nuevo caso requería toda su atención y sus ayudantes le esperaban como agua de mayo.
 
   Los dos amantes se despidieron en el aeropuerto después de que Zeru, al ruego de Sam, hiciera la solemne promesa de reunirse con él en Dakota del Sur, en cuanto resolviera el caso que tenía entre manos, para quedarse una buena temporada a su lado. La urgencia del momento hizo que el juramento se pronunciara en caliente, igual que si fuera el último deseo de un condenado, creando un vínculo tan fuerte que la detective sintió cómo se escribía a fuego en su estricto orden de prioridades.
 
   Le vio traspasar el control de la policía y perderse entre la multitud con el brazo en alto, lo mismo que un nadador mientras se aleja de la costa. Su vuelo debía salir en treinta minutos y había apurado lo máximo para estar con Zeru antes de dirigirse a la puerta de despegue. La investigadora agradeció enormemente no tener que conducir para poder llorar a sus anchas la ausencia de Sam. Así lo hizo en el taxi en el que subió. El conductor la miraba un tanto azorado sin saber qué decir. Optó por lo más sensato, dejar a la pasajera a su aire. El vehículo se dirigió raudo hacia la dirección que había recibido de aquella mujer antes de abandonarse a su desdicha. El coche se detuvo muy cerca de una céntrica y famosa cafetería madrileña y, después de abonar el importe y secarse las lágrimas, Zeru se dirigió con paso seguro al interior del establecimiento. Allí había quedado con Encarna, la anciana que la había contratado, además llevaba con ella el tupilak inuk que encontró dentro de la antigua caja de madera. Era hora de que su legítima dueña le echara un buen vistazo.
 
   De una rápida ojeada localizó en uno de los rincones a la anciana que la hizo señas para que se acercara a una mesa pegada a la cristalera del establecimiento. Entre saludos y preguntas sobre la salud, las dos mujeres comenzaron a charlar animadamente. Al acercarse el camarero la detective pidió lo mismo que la anciana, un café con churros. Mientras esperaban la comanda, Zeru sacó de su bolso el objeto envuelto convenientemente. Encarna lo tomó entre sus manos con veneración y lo abrió para quedarse totalmente extasiada ante la contemplación de la talla de marfil.
 
                 ─¡Oh, cielo santo, es preciosa! El brillo dorado y la pericia del escultor le confieren la apariencia de estar viva. ─Exclamó mientras giraba con mimo la estatuilla en su mano. Zeru notó cómo los ojos de la anciana se humedecían. ─ Nunca sospeché que esta joya pudiera estar dentro de la caja. Mi padre me confió su tesoro y no fui capaz de entender nada de lo que dijo… claro que él imaginaba que tenía una hija inteligente, no una lerda.
 
                 ─No sea tan severa consigo misma, Encarna. Mucha gente, en sus circunstancias, hubiera actuado tal y como lo hizo usted, considerando todo aquello una fábula, un sueño que su padre perseguía. No todos poseemos los mismos anhelos y necesidades, ni la misma facilidad para empatizar con los que nos rodean. Además su padre estaba obsesionado con aquella tierra y el secreto que encerraba, con lo cual creía que el mundo giraba en torno a eso. Su vida fue tan diferente de la suya que no tenía por qué imaginar que la caja escondía algo en su interior. Debió darle más pistas para hallar el objeto, era solo una niña en aquella época.
 
                 ─Tal vez debería haber seguido sus pasos hasta su isla congelada, buscarle allí… Bueno, lo hecho, hecho está y no hay remedio. Ahora le toca a usted servirme de avatar, de vehículo móvil para estar allí sin estar, de ver por sus ojos lo que observará en su viaje. ─La anciana se quedó unos instantes callada, reponiéndose una vez más de la lucha que había mantenido consigo misma durante largos años. Al fin prosiguió: ─He encontrado algunas fotografías más que mi padre me envió en su momento, están en el interior del sobre. Y la estatuilla se la devuelvo, es mejor que la guarde usted por el momento. 
 
                 ─Pero tiene un valor incalculable ¿No quiere tasarla para venderla o para donarla a algún museo? No tengo caja de seguridad en mi casa y me temo que es demasiado valiosa para estar conmigo.
 
                 ─Encárguese usted de llevarla a tasar, ya sabe con discreción, estoy demasiado vieja para andar de la ceca a la meca y menos con un objeto como ese.  Antes de que emprenda el viaje al Polo Norte, será el momento para que me devuelva la caja y su tesoro. No quiero tener que dar explicaciones a mi familia si descubriesen mis andanzas. Retrasarían la empresa que tenemos entre manos… Por cierto ¿Cuándo piensa marcharse para allá?
 
                 ─Todavía no lo he decidido, tengo trabajo por hacer aún antes de dar ese paso. Groenlandia es una isla gigantesca y debo averiguar en qué zonas vivió su padre para poder establecer un posible itinerario, algo más concreto, en el que hallara este maravilloso espécimen. ¿No recuerda con quien viajaba, si tal vez iba con alguna expedición, empresa o grupo de compañeros?
 
   La anciana no contestó inmediatamente sino que se tomó su tiempo, esforzándose quizás por retener alguna imagen esquiva de su niñez. Una lucecita se encendió en sus oscuros ojos y esgrimiendo una media sonrisa dijo:
 
                 ─Evocando aquellos últimos encuentros con mi padre me viene a la memoria algo referente a una expedición en la que iba a participar, pero no recuerdo el nombre que él solía repetir con orgullo. Debido a esta circunstancia visitaba muy a menudo la Sociedad Geográfica de Madrid donde conocía a alguien que le facilitó la forma de regresar a aquella isla. Seguramente los individuos que le acompañaron aparezcan entre las fotos que le he entregado. En aquel entonces era una cría y lo único que me importaba de verdad se resumía en pasar el mayor tiempo posible con mi padre, porque sabía que muy pronto desaparecería de nuevo, y los días volverían a ser monótonos y repetitivos sin él y sus sueños. Él representó una chispa de luz en mi vida, que aún relumbra. ¿Comprende?
 
   La detective afirmó rotundamente con la cabeza. Era fácil encontrar a la anciana amigable y también lo era el hecho de conversar con ella, aunque en realidad no tuviera un carácter fácil. Se adivinaba una voluntad férrea asomándose a sus pupilas, delatando su presencia en ese rostro surcado de arrugas.
 
                 ─Se dice que todo gran sueño comienza por un gran soñador; una frase que parece escrita para su padre. ¿Recuerda la edad que tenía cuando se marchó de España por última vez?
 
                 ─Mi padre era bastante mayor que mi madre, creo que rondaría alrededor de los cincuenta años cuando nos dejó definitivamente. Cuando mi madre bromeaba con él a causa de la diferencia de edad entre ambos, mi padre solía repetir una cita de Azorín que le encantaba: ─La vejez es la pérdida de la curiosidad─. Y luego comentaba: ─Sigo siendo muy curioso, eso quiere decir que no envejeceré nunca─ Y reía con grandes carcajadas poniéndose muy rojo. Yo también reía con él, aunque no sabía muy bien de qué. Ahora que he traspasado la barrera de la segunda juventud, sé exactamente a lo que se refería.
 
   La detective dando por terminada la entrevista y con la tristeza pesándola en el corazón se despidió de la anciana y regresó a su hogar. Todavía halló el olor de Sam en cada rincón. Se dio un buen atracón de llorar cuando aprisionó entre sus brazos la almohada que éste había usado. Poco a poco al correr de las horas se fue serenando. Le gustaba eso de ella, que reaccionaba rápido después de un disgusto. Se permitía llorar durante un buen rato, lo suficiente para recobrar la calma. En pocos minutos pasaba del periodo de dolor al de aceptación y, de este modo, retornaban las ganas de trabajar, con más fuerza si cabe, descargando todas sus penas en las tareas pendientes. Tenía claras sus prioridades en la vida; primero la familia y las personas que vivían en su corazón, y después el trabajo. 
 
   Abandonó la cama y se lavó la cara con agua fría en el lavabo del baño. Ya, más despejada, se dirigió al salón. Lo primero que debía hacer era, sin duda, ordenar su casa. La única festividad que quedaba de la Navidad era el día de Reyes, y su hogar ya no sería escenario de más celebraciones, puesto que la niña que la había habitado en tiempos, ya era una mujer hecha y derecha a punto de ser madre. Debía guardar los adornos navideños y restablecer el equilibrio de su salón y del cuarto de estudio. Su cerebro rendía más si el orden acompañaba a su alrededor. Se puso manos a la obra recogiendo el árbol de Navidad y los adornos. Después mudó de lugar los muebles que había movido para aposentar el Nacimiento en el salón. Su pueblito hebreo volvió al rincón en el que pasaría los restantes once meses. Tenerlo a la vista durante todo el año era todo un privilegio, así se podía permitir efectuar cambios en la escenificación sin miedo a equivocar medidas y también modelar alguna figura más con una escala bastante acertada; eso sí, cuando tuviera tiempo libre, que ahora no era el caso. Acto seguido, abrió las ventanas de par en par y pasó el aspirador y la fregona por cada rincón de la casa. 
 
   La armonía del orden se podía ver y sentir hasta el último resquicio de su entorno. El olor perfumado del producto limpiador flotaba en el aire. Lo único que no lavó fueron las sábanas de la cama. Guardaría unos días más el aroma de Sam hasta que se esfumara, todavía no estaba preparada para este paso. Por fin se aposentó en su estudio y sacó la caja inuk de la que extrajo la preciosa figurilla. Portando la talla de marfil en la mano, como el más precioso de los amuletos, se sentó en la mesa de trabajo al lado de la ventana. Acarició la osa con devoción mientras la luz que entraba por el cristal le devolvía brillos irisados de oro y hueso. Colocó en su mesa de trabajo todas las fotos que le diera la anciana, una al lado de la otra, estudiándolas concienzudamente a través de una lupa. Las imágenes en sepia poseían un sabor rancio de tiempos pasados, quizá de sueños no cumplidos, dibujados en aquellos rostros que ya no existían y que, probablemente, poca gente recordaría. Localizó en algunas de las fotos al padre de Encarna, Don Eusebio Montealto Fernández. ─Hasta el nombre lo tenía antiguo─, pensó Zeru esbozando una sonrisa: de porte serio, recio y fibroso de cuerpo, de mediana estatura y luciendo grandes mostachos, el individuo no parecía sobresalir en ningún aspecto respecto a los compañeros. La detective hizo un descubrimiento más al darse cuenta de que varios rostros de los que miraban a la cámara eran aborígenes. Les delataba el óvalo ancho de la cara, los ojos rasgados y oscuros al igual que el trozo de pelo que sobresalía de sus anoraks, añadiendo a esto una estatura más baja que el resto, resumida en un torso ancho encastrado en piernas poderosas. Escaneó las fotos y aumentó su tamaño. Hizo unos arreglos con un programa especial para fotos antiguas, devolviéndolas luz y nitidez. En unos minutos los compañeros de Eusebio se convirtieron en seres reales de carne y hueso, abandonando sus antiguas poses de fantasmas borrosos.
 
   Navegó por internet para averiguar todo lo posible sobre la Sociedad Geográfica de Madrid.  Enseguida encontró la página y leyó que fue fundada en 1876, siendo su primer presidente Fermín Caballero. Unos años después adquirió el título de Real, continuando así un recorrido similar a otras sociedades creadas en diversos países europeos durante los dos últimos tercios del siglo XIX y que, en muchas ocasiones, desvelaban no sólo el nuevo interés científico del momento, sino también los intereses políticos de las potencias coloniales de aquella época por tener un conocimiento más preciso de su territorio.
 
   Tenía que hacerles una visita sin falta para ver si arrojaban algo de luz a su itinerario groenlandés, todavía sin determinar. Comprobó la dirección, y cogiendo el bolso y la carpeta con las copias de las fotos se dirigió hacia allí; si se daba prisa todavía tendría tiempo de hablar con alguien antes de que cerraran.
 
   Cogió el metro para llegar hasta el edificio gigantesco. Después de pasar el escáner de seguridad se dirigió hacia información.
 
                 ─Busco referencias sobre expediciones a Groenlandia entre los años 1920 a 1930. Desearía saber si una persona concreta estuvo en alguna de ellas.
 
                 ─Tendrá que cursar una solicitud por escrito. Le avisaremos cuando se haya localizado el objeto de su pregunta.
 
                 ─¿Y cuánto puede tardar el trámite?
 
                 ─Depende. Aunque la mayoría del material se ha informatizado, aún quedan pequeñas porciones que tardarán en estar al alcance de todo el mundo. Si la información está adecuadamente insertada en la memoria de esta sociedad histórica, en el plazo de un mes recibirá contestación.
 
                 ─¿Un mes, está segura? Me parece desmedido. ¿No podría entrevistarme con su jefe, un coordinador, alguien de más rango? Soy investigadora privada y como comprenderá no puedo estar un mes cruzada de brazos. ─Dijo Zeru mientras sacaba su carnet de investigadora y lo ponía sobre el mostrador. La recepcionista ignorando la credencial contesto amablemente dirigiéndose al teléfono: ─Veré qué puedo hacer. 
 
   Zeru tomó asiento mientras la empleada contactaba con los responsables. Sacó las fotos de la carpeta y se sumergió en su contemplación Y absorta se hallaba cuando alguien le habló al oído.
 
                 ─Buenos días, soy el coordinador de información.
 
   Zeru pegó tal brinco del susto, que desparramó los papeles por el suelo. El hombre se había acercado tan silenciosamente que no advirtió su llegada.
 
                 ─¡Pero si es usted, detective! ¿No me recuerda? Soy Gaspar Mendoza.
 
   La cara rechoncha y afable le resultó vagamente familiar pero tardó en ubicarla unos minutos mientras, entre los dos, recogían los papeles de Zeru. 
 
                 ─Claro que le reconozco señor Mendoza. Estuvimos, un buen rato, encaramados a un árbol ¿verdad? Hay hechos de nuestra vida que dejan una huella imborrable, y créame que ése es uno de ellos. ¿Cómo está su madre?
 
                 ─Se encuentra bien. Quizá con la cabeza más perdida que la última vez que nos vimos, pero su salud sigue siendo óptima. Actualmente se halla ingresada en una residencia. A partir de aquel hecho, me refiero al caso del collar, tomé conciencia de su avanzado estado de locura senil, de que la casa no era sitio adecuado para cuidar su dolencia y, por lo tanto, caí en la cuenta de que debía ingresar en un lugar con vigilancia las veinticuatro horas del día. Así lo lleve a cabo y recuperé mi vida, perdida hacía un montón de años. Con tanto tiempo libre del que dispongo ahora y teniendo una carrera de geógrafo en mi haber, llevo unos meses trabajando de voluntario en esta insigne institución. Dígame en qué puedo servirla.
 
                 ─Tengo un nuevo caso entre manos. Se trata de localizar a una persona que desapareció en algún lugar de Groenlandia entre los años 1923 al 1933, creo que formaba parte de una expedición, pero desconozco de cual podría tratarse. Supongo que no habría muchos viajes de investigación española en aquella época al Polo Norte, porque las que se hacían eran con fines colonialistas y España no disponía de territorio en Groenlandia. Debía formar parte de alguna expedición extranjera. Desconozco igualmente el trabajo que podría realizar en la misma, pero antes de partir desempeñó el oficio de matarife y ballenero. La persona que me ha contratado es su hija y su padre se llama Eusebio Montealto Fernández. Según recuerda, venía mucho por aquí a entrevistarse con gente que estaba organizando una próxima expedición.
 
   El hombre se la quedó mirando fijamente, pensando con intensidad en todos los detalles que le había dado.
 
                 ─Tiene usted razón, España solo organizaba expediciones a sus colonias, eran demasiado costosas para no invertirlas en el propio beneficio del país, pero también es cierto que participaban españoles de renombre en las que emprendían otros países. Si no le importa llenarse de polvo, la puedo conducir al lugar en el que se encuentra almacenado gran cantidad de material sobre viajes con fines científicos que se realizaron en esas décadas. Me temo que solo un pequeño número está informatizado, el resto, por hallarse en mal estado de conservación, espera revisión de un grupo de expertos. Como ya imagina, los recortes del gobierno han llegado a todas partes y aquí también se notan en la falta de personal y, como consecuencia, en el enlentecimiento de los trabajos. Si me acompaña bajaremos hasta el sótano y la ayudaré a buscar dichos documentos, si es que existen todavía. No la quiero dar falsas esperanzas, pero pasamos una guerra civil y eso conlleva una destrucción de papeles y legajos.
 
   Zeru desapareció por una oscura escalera, acompañada por el individuo grueso que sonreía con verdadera felicidad al encontrar a alguien con quien charlar. La joven de recepción se quedó tan asombrada mirando a esa extraña pareja conversando y riendo, igual que viejos amigos, que tuvo que tomar asiento. Todo el personal sin excepción, encontraba a aquel hombre insufriblemente pesado, además su aspecto físico no acompañaba a otro tipo de apreciaciones. Era extraño que un tipo con su apariencia tuviera una amiga como aquella.
 
   Zeru se mostró encantada de haber hallado un conocido en aquella marea de información manuscrita. La suerte la comenzaba a sonreír, estaba segura que con la ayuda inestimable de Gaspar hallaría respuestas a sus preguntas.
 
   Efectivamente el polvo era el rey del lugar; en diez minutos tuvo las manos negras de mover carpetas de sitio. Se pusieron unos guantes finos de algodón para no estropear o dejar huellas en los documentos que consultaran. El hombre se había encaramado a lo alto de una escalera y buscaba afanosamente entre los dosieres amontonados, mientras Zeru hacía lo propio con los que estaban en las estanterías bajas. Tuvieron que abandonar la búsqueda porque el edificio cerraba sus puertas en breves instantes. 
 
   Al día siguiente retomaron la tarea con muchas ganas. Disfrutaron de café y un tentempié a media mañana para proseguir hasta la hora de cierre. Esta tarea se repitió durante cinco días hasta que dieron con el montón en el que destacaba una expedición alemana realizada a Groenlandia en 1930. Zeru comenzó a leer el dosier con gran expectación mientras perdía de vista el entorno que la rodeaba.
 
   La fecha prevista de salida de la expedición se había ido demorando por el retraso en los abastecimientos de las instalaciones tierra adentro, motivo por el cual los integrantes de la misma se vieron inmersos de lleno en el otoño, cuando ésta tuvo lugar, periodo en el que cualquier travesía era mucho más difícil con los temporales de frío y nieve. La partida se realizó desde la costa oriental de Groenlandia con una numerosa caravana en la que constaban algunos científicos españoles, tal y como pudo constatar la investigadora entre la cantidad de nombres que componían aquel despliegue humano, entre los que se hallaban: Gonzalo Aramburu Pérez, espeleólogo; Fernando Fábregas Gallego, geógrafo; Joaquín Guijarro Hervás, geógrafo; Antonio Goicoechea Ibarra, físico; Luis Sandoval Feijoo, doctor en medicina y Eusebio Montealto Fernández, guía y experto cazador. El director de la misma era el alemán Alfred Wegener, un afamado expedicionario de la época. El objetivo principal de este viaje no era otro que construir una estación climática para obtener mediciones climatológicas sistemáticas de las tormentas, tarea a la que también se añadió la de comenzar un amplio programa de meteorología y glaciología, con la intención de lograr pruebas geofísicas del desplazamiento continental. Para sorpresa de Zeru, dos de las fotos que obraban en su poder, por haberlas recibido de manos de la anciana, también estaban en el archivo de la Real Sociedad Geográfica. Tomó nota de los integrantes españoles de aquel viaje así como del itinerario seguido, y continuó aquel periplo en la lectura de los informes diarios de la travesía. 
 
   Mientras seguía leyendo, olvidó la presencia de Gaspar, callado y paciente, que aguardaba cualquier comentario sobre su lectura. Perdida en un torbellino de adversidades se sumergió en aquellos aciagos días igual que un miembro más de la expedición: El tiempo empeoró tanto que sufrieron temporales sucesivos acompañados de fuertes y gélidos vientos que provocaron la deserción de los groenlandeses contratados para guiar y acarrear las mercancías. Los que siguieron adelante, entre ellos los españoles, sufrieron la misma dura meteorología durante todo el mes de septiembre. En octubre llegaron sin provisiones a la estación que Wegener había hecho construir previsoramente en los meses de verano, perdiendo a algunos hombres por el camino. En los informes sucesivos la situación se tornó desesperada para los supervivientes debido a la falta de combustible y víveres que padecían, por lo que se juzgó necesario que algunos salieran para intentar conseguir provisiones. Wegener y el guía inuk Villumsen, curtidos y experimentados en estos lances, partieron con la intención de recorrer el mismo camino que acababan de completar para retornar con comida suficiente para una buena temporada. La temperatura reinante era de -50º C. Nunca más se los volvió a ver vivos.
 
   Zeru estaba tan impactada por lo que acababa de leer que los dientes le castañeteaban de frío. Le costó distinguir a Gaspar que, muy asustado, trataba de reanimarla con friegas en la espalda.
 
                 ─¡Vamos a tomar un café! Veo que se está poniendo enferma y eso no puedo consentirlo.
 
   Allá dejaron los materiales sin recoger, y casi en volandas el hombre transportó a la detective hasta la cafetería. El calor del ambiente y un café bien cargado hicieron maravillas en el ánimo de Zeru.
 
                 ─¡Menos mal que ha reaccionado! Pensé que se iba a desmayar en el archivo. Menudo susto me ha dado.
 
                 ─Lo siento Gaspar, no era mi intención. Me ocurre algunas veces durante mis investigaciones. Me involucro tanto en la historia que estoy indagando que , literalmente, vivo lo que leo. En esos momentos me hallaba sumergida en las peripecias de unos hombres desesperados, medio helados y sin comida, unos encerrados en una estación meteorológica y, otros, saliendo al exterior para traer algo de alimento en temperaturas extremas. No obstante, todavía no he averiguado lo que fue de la persona que debo localizar. Tengo que terminar de leer los diarios para conocer si hay más información al respecto.
 
                 ─ Me alegro de que estos días hayan servido para ayudar en su trabajo. Y sobre lo que dice de involucrarse tanto en sus investigaciones, quizá sea esa la razón por la que usted resulta tan efectiva y especial. ─El hombre se la quedó mirando con la admiración pintada en el rostro rojo de vergüenza. Zeru pensó en lo agradable que resultaba la compañía de Gaspar, erudito y caballeroso, dos virtudes que no tenían demasiada cabida en el ambiente que se respiraba fuera de aquellos muros. 
 
   Cuando regresaron de tan interesante charla, Gaspar se puso diligentemente a recoger todas las carpetas que se habían quedado desperdigadas por las estanterías mientras Zeru, sentada en una mesa en la que daba de lleno la fría luz de un fluorescente, terminaba de leer las últimas páginas de aquella desventurada expedición: El cuerpo de Wegener fue encontrado bajo la nieve unos meses después, envuelto en su bolsa de dormir además de una piel de reno. Sus manos no mostraban signos de congelación, lo que indicaba que no murió durante el camino a causa de las bajas temperaturas, sino probablemente dentro de su tienda de campaña debido a un paro cardíaco producido por el esfuerzo físico extremo.
 
   El cuerpo de su acompañante inuk, Villumsen, nunca se halló. La esposa de Wegener, ante el ofrecimiento del gobierno alemán de repatriar su cuerpo, decidió que éste se quedara dentro de la capa de hielo que le había servido de mortaja hasta entonces. Zeru halló una lista con las bajas de aquel terrible viaje. Consultándola cuidadosamente leyó  tres de los nombres que había anotado en su libreta, siendo uno de ellos harto conocido. El padre de la anciana había encontrado su final en aquella expedición. Siguió inspeccionando el dosier por si se mencionaba qué había ocurrido con los cuerpos de los expedicionarios muertos, pero solo encontró unas cuantas hojas ilegibles de tinta corrida en las que no fue capaz de descifrar nada de lo escrito. Allí se acababa toda la información. Pero la mente de Zeru siguió vislumbrando las imágenes de Wegener  y Eusebio Montealto, encerrados en sendos sarcófagos de hielo, descendiendo lentamente dentro de un enorme glaciar, que algún día se desprenderían y quedarían flotando igual que un iceberg.
 
   Una voz poderosa de tono hosco la sacó de su ensimismamiento haciéndola dar un respingo.
 
                 ─¿Se puede saber qué diablos hacen aquí?
 
   Antes de contestar, mientras se reponía de la sorpresa, la investigadora estudió concienzudamente el aspecto físico del individuo. Estaba en esa franja difícil de precisar entre los treinta y cuarenta años, alto y bien formado, dando la impresión de someterse a excesivas sesiones de gimnasio, quizá debido al tamaño de los hombros, el grosor de los brazos musculados y la anchura desmesurada del pecho que no disimulaba la americana que llevaba puesta. El oscuro del cabello contrastaba con unos ojos azules, fríos y calculadores enmarcados por una tez bronceada en extremo. Aunque resultaba atractivo al primer vistazo, la altanería en sus ademanes y el tono de voz se hacían insufribles. Se dirigió inmediatamente hacia Gaspar que retrocedió unos pasos sin darse cuenta, mientras no perdía de vista a Zeru y los papeles que tenía en las manos.
 
                 ─La detective ha pedido información sobre una expedición a Groenlandia y al consultar en el ordenador he visto que se hallaba sin informatizar. Estábamos leyendo sobre la misma pero ya habíamos terminado. ¿Verdad, detective?
 
                 ─Sí, justo en este instante en el que nos ha interrumpido.
 
   El individuo se acercó a la mesa en la que se encontraba Zeru. Ésta se puso de pie lentamente, esgrimiendo toda su estatura y sacudiendo la cabellera roja, señal de que se hallaba preparada para una confrontación tanto verbal como física.
 
                 ─¿No se le ha ocurrido pensar que en los lugares oficiales se deben seguir ciertos trámites? ¿O qué le han enseñado en la academia de detectives?
 
   Sin dar tiempo a recibir ninguna contestación de la mujer, se acercó de dos zancadas al lugar en el que se encontraba, pasmado, Gaspar.
 
                 ─ Y usted, que lleva poco tiempo trabajando en esta institución, ¿se cree con derecho a saltarse la normativa cuando le venga en gana? … Desde este instante queda usted…
 
                 ─¡Un momento! ─Gritó Zeru llena de enojo. ─Este hombre no tiene culpa alguna de haberme conducido hasta aquí. Yo le obligué, le puse en tal tesitura que quiso evitar un escándalo a esta “noble” institución. Le aseguro que si tuviera un negocio le contrataría inmediatamente, tal es su celo para el lugar en el que desarrolla su labor.
 
                 ─O sea, que asume usted toda la responsabilidad. Muy bien, hablaré con nuestro abogado y veré el modo de que la Real Sociedad Geográfica se querelle contra usted por haber entrado aquí valiéndose de malas artes.
 
                 ─Mire, no voy a seguir dialogando con un tipo como usted. Solo deseaba una información de vital importancia. Simplemente porque me embarco al norte de Groenlandia en poco tiempo, y no quiero posponer el viaje solo porque su archivo no haya sido puesto al día. Creo que pagar mis impuestos, religiosamente, me da derecho a exigir un buen trabajo de este organismo, es decir, eficiente, diligente y eficaz, tal y como ha resultado con la ayuda de este hombre. La ineficacia de “su normativa” hace que muchos otros trabajos fracasen. Pero creo que esto le importa un pimiento. De todas formas es muy dueño de querellarse con quien le dé la gana, pero por supuesto esto va a estar en boca de todo el mundo en cuanto lo lleve a oídos de la prensa.
 
                 ─¿Es una amenaza? De una mujer que dice ser investigadora y que no lleva documentación que lo atestigüe. Creo que voy a llamar a la policía.
 
                 ─¿Cómo que no la llevo?  ─Contestó Zeru desabridamente mientras sacaba su carnet de la cartera.
 
                 ─Pero si la recepcionista dijo que no había enseñado ningún tipo de documentación fiable… aunque pensándolo bien este carnet podría ser falso, dijo el hombre adueñándose del documento de un tirón, y yendo hacia el piso de arriba sin dar más explicaciones.
 
   Zeru, intentando mantener la calma, porque sus manos temblaban de pura indignación, sacó su móvil e hizo una llamada a su amigo, el inspector Velasco. Le explicó punto por punto los hechos acaecidos desde que había entrado en aquel real lugar. En quince minutos, Fran, se personó lo mismo que una exhalación.
 
   El policía, de inmediato, reunió a los tres miembros envueltos en la discusión tomando la palabra, a pesar de que el hombretón musculado hiciera todo lo posible para intentar cortarle. El policía sabía cómo debía tratar a ciertos personajes que por su estatus social o el cargo que desempeñaban creían tener razones para pisotear a cualquier persona que se les pusiera a tiro.
 
                 ─Detective ¿Conoce a la persona que le ha arrancado, según sus palabras, el carnet de las manos?
 
                 ─No sé quién es, en ningún momento se ha identificado. Lo único que ha hecho ha sido gritar, chillar y secuestrar mi documento.
 
                 ─Según “su reglamento” señor Guijarro, sería lo primero que debería haber hecho, identificarse delante de una persona ajena a la institución, antes de exigirle nada ¿no le parece? ─ Y tomó aire para seguir su perorata. ─Pero es que estaban…─Intentó decir el individuo ─Por favor, hable cuando le pregunte. ─Cortó el policía ásperamente.  ─Por lo tanto en vista de que este individuo al que no conocía y que tuvo el atrevimiento de “secuestrar” su documentación, no ha actuado tal y como dice la ley, usted detective podría hacer una denuncia formal contra él.
 
                 ─Pero eso resulta tan injusto e indigno… además aquí, en mi propia institución, donde se me trata como a un criminal cuando solamente estoy defendiendo archivos históricos.
 
                 ─¿Defenderlo contra mí … quizá una terrorista o… una demente? … Únicamente me limito a cumplir con mi trabajo. Averiguar todo lo posible sobre la expedición a Groenlandia en el que iba el padre de mi cliente. Creo que no es tan grave.
 
                 ─No me ha gustado nada verla allí en el sótano, una extraña tocando nuestros archivos más antiguos. Podría haberlos dañado o robado.
 
                 ─En todo momento ha estado conmigo un empleado suyo. En cuanto a esa acumulación de papeles, creo que tiene enemigos mucho más enconados que una investigadora privada… Véase las ratas, la humedad y el polvo acumulado durante décadas.
 
    
 
   El hombre se sumió en un silencio repentino, sin duda Zeru había puesto el dedo en la llaga al referirse al tema recortes de presupuesto.
 
                 ─Bueno, señores, ¿deciden hacer las paces o tomo nota de una denuncia formal?
 
   Repentinamente el individuo se volvió hacia la detective como movido por un resorte:
 
                 ─¿Y dice usted que el padre de su cliente estuvo en aquella desgraciada expedición, la del alemán Wegener, en la que murieron varios de los participantes?
 
                 ─Por los legajos que he leído estuvo en ella y murió pero no se dice nada sobre qué ocurrió con el cadáver, si se repatrió o quedó enterrado en aquellas tierras heladas.
 
                 ─Mi abuelo también participó en esa expedición, Joaquín Guijarro Hervás, uno de los más eminentes científicos españoles de aquellos años y, además, director de esta institución durante cuatro lustros.
 
   Zeru se quedó observando a aquel hombre gigantesco, puro músculo, sopesando la ventaja que podría suponer esa nueva información para su caso. Enseguida tomó una decisión.
 
                 ─¿Vive su abuelo?
 
                 ─Murió hace veinte años. Pero gracias a la Providencia le llegué a conocer muy bien, sobre todo porque me quedé huérfano a los siete años. El me crio y me puso al frente de este organismo cuando las fuerzas comenzaron a fallarle.
 
   La detective no queriendo demostrarse demasiado ansiosa, habló con tono tranquilo:
 
                 ─Si colabora conmigo dándome toda la información que posea sobre su abuelo, estoy dispuesta a no poner denuncia alguna.
 
   El individuo escudriñó a Zeru de arriba abajo, valorando a aquella harpía que, aún a sus años, resultaba de lo más estimulante. Sin querer se relamió los labios antes de contestar:
 
                 ─Soy Eduardo Guijarro Cortés. ─Dijo tendiendo la mano a modo de saludo. ─Y estaré encantado de facilitarle toda la información que poseo sobre aquella terrible expedición.
 
   Antes de subir al despacho de tan acreditado individuo, Zeru se despidió de Fran cariñosamente, dándole las gracias por su intervención. El policía le guiñó un ojo mientras le susurraba al oído: 
 
                 ─Me debes una comida o cena… Elige lo que desees. De buena te he librado. ¡Llámame!
 
                  
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   11.- Descubrimientos del pasado
 
   Kissuk salió del iglú para preparar las embarcaciones. La mayoría de los habitantes del poblado partirían en la expedición para la caza de la morsa, evento que siempre realizaban a finales de verano. Era mucho más efectivo acorralar una manada entre unos cuantos que hacerlo en solitario, ya que en una misma jornada de caza podrían hacerse con un botín de varios ejemplares y, de este modo, podrían guardar carne para el invierno que no tardaría en llegar, ahorrándose tiempo y energías.
 
   El hombre iba algo contrariado, su esposa preferida Aleqasina estaba embarazada de pocas semanas y vomitaba continuamente durante las mañanas hasta que el estómago se le asentaba. Había adelgazado y su rostro, otrora brillante y risueño, se había vuelto grisáceo y demacrado.  En esas condiciones no podía ir en la gran cacería, sería más un estorbo que una ayuda, por lo tanto su puesto sería ocupado por su hermana Amarulunnguaq, su segunda esposa, aquella muchacha callada y seria que más parecía una liebre que una mujer.
 
   Arreglaron el kayak para ir los dos cómodamente encajados en él; no sería difícil, la mujer abultaba tan poco que ocupaba menos espacio que el osezno que había traído tiempo atrás. Miró hacia la esquina del acantilado para descubrir a la mascota intentando pescar, sin éxito, en aquella parte de la bahía. Había crecido mucho, al igual que su hambre desmesurada. Kissuk se veía en la obligación de cazar muy a menudo para satisfacer el apetito voraz de dos esposas y una osa. Resopló risueño vislumbrando en su mente el rostro de los tres seres que habían cobrado protagonismo en su vida, cambiándolo todo. Observó a la osa cambiarse de lugar buscando un curso de agua más bajo donde meterse de patas hasta la barbilla, esperando sin moverse a que pasara un pez. La miró con cariño, se merecía una vida larga y dichosa. Conocía el fin de los de su especie si no la sacaba de la aldea. La buscaría un buen terreno de caza para dejarla allí lejos, pensó intentando convencerse, lo haría a su vuelta, antes de que comenzaran las nevadas copiosas y navegar se hiciera impracticable. 
 
   Dejó claras instrucciones a su esposa Aleqasina sobre la alimentación del animal aparte de una buena despensa, pues si su hambre estaba calmada no cogería nada de las provisiones de la comunidad. Por ahora se la toleraba porque el animal era muy manso y había sido de gran ayuda para cazar alguna foca e incluso para engañar a pequeños ejemplares de ballenas, pero era preciso que se separaran ya, si no ésta terminaría en la cazuela en los primeros días de hambre. El invierno era muy duro, quizá demasiado.
 
   Una treintena de kayaks se pusieron en movimiento al ritmo de las palas de piel que se hundían en el agua con relativa velocidad. Enseguida perdieron de vista la pequeña bahía y al poblado. Lo último que vio Kissuk de su hogar fue la sombra de Aleqasina diciendo adiós, de pie, en la playa.
 
   A una jornada de viaje se toparon con lo que andaban buscando: una gran manada de mamíferos tomando el sol en una playa pedregosa. Muchos de ellos velaban por sus cachorros, ya bastante crecidos pero no lo suficiente para ser autónomos. Los kayaks interrumpieron su frenético acercamiento para dividirse en tres escuadras. Atacarían al mismo tiempo para evitar que las morsas huyeran por el mar. Cadenciosamente se colocaron en la posición acordada. El remo en alto apuntando a Siqinik, el sol, actuó como detonante para la cacería. Las ligeras embarcaciones se habían acercado a la orilla muy despacio para no asustar a sus enormes moradores. Los hombres empuñaron las lanzas y una lluvia de ellas asoló la playa. Los chillidos de las bestias se dejaron oír por doquier mientras los inuit hacían ruido suficiente para evitar que los animales se sumergieran en el agua. Enseguida localizaron entre la multitud a los ejemplares moribundos envueltos en un mar de espumas escarlatas, chorreando sangre por las heridas infligidas por los arpones. Hacia allí dirigieron otra andanada de lanzas con el fin de acabar con ellos lo más pronto posible para evitarles sufrimiento. Mientras arrimaban las embarcaciones a la orilla se produjo la gran desbandada hacia el mar del resto de morsas. En la playa quedaron seis ejemplares malheridos. Los cazadores se acercaron a toda velocidad hasta las presas, y evitando los larguísimos dientes que algunos de ellos movían de un lugar a otro, cegados por el dolor, acabaron con la vida de los que todavía no habían muerto, hundiéndoles los unaaq, arpones de un solo pincho, en el pecho. 
 
   Las mujeres se añadieron al sangriento escenario mientras ayudaban a desollar y cortar la carne enarbolando sus ulus, o cuchillos de media luna de los que nunca se separaban; con ellos comían, cortaban la carne o el pescado, raspaban las pieles, troceaban vegetales y demás alimentos. Los hombres los confeccionaban de hueso, asta, piedra, metal o madera para sus esposas, considerándose un símbolo de distinción. A veces se heredaban de madres a hijas, igual que la más preciada de las alhajas.
 
   Todos se sumaron al ritual que venía a continuación: Después de localizar las vejigas de cada mamífero, los cazadores y las mujeres se reunieron en la playa; dieron gracias a los animales por darles su carne y devolvieron las vejigas al mar, lanzándolas muy lejos, porque así darían vida nueva a los que acababan de morir.
 
   Prepararon unos improvisados refugios para guarecerse del frío, apuntalando varias pieles de morsa con los enormes y terribles colmillos de las mismas. Hicieron varios fuegos para derretir un poco de grasa de morsa y freír unos cuantos trozos de carne. Comieron con avidez hasta hartarse, igual que hacían siempre que había comida de sobra. Resguardaron la carne embalándola en montones, y colocándola en profundos hoyos cubiertos con nieve, con el fin de mantener alejados a los osos. El olor de la sangre viajaba kilómetros atrayendo a zorros y otros anímales carnívoros. Se acostaron compartiendo las pieles y, enseguida, la noche se llenó de respiraciones fogosas, exclamaciones ahogadas y gritos sordos de placer. Aquella noche Kissuk cumplió con sus deberes conyugales, por primera vez, con Amarulunnguaq. Aunque Aleqasina le había rogado en multitud de ocasiones que durmiera con su hermana, él lo iba postergando. Prefería a la mayor de las hermanas. Adoraba la suavidad de la piel de ésta, sus pezones grandes y compactos a los que podía pellizcar sin temor a hacerle daño, sus nalgas poderosas y su risa contagiosa. Pero ahora no estaba Aleqasina y el olor de la sangre en la cacería siempre despertaba una punzada salvaje e indomable que había que acallar con otro acto feroz. No se tomó tiempo para penetrarla, ni hubo caricias ni mimos, aun sabiendo que era la primera vez que la muchacha estaba con un hombre. Sintió sus pechos pequeños perderse entre sus manos, los apretujó con fuerza oyendo un grito reprimido en labios de la mujer. La barriga era redonda y elástica y las nalgas, aunque no tan rotundas como las de su hermana, se dejaban amasar. Y de este modo, sin entretenerse, montó a la muchacha salvajemente hasta que se vació del todo dentro de ella en una amalgama de fluidos mezclados con grandes dosis de frustración y de cansancio y, sobre todo, de no tener allí a la mujer que quería.
 
   Cuando el día despuntó siguieron con el trabajo de trocear a los animales. Unos cuantos paquetes de alimento se llevaron tierra adentro sepultándolos entre altos montones de piedras que formaron la figura de un hombre. Así, señalizados, con esa especie de escultura, hallarían los depósitos de alimentos fácilmente cuando la nieve se hiciera espesa y el hambre anidara en sus barrigas. Hacía frío y pronto la carne se congelaría. En ese intervalo de horas, alcanzaría el punto añejo, esgrimiendo un olor fuerte y cierto sabor picante, tal y como les gustaba consumirla, más tierna y jugosa.
 
   Trabajaron sin descanso, codo con codo. Kissuk se fijó que la faz de su segunda esposa se nublaba de dolor cuando se sentaba u orinaba. Se sintió culpable por ello, debería haber sido más delicado, ella no tenía la culpa de que no la quisiera. Se fijó en su forma de trabajar, era cuidadosa, metódica y lo hacía a gran velocidad, una gran cualidad que a partir de ese instante tomó muy en cuenta. La dejaría tranquila el resto del viaje, no deseaba hacerla sufrir más. 
 
   La muchacha cuando terminó de partir y embalar el montón de carne que tenía asignado, se acercó al fuego. En un pequeño recipiente de arcilla puso a calentar un poco de agua, después lo llevó detrás del refugió y bajándose los pantalones se lavó escrupulosamente los cuajarones de sangre que tenía secos en el pubis. Cuando terminó desenvolvió un paquetito de piel en el que había grasa de morsa medio derretida. Se aplicó en la vagina una generosa cantidad. Inmediatamente notó el alivio. Acto seguido, retornó al trabajo ayudando a los demás a embalar los filetes de morsa que todavía se amontonaban en la nieve.
 
   Al fin la tarea se hallaba terminada. Los fardos de comida estaban cargados en los kayaks preparados para echarse al agua. Súbitamente la oscuridad de la noche los envolvió haciendo que la temperatura bajara en picado. Antes de meterse entre las pieles encendieron un fuego para derretir nieve, añadieron carne de morsa con gran cantidad de grasa y esperaron unos minutos mientras el agua comenzaba a hervir. Con dedos ávidos agarraron trozos de carne ligeramente cocida para llevárselos a la boca. De repente el cielo se iluminó con la aurora boreal que comenzó a silbar sobre sus coronillas  de forma alarmante. Los más viejos observaron aquellas luces sin temor, con reverencia; sus ojos, acostumbrados a este espectáculo, se quedaron fijos en el cielo donde los dioses celebraban el comienzo del otoño. En la belleza de los colores cambiantes percibieron siluetas familiares de seres queridos que habían partido hacía mucho tiempo y que en esas ocasiones les era permitido regresar, solo por unos instantes, para vislumbrar a los que dejaron. La expresión de abandono y deleite de los cazadores curtidos en muchos inviernos, contrastaba con la de los más jóvenes, influenciados sin duda, por los cuentos para niños, mostrándose aterrados y a la espera de que en unos instantes las luces ondulantes bajaran hasta donde se hallaban para cortarles la cabeza.
 
    Kissuk las observó largo rato sin taparse los ojos como hacían algunos y con la cabeza bien enhiesta. Podía más la belleza de lo que veía que el temor a morir. Además tenía que terminar lo que estaba tallando y la luminiscencia reinante le permitía trabajar más deprisa, tanto que parecía que una magia ancestral se había apoderado de sus manos. En un trozo de colmillo de morsa terminó de esculpir un precioso kayak. Antes de meterse bajo las pieles, le tendió el obsequio a su segunda esposa. La seriedad abandonó por unos instantes el rostro de la joven y una luz, hasta ahora desconocida, iluminó aquella cara anodina dándole un brillo nuevo. En el calor de las cobijas la joven se mostró solícita al frotar el miembro del hombre hasta que éste endureció. La muchacha se puso encima de Kissuk moviéndose con suavidad, la grasa que se aplicara en las partes íntimas hacía que los movimientos fueran más placenteros. Así fue como los dos esposos se unieron en un jadeo sofocado para después compartir unas cuantas risas de complicidad. Pensó el muchacho que tener dos esposas no estaba nada mal después de todo.
 
    
 
   Zeru se despertó jadeando. Su sexto sentido le pareció en ese instante una pesada carga. ¿Por qué no podía ser como los demás y tener sueños normales?  En esta ocasión había sido testigo, como siempre que la contactaban en su periodo de descanso, de cada pensamiento y acción del protagonista y de la gente que le rodeaba. El mar de sentimientos que la había invadido era tan profundo que se notaba próxima a romperse. En este caso fue el placer. Cómo le alegró que la muchacha de sus ensoñaciones disfrutara haciendo el amor con su marido aun cuando fuera la segunda esposa. Las costumbres de los inuit eran tan diferentes de las europeas… Aun viviendo en un lugar tan inhóspito y helado había hueco para el amor… Inuit, espíritus, estatuillas, sueños… La mezcla de pensamientos trajo a colación la poco afortunada conversación mantenida con el director de la Real Sociedad Geográfica, el día anterior.
 
   Eduardo Guijarro Cortés, nada más despedir al policía, y simulando una cortesía que no sentía, había conducido a Zeru a través de luminosos pasillos hasta un área enmoquetada, bastante ajada por el uso, donde una secretaría solitaria que parecía flotar en un mar de alfombras centenarias, hacía que trabajaba, vigilada muy de cerca por varios retratos de rostros severos que colgaban de las paredes. La mujer levantó la vista de la pantalla del ordenador y observó a su jefe que al pasar ni la miró. El hombre se detuvo delante de una gigantesca puerta con dos batientes, abriendo uno de ellos indicó a la detective que pasara al interior de la sala.
 
                 ─Aquí podremos charlar más tranquilos.
 
   El despacho, espacioso y confortable, quizá debido a las alfombras que lo revestían o tal vez a las maderas que forraban las paredes, olía a lugar mal ventilado mezclado con ciertos toques de naftalina. Un mirador en forma de media luna enseguida atrajo la atención de Zeru, donde las cristaleras, semejantes a enormes ojos de un dragón milenario, se asomaban a una céntrica calle madrileña. Próxima al gran ventanal estaba la mesa de despacho, enorme y medio vacía, presidida por un sillón giratorio de piel y, al otro lado, un par de sillas para algún visitante. La detective enseguida detectó que el tamaño de los asientos del lado de los invitados no era el estándar, éstos resultaban más bajos que el butacón que tenían enfrente. Miró con antipatía al individuo que ya tomaba posesión del gran sillón igual que si lo hiciera un rey de su trono, a la par que hacía un ademán displicente para que la detective se aposentara en una de aquellas sillas bajas. Zeru buscó con  la mirada algún cojín para elevar el asiento y tener los ojos de aquel hombre enfrente de los suyos. Localizó una mantita con soberbias ilustraciones que aparecía extendida en uno de los brazos de un sofá que se ubicaba a su espalda. La cogió con decisión, la enrolló y dobló hasta que la altura le pareció suficiente para utilizarla de cojín.  Al fin se sentó en su butaca, bastante incómoda por cierto, y fue consciente de la terrible mirada de aquel individuo que, con ojos encendidos de cólera y el rostro color escarlata, parecía a punto de sufrir una apoplejía, mientras se le arrugaba el ceño, la nariz y los labios, transformándo la boca en una especie de hocico lobuno. La detective, haciendo caso omiso de tan violenta reacción, que juzgó debida a no someterse al juego de los asientos, se rio para sus adentros mientras decía con afabilidad:
 
                 ─Cuénteme todo lo que recuerde sobre las anécdotas referidas por su abuelo con relación a aquella expedición.
 
    
 
   El individuo haciendo un esfuerzo sobrehumano por no agarrar del cuello a aquella estúpida mujer, se llenó los pulmones de aire y contestó con cierto tono desabrido:
 
    
 
                 ─Él hacía especial hincapié en el horrible frío sufrido entre hielos y ventiscas, que le hicieron perder varios dedos de los pies debido a la congelación; capítulo aparte merece el tema del hambre desmedida que padecieron todos ellos en el momento en que las provisiones del refugio se acabaron.─ La voz del energúmeno se fue suavizando en el transcurso del monólogo: ─Eusebio Montealto, según contaba mi abuelo, había vivido con los inuit, y conocía sus técnicas de caza. Salió con uno de los científicos y logró cobrar alguna que otra pieza. Eso les salvó la vida pues a esas alturas todos se encontraban muy débiles para realizar cualquier tarea. En días sucesivos, cuando amainó la tormenta, el susodicho cazador acompañado de alguno de los hombres que compartían encierro con él, entre los que se encontraba mi abuelo, salieron de caza. Durante tres meses aquellos individuos se autoabastecieron de carne y se calentaron gracias a la grasa de foca que pudieron cazar. Ya muy próximo a la fecha en la que les rescataron, el cazador madrileño murió en una de estas salidas. Se le enterró bajo un monumento de piedras con forma humanoide, llamado inuksuk por los inuit.
 
    
 
                 ─¿No tendrá en su poder alguna de las pertenencias de aquel hombre?... Ya sé que es una posibilidad muy remota pero me ayudaría mucho en mi investigación. 
 
                 ─Lo único que queda de aquella desgraciada expedición está ahí, en esa vitrina de la derecha.
 
    
 
   Zeru, levantándose de su incómodo asiento, se aproximó al mueble e inspeccionó cuidadosamente las baldas. No sabía qué buscaba pero estaba segura que algo dirían aquellas escasas pertenencias. Entre ellas, observó una colección de anzuelos y armas, incluso encontró ropa de abrigo antigua expuesta en la pared del mueble: gorro, guantes y gafas para la nieve. Supuso que habían pertenecido al abuelo de aquel individuo. Pero también vio algo que la dejó boquiabierta: una hermosa talla de marfil, pequeña y casi invisible entre aquel mar de chamarilería, una morsa de hueso con reflejos dorados resaltando, igual que la luz en la oscuridad, entre todos los demás objetos de la estantería. Reconoció el material de inmediato, era el mismo del que estaba fabricada la osa con los oseznos que guardaba en su casa.
 
                 ─Según refería mi abuelo, el señor Montealto, el gran cazador, les contaba muchas historias inuit durante las largas horas que tenían que permanecer encerrados en aquel recinto. ─Continuó hablando el señor Guijarro, mientras seguía con atención la mirada de Zeru. ─Una de ellas hablaba de una cueva singular donde los espíritus habitaban encerrados en estatuillas de oro y marfil, custodiados por unicornios del mar. Esa talla que le ha sorprendido tanto la trajo mi abuelo como recuerdo de aquella expedición. Nunca se supo de dónde la había sacado.
 
                 ─¿Y de qué murió Eusebio Montealto? ─Preguntó la detective muy interesada.
 
                 ─De frío. Enfermó y murió.
 
                 ─¿Puedo tocar la estatuilla, por favor?
 
                 ─En otras circunstancias le hubiera dicho que no, pero después de las molestias que se ha tomado en visitar tan asiduamente esta institución… creo que se lo ha ganado.
 
    
 
   Desconectó la alarma pulsando un interruptor escondido bajo el mueble, abrió la vitrina con un llavín minúsculo y extrajo la valiosa pieza de la estantería. Zeru la puso en la palma de su mano e, inmediatamente, sintió un punzante dolor en la nuca con la misma intensidad que si hubiera recibido un gran cachiporrazo en la testa: unas visiones fugaces la asaltaron y se vio arrastrada hacia un pasado donde fue testigo del momento en el que Eusebio se desplomaba de un gran golpe en la cabeza por donde manaba la sangre a chorros; enseguida dos pares de manos siguieron pegando tajos en aquel cuerpo inerme. Una ventisca se desató haciendo que aquellos hombres agilizaran su trabajo. Uno de ellos extrajo de entre los bolsillos del asesinado, la figurilla de la morsa que ahora Zeru tenía posada en la palma de la mano. Los restos ensangrentados fueron arrastrados hasta el gigantesco monumento inuit, donde fueron escondidos en su base. De inmediato taponaron las aberturas con las piedras y algunos bloques de hielo, mientras la detective veía dibujarse un siniestro rictus animal en las caras de los asesinos. Siguió con la mirada la estatuilla que se encontraba presa entre los guantes de uno de aquellos individuos. 
 
                 ─¡Eh, detective! ¿Se encuentra bien?
 
   Zeru volvió en sí, visiblemente afectada. Se sentó en el inmenso sofá que se encontraba muy a mano mientras acariciaba la talla inuk.
 
                 ─¡Vaya final terrible que tuvo Eusebio! Se lo tendré que comunicar a su hija.
 
                 ─¡A esas temperaturas tan bajas es muy difícil sobrevivir!... No sabía que tuviera descendientes aquí en España. Según contó mi abuelo su familia se reducía a los hijos habidos en la convivencia con una mujer inuk.
 
                 ─¡Eso sí es una buena noticia! De lo más interesante diría yo... Así que entre algunos inuit de Groenlandia corre también sangre española…
 
    
 
   Más repuesta de su horrible visión, siguió a Eduardo Guijarro hasta una sala forrada con montones de mapas. El individuo señaló el lugar exacto de Groenlandia en el que se construyó el refugio de aquella expedición.
 
                 ─Estos monumentos inuit tienen carácter religioso y se consideran sagrados, aunque seguramente esta pieza en cuestión, situada no lejos de las cabañas mandadas erigir por Wegener, haya desaparecido ya. Han transcurrido muchos años desde entonces y el hielo se habrá encargado de destrozar toda huella humana. Por mi parte no arriesgaría la vida en llegar hasta allí para nada. ¡Ah!, olvidaba comentar que, según mi abuelo, allí también se hallaba sepultado otro compañero de la expedición que murió casi al mismo tiempo que Eusebio Montealto. Nadie reclamó los cadáveres de ambos individuos y todavía deben estar allí, si es que las alimañas no han encontrado el modo de llegar hasta ellos y se hayan evaporado en una ventisca… Ja, ja, ja. ─Rio el individuo mientras acompañaba a Zeru de vuelta a su despacho y a la incómoda silla que ocupaba con anterioridad.
 
    ─Si no le importa, rescataré este tapiz del siglo XVIII en el que ha aposentado su precioso trasero, detective. Es una pieza altamente valiosa para usarla de cojín.─ Comentó el señor Guijarro mientras cogía la tela doblada y arrugada en la que se había sentado Zeru a modo de cojín. 
 
   Sin amilanarse lo más mínimo, y dejando claro que no iba a ocupar aquel asiento bajo, la detective contestó:
 
                 ─No debería dejar piezas tan valiosas tiradas de cualquier manera por ahí y menos un tapiz insustituible. Me parece realmente irresponsable por su parte. ¡Ah, y otra cosa! Tengo una tendinitis en una cadera y este asiento me va fatal. Si no le importa, ya que me ha “robado” mi cojín, terminemos la entrevista en el sofá de aquella esquina… ¿O también pertenece a alguna colección antiquísima y no se puede usar?
 
   Los dos cruzaron la estancia y tomaron asiento en el confortable sofá, a la par que el individuo miraba a Zeru fijamente antes de pronunciar lo siguiente:
 
                 ─Ahora le toca a usted sincerarse conmigo, detective, porque mucho ha preguntado pero poco ha dicho; creo que ha llegado mi turno. ─Exclamó de sopetón bajando el tono de voz a uno más ronco. ─Cuénteme todo lo que sepa de esas estatuillas de oro y marfil; me he dado cuenta de que la pieza de la estantería ha llamado poderosamente su atención, como si... no fuera la única de esas características que haya visto hasta la fecha. Estoy seguro de que existe una buena colección de ellas en Groenlandia, y la persona que la ha contratado lo sabe, quizá porque el familiar al que dice buscar poseía esa información.
 
    Zeru contestó rauda: ─Si usted está tan seguro de ello, es porque su abuelo descubrió la existencia de las estatuillas mientras hizo esa expedición. Lo interesante sería conocer de dónde sacó su abuelo la que se halla en la vitrina, ¿no cree?  
 
    El individuo calló unos momentos para invitar a Zeru a decir algo más al respecto, situación que no se produjo. ─Mi abuelo la ganó en una partida de cartas al individuo por el que usted se ha interesado.─ El hombre, sin apartar los ojos de la detective siguió con el discurso: ─Esta institución debe hacerse con un tesoro de semejantes proporciones, cueste lo que cueste. ¿Lo entiende? ¿Imagina lo que supondría tener expuesto al público tamaña colección? Vendrían de todas partes del mundo a admirar algo tan único y valioso, y por fin podríamos reponernos económicamente de los recortes y reveses de estos últimos años; al fin sería capaz de hacer retornar el esplendor del tiempo de mi abuelo. Mi apellido volvería a despertar fervor y admiración entre las entidades homólogas, incluso estos salones ya olvidados, se llenarían con el dejo de respeto y complacencia que se merecen. ¿Qué me dice si la contrato para este trabajo? Olvídese de su anterior cliente, yo le pagaré el doble o triple de lo que haya acordado. La haré acompañar de un equipo humano y tecnológico sin parangón para que descubra las reliquias. Le aseguro que no repararé en gastos.
 
                 ─Mire, Eduardo, le diré dos cosas sobre mi trabajo actual, ─Contestó la detective dando a su voz un toque de altanería. ─ la primera, que soy fiel a quien me contrata y estoy obligada por mi profesión a guardar secreto sobre mis clientes y sus casos, norma que sigo escrupulosamente al pie de la letra; la segunda, no sé nada de estatuillas como éstas, ni de tesoros escondidos en cuevas, pero si lo supiera, no se lo diría ¿Comprende? ¡No estoy en venta!
 
   El hombre sonrió lívido ante el arranque de la mujer, y poniéndose en pie dio por terminada la entrevista. Acompañó a la detective hasta el ascensor para asegurarse de que bajaba a la planta principal donde el guarda de seguridad la pondría de patitas en la calle. Antes de que se cerraran las puertas del ascensor el señor Guijarro dijo:
 
                 ─Comprendo su silencio detective, pero no se preocupe. Tengo mis propios métodos para averiguar y conseguir lo que quiero.
 
   Lo último que vio Zeru del individuo, antes de que se cerrara la puerta del ascensor, fue un fogonazo de locura y rabia cruzando aquellos gélidos ojos azules.
 
   En días sucesivos, estuvo bastante ocupada yendo de acá para allá, buscando una agencia de viajes que la llevara al lugar exacto de Groenlandia donde podría hallar algún descendiente de Eusebio Montealto, así como su supuesta tumba. La amenaza de Eduardo Guijarro se diluyó en su memoria sin más. Sentía una fuerza poderosa que la arrastraba hasta aquellas desoladas regiones, encarnada en el inuk de sus sueños, Kissuk, el artífice de las maravillosas tallas escondidas en el interior de una montaña de hielo. ¿Qué querría mostrarle con esas visiones? Se preguntó la detective. 
 
   También en las mismas fechas comió con Gaspar Mendoza que se puso a su servicio para todo lo que ella necesitara de la Real Sociedad Geográfica, aun arriesgando su precario empleo. Era un hombre tan encantador que, a los cinco minutos de charlar con él, Zeru olvidaba su aspecto físico. Ameno, sencillo y divertido, no comprendía que un ser sobradamente agradable como aquel no tuviera compañera o…compañero. Recordó una cita de Maquiavelo que venía como anillo al dedo: Pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos… Desgraciadamente la apariencia lo era todo en este mundo cruel. ¡Pobre panzudo y orondo Gaspar! 
 
   Siguiendo un ritmo frenético de relaciones sociales, aquella misma noche cenó con Fran, el inspector de policía que podría haber ocupado el lugar de Sam en su corazón, si hubiera tenido la mente más abierta. Le agradeció sinceramente el respaldo recibido delante de aquel hombre zafio, Eduardo Guijarro que parecía más bien un chulo que una persona amante del mundo de la cultura. Como siempre ocurría cuando estaba a solas con él, sentía una parte de ella inclinarse rendida bajo el afecto de su irresistible influencia. Era imposible no dejarse seducir por alguien que la adoraba sin decirlo, que la acariciaba sin tocarla y exhibía mil deliciosos detalles para con su persona. Pero el amor era así, su afecto había sido atrapado, aun en la lejanía, por un indio lakota, y ante este hecho no se podía hacer nada.
 
   Contó al policía con todo lujo de detalles lo tocante al caso de su última clienta, la anciana Encarna. De un tirón refirió el descubrimiento de la estatuilla en la caja inuk, las fotografías de la expedición y el hallazgo de otra talla de iguales características a la recientemente encontrada, justo en una vitrina del despacho de Eduardo Guijarro. También reprodujo las últimas palabras, en tono de velada amenaza, del individuo minutos antes de perderla de vista. Se abstuvo de mencionar las imágenes que habían invadido su mente al tocar la estatuilla, es decir, al ser testigo del asesinato de Eusebio Montealto a manos de dos de sus compañeros. No soportaría nuevamente los ojos acusadores de Fran expresando que sus visiones correspondían a una lunática.
 
                 ─Ten mucho cuidado Zeru, esta clase de bribones suelen tener a su servicio a matones que no dudarían en darte una paliza, o quizá algo peor, con tal de conseguir sus fines. Es un mafioso, te aseguro que sé mucho sobre individuos de su calaña, y no solo por mi trabajo sino por mi familia, por eso rompí con ella. El olor del dinero les da un poder tan absoluto que justificaban cualquier acción para salirse con la suya. Son muy mala gente que se rigen por el lema “el fin justifica los medios”, llevándolo a cabo hasta sus últimas consecuencias. Llámame enseguida a la menor sospecha de que te siguen o amenazan. ¿Me lo prometes?
 
   Se despidieron en el portal de la investigadora con un abrazo que duró minutos. Los dos lo necesitaban, cada uno por razones diferentes.
 
   La detective pasó la noche entre extrañas visiones de costas heladas y rostros amenazadores. Tuvo la misma pesadilla una y otra vez: Alguien entraba en su casa mientras ella dormía, buscaba algo de mucho valor que se hallaba allí escondido y Zeru sabía muy bien lo que era. En sus manos descansaba la figurilla de marfil, un tesoro que debía proteger con su vida. Oía con toda claridad cómo los pasos se dirigían hacia su dormitorio, mientras, ella trataba desesperadamente de despertar. Sintió la respiración de alguien inclinado sobre su rostro, una presencia dispuesta a hacerle mucho daño. El terror la paralizaba impidiendo cualquier movimiento. Después de numerosos intentos por escapar de las visiones, al fin, consiguió su propósito y con un gran alarido se despertó de madrugada. Descalza caminó sigilosamente hasta la puerta de la calle, todavía con el horror del sueño en su mente. Se cercioró de que el cerrojo estaba echado y cada objeto aparecía en orden. Encendió todas las luces de la casa a su paso, hasta que no quedó rincón sin un haz de claridad. Sacó la figura de su escondite: El tablero de la mesa de trabajo era giratorio y dejaba un hueco en dos de sus patas. En uno de ellos había alojado a su precioso huésped envuelto en un pañuelo. Lo desenvolvió cuidadosamente y lo retuvo en la mano durante unos instantes. El tacto de la pieza pareció tranquilizarla, sentía una vibración de calma que iba directa a su sistema nervioso. Podía percibir un ligero latido en la palma como si la osa de marfil tuviera vida propia. 
 
   Momentos después de las nueve de la mañana, ya tenía en su casa la visita de un cerrajero al que había llamado una hora antes. Éste le cambió la cerradura por una de alta seguridad. No contenta con la mejora, también le hizo instalar un cerrojo enorme para poder atrancar la puerta desde dentro; la convenía sentirse segura cuando descansaba, era su nido, su guarida, el rincón en el que debía estar a salvo. Transcurridos unos minutos desde que el hombre se marchara, ya satisfecha con la seguridad de su hogar, la detective salió hacia la agencia de viajes para formalizar su salida hacia Groenlandia. No debía retrasar el viaje por más que la desagradara ir a un sitio tan frío. Esgrimiendo grandes dosis de estoicismo entró en el establecimiento. Después de escuchar durante cincuenta minutos las posibles vías para alcanzar su objetivo, se decantó por coger un paquete de 21 días, itinerario programado para un grupo de treinta turistas, debido sobre todo a la posibilidad de salir en fechas más tempranas hacia su destino. Si elegía la opción de hacer individualmente la salida, aparte de costar el triple de lo ofertado, se retrasaría hasta mediados de agosto, fecha límite para el fin del verano y el comienzo del otoño, ya que los guías aprovechaban al máximo la afluencia de turistas en las fechas estivales y estaban interesados en grupos más que en una viajera solitaria. 
 
   Según pudo observar en un mapa de Groenlandia, el itinerario comenzaba en un lado de la gran isla blanca y recorría un gran número de las zonas habitadas, incluidas aquellas en las que la detective tenía especial interés en visitar. Como le explicaron, el periplo no daría comienzo hasta primeros del mes de junio. Era el comienzo del verano allí, y las temperaturas extremas se hacían más soportables. Apenas quedaban plazas que cubrir y aceptó de inmediato la oferta, aun cuando la mitad de las poblaciones que iba a visitar no tuvieran relevancia para su caso. También contrató los servicios de un guía autóctono y conocedor de la isla, que igualmente se incorporaría al grupo, teniendo en su haber un inglés fluido para servirle de intérprete, o para hacer alguna excursión fuera del itinerario previsto. Se armaría de paciencia y aprovecharía para conocer aquel lugar remoto al que no habría ido si las circunstancias hubieran sido otras. Suspirando de resignación pensó que tendría que hacerse con un buen equipamiento de ropa abrigada. 
 
   Por la tarde llamó a Fran para pedirle direcciones y teléfonos de gente relacionada con el mundo del arte. El policía le pasó una lista, bastante escasa, de los especialistas que, a su juicio, gozaban de una inquebrantable profesionalidad en aquel negocio que movía millones de euros. En días sucesivos se dedicó a ponerse en contacto con estos  expertos que se movían entre las mejores colecciones y subastas de todo el mundo.  Concertó cita con la totalidad de tan sucinto elenco. Al no poseer el más mínimo conocimiento sobre el arte de los inuit, debía pedir un buen número de opiniones, con el fin de ilustrarse en el valor que podría alcanzar una talla de la que era custodia, cumpliendo uno de los encargos de la persona que la había contratado. En tres días se entrevistó con seis de las siete personas apuntadas en su agenda, llegando a las siguientes conclusiones: La talla tenía entre 100 y 120 años de antigüedad y la clase de marfil con la que estaba construida era desconocida para todos ellos. En lo que estuvieron de acuerdo los expertos fue en la cifra que alcanzaría en el mercado, una pieza única como aquella, rondaría en torno al medio millón de euros. La detective se cubrió de sudor de los pies a la cabeza ante tamaña responsabilidad, un gusanillo de intranquilidad se movió por el estómago al acariciar la figurilla. Acarreaba de acá para allá un erario de incalculable valor que no era suyo. Debía devolver aquel tesoro a su dueña para que hiciera lo que quisiera con él, donarlo a un museo, a una fundación o venderlo al mejor postor. Era una responsabilidad desmesurada, añadida a su trabajo, que no era otro que investigar, y no hacer de guardia jurado de un tesoro. Inspiró lentamente muy preocupada.
 
   En uno de los pocos momentos de respiro, se asomó a la terraza de su casa mientras se tomaba un té con leche. Las plantas seguían envueltas en plástico pare evitar que sus hojas se helaran, pues todavía el invierno daba sus últimos coletazos y, todavía, demasiado extremos siendo indispensable una buena protección. Su mirada vagó por la calle, le gustaba el barrio tranquilo, únicamente soliviantado de tanto en tanto por el repartidor de bombonas de butano que al entrechocar los envases armaba un jaleo de mil demonios. Observó la cola de la panadería, a esas horas sacaban el pan recién horneado y toda la calle se llenaba de su aroma. Sus ojos siguieron enganchándose en los establecimientos conocidos, en los rincones tan familiares por los que había transitado mil veces hasta que, de repente, se detuvieron en un coche desconocido. Era grande, quizá demasiado, de color gris con los cristales tintados, destacando en la calle como un pez fuera del agua. Cogió el móvil y ocultándose entre las plantas sacó una foto en la que se podía apreciar claramente la matrícula. Enseguida vio salir de la panadería a un tipo trajeado con un par de bocadillos. Se metió con rapidez en el coche mientras éste arrancaba al instante. Siguió al vehículo con la mirada hasta que desapareció por la primera esquina. Su instinto la había puesto en guardia. Escribió a Fran un mensaje en el que adjuntaba la foto del coche; enseguida contestó el policía diciendo que lo investigaría y que la conminaba a tener especial cuidado; estaba seguro de que la estaban vigilando.
 
   Concertó una cita con el último anticuario de la lista. Esta vez no llevó el coche, la visita la realizó en el metro. Pensó que estaría más protegida entre tanta gente. Estuvo vigilante todo el camino sin advertir especial interés de los que se cruzaban en su camino. Cuando llegó al establecimiento, la abrieron de inmediato al pulsar el timbre e identificarse, y mientras caminaba pasillo adelante hacia lo que juzgó el despacho del experto, se percató al mirar a través del cristal del cubículo, que se trataba de una mujer, muy ocupada en ese momento atendiendo a un cliente. La susodicha, sin dejar de atender a su cliente, desvió la mirada hacia la detective y con una señal de la mano la indicó que se sentara en la antesala. Zeru así lo hizo, teniendo la oportunidad de admirar una colección de objetos de un valor inimaginable, expuestos al alcance de la mano. Había llegado sofocada con la caminata desde el metro y allí hacía frío, suponía que para una mejor conservación de las piezas, y a los diez minutos de espera se le habían quedado los pies helados y notó que su vejiga se encontraba a tope, debía ir al baño con premura. Se levantó de su asiento buscando algún cartel que indicara la ubicación del aseo, no quería molestar a la mujer que parecía estar cerrando un buen negocio; así pues se arriesgó a seguir por un pasillo oscuro como boca de lobo hasta que dio con un coqueto aseo. Se notaba la mano de una mujer en toda la tienda: la colocación de las piezas parecían obedecer a una temática común, según en qué pasillo te movieras; también contaba la iluminación de algunas zonas en las que se resaltaba el o los objetos más relevantes entre sus congéneres. Nada tenía que ver con los otros establecimientos visitados en días anteriores, donde los artículos se amontonaban sin ton ni son unos encima de otros.
 
    Se preguntó si Fran conocería personalmente a esta mujer. Desde la sala de espera la había podido observar a conciencia. Era muy atractiva y parecía extremadamente segura de sí misma. Se notaba en la forma de sonreír abiertamente y quizá en las cuidadas palabras que salían de su boca, siempre en el mismo tono sensual, realzado con un movimiento de pelo o de las manos. Dentro del habitáculo atrancó la puerta mientras se aliviaba. Cuando se lavaba las manos oyó un revuelo que provenía del despacho de la marchante y escuchó algunos gritos acompañados de pisadas de gente que iba y venía tirando objetos al suelo. La detective abrió apenas una ranura de la puerta del aseo para escuchar mejor.
 
                 ─¿Dónde está la mujer del pelo rojo?─ Se escuchó un vozarrón de hombre con muy malas pulgas.
 
                 ─Ya le he dicho que estaba allí hace un momento. Esta tienda es bastante grande, estará en algún rincón viendo los objetos expuestos, o tal vez en el servicio.
 
   La detective cerró la puerta con cerrojo y buscó un lugar donde esconderse. No lo había, la habitación era diminuta, pero respiró aliviada al descubrir una ventana, bastante estrecha, que daba a un patio interior. Se colocó el bolso en bandolera y trepando a la taza del wáter alcanzó el ventanuco, lo abrió de un empujón y se deslizó por él hasta salir al exterior. Buscó una puerta por la que dejar el patio de vecindad, sitio en el que sería vista en cuestión de segundos si alguien se asomaba al mismo; localizó la salida pero estaba cerrada con llave. No tendría tiempo suficiente para forzar la cerradura sin que la atraparan. Ya oía los golpes que daban en la puerta del aseo intentando derribarla. Corrió pegada a la pared examinando todos los ventanucos que se abrían a lo largo de los muros. Por fin encontró uno abierto y, sin pensarlo dos veces, se deslizó hacia su interior. Fue a caer encima de un hombre que estaba sentado en la taza del wáter. Rápidamente Zeru lo inmovilizó evitando que gritara. Le habló en susurros explicándole que la perseguían y que debía llamar a la policía. El hombre intentaba cubrirse las vergüenzas y zafarse de la investigadora al mismo tiempo, con tal mala fortuna que, al ponerse en pie, se pisó los pantalones y cayó al suelo golpeándose la cabeza contra el lavabo. Se quedó en el piso, despanzurrado, dejando bien a la vista, un hermoso pandero blanco como la leche del tamaño de una rueda de emmenthal. La detective aprovechó ese instante para llamar a Fran y contarle en dos frases todo aquello. También pidió una ambulancia para el pobre hombre que comenzaba a empaparse de su propia sangre. Cerró la ventana del baño corriendo el pestillo y procurando no hacer ruido, luego bajó la persiana y apagó la luz. En unos segundos observó unas sombras pasar por delante de la ventana. Mientras vigilaba el ventanuco hizo una enorme torunda con papel higiénico empapado en agua fría y se la aplicó al herido que lentamente volvió en sí. Zeru le cubrió las posaderas como mejor pudo, ya que sabía que la herida más profunda seguramente no sería la física sino el orgullo maltrecho del individuo al tener los pantalones bajados.
 
   No habrían pasado ni diez minutos en los que se aplicó con ahínco en presionar la herida del rollizo individuo tirado en el suelo, que aún no había sido capaz de pronunciar ni una sola palabra, cuando oyó unos golpes en la puerta del baño.
 
                 ─¡Abre Zeru, soy Fran!
 
   La ambulancia se llevó al individuo al hospital, pues el golpe recibido le tenía sumido en un estado de confusión tal que no acertaba a pronunciar más de dos palabras seguidas.
 
                 ─¿Pudiste verlos?─ Le preguntó el policía.
 
                 ─No… Lo siento. Estaba encerrada primeramente en el aseo de la tienda de antigüedades y luego me metí en éste, huyendo de la bronca que habían montado los malhechores. Pero la dueña de la tienda sí los vio porque la oí hablar con ellos.
 
                 ─Dice que llevaban medias en la cabeza y estaban irreconocibles. Seguramente no diga la verdad porque la habrán amenazado. Aunque sospechamos quién es el que los comanda, aun no tenemos pruebas para detenerle. 
 
   Los dos se dirigieron al interior de la tienda de antigüedades, el inspector para insistir en buscar algún detalle más que iluminara el caso para la detención de aquellos indeseables, y Zeru para sacar la estatuilla y ofrecérsela a la mujer que se quedó muda de asombro. Cogió una lupa y colocándosela en el ojo estuvo un buen rato estudiando la talla. 
 
                 ─¡Es perfecta! Bella, grácil y única. Estos tres factores la convierten en un producto muy vendible a precios exorbitantes. ¿Tiene alguna más?
 
                 ─No, lo siento. Es el legado de un padre a su hija, pertenece a mi cliente.
 
                 ─¿Le ha encargado que encuentre más como ésta?
 
                 ─¡Claro que no! Lo que en verdad quiere es hallar el cuerpo de su padre y repatriarlo.
 
                 ─¡Oh, vaya! Por un momento pensé que conocía el lugar donde hallar más de  estas maravillas.
 
                 ─¿Quién le dice a usted que hay más? 
 
                 ─Era una mera suposición.Las tallas son impecables, la temática es la conocida en su arte, pero lo que llama poderosamente la atención es la clase de material en la que está tallada. Parece una mezcla de oro y marfil, no hay ningún animal que posea este tipo de hueso… ─ Y mirando a Zeru terminó de decir: ─¿O sí lo hay?
 
    
 
   Kissuk y Alekasina tuvieron su primer hijo al comienzo del siguiente verano. El invierno fue duro, igual que lo era siempre, pero no les faltó comida. La osa ya no vivía con ellos, Kissuk, a su regreso de visitar la sepultura de su familia, la trasladó a una zona bastante apartada del campamento en la que podría cazar para sobrevivir. Le costó mucho separarse de aquella entrañable compañera. La osa se había convertido en una experta cazadora de focas; igual que un perro amaestrado seguía al inuk allá donde iba. Ya era hora de que buscase un lugar entre los de su especie, a veces notaba en el animal un ansia por alejarse del poblado; pero era muy difícil hacerlo sin separarse de Kissuk y del alimento asegurado. Abandonó al plantígrado cuando se hallaba muy ocupado comiendo una foca que el inuk le dejó a modo de entretenimiento. Poco a poco se distanció de la mascota, montó en su kayak y partió de regreso a su hogar. Los gritos de llamada del animal le persiguieron durante bastantes horas. Las lágrimas quedaron congeladas en las pestañas impidiendo que cayeran por sus mejillas.
 
   El dolor de la pérdida de aquel amigo se llenó rápidamente con la llegada de Tupik su primer hijo. Un crío alegre y sano que desbordaba agilidad. Aunque Alekasina le rogó que durmiera de vez en cuando con su hermana Amarulunnguaq, el hombre no volvió a hacerlo desde aquel viaje de otoño con motivo de la cacería de morsa. La muchacha había engordado y lucía unos lustrosos colores en las mejillas. Le sonreía abiertamente cuando se cruzaba con él como invitándole a un encuentro pero, teniendo tan cerca a su predilecta, prefería dedicar sus esfuerzos amatorios a ella en exclusiva. Hasta que en uno de los inviernos, que resultó más crudo de lo habitual, Alekasina enfermó y murió. Esa misma noche talló la figura de una mujer con largas trenzas, tal y como se peinaba su esposa, construyéndole un albergue para que el espíritu de su amada no se perdiera o envileciera perdido en la negrura. Cuando acabó la labor la añadió a la colección de figuras, bastante engrosada en aquellos aciagos meses, debido al fallecimiento de varios miembros del poblado. Los ancianos se suicidaron en tandas sucesivas, saliendo del hogar en las gélidas noches para morir rápidamente en el exterior y dejando de ser una carga para los más jóvenes que apenas conseguían comida para sustentar a los niños.
 
   Kissuk juzgó que era momento de llevar el muestrario de estatuillas al lugar donde debían estar, en el vientre de una cueva de hielo al amor de unos guardianes que las protegían con sus enhiestas espadas de luz de sol. Sintió la llamada de la gruta esperando la nueva remesa. Esta vez el inuk no fue solo, le acompañó su hijo Tupik que ya contaba con diez años de edad, y se había convertido en un buen compañero de caza. Una tarde que compartían el acecho de una foca, vació su alma del secreto que guardaba desde hacía décadas. Le conminó a llevar las últimas figurillas que tallara, si él moría, para dejarlas a buen recaudo en el interior del recinto. Por supuesto, los dos hicieron un viaje iniciático, en el que el muchacho aprendió la ubicación exacta de aquella cueva sagrada en la que habitaban las almas de los antepasados. El niño, con las facciones pintadas de puro horror al invadir un lugar habitado por espíritus, temblaba sin ser capaz de decir una sola palabra. Fue testigo de cómo su padre buscó los huecos oportunos para colocar las pequeñas representaciones de marfil y se quedó maravillado al contemplar aquellos peces gigantescos, atrapados para siempre en el corazón de la montaña, exhibiendo sus puntiagudos colmillos que multiplicaban la luz del día con sus reflejos dorados. Por el rabillo del ojo le pareció que los animales no estaban muertos, sino que habitaba en ellos una chispa de vida que aún latía en sus venas. Se sobresaltó varias veces mirando con ojos desorbitados a su espalda porque sintió que alguna de aquellas criaturas se había acercado hacia donde él se hallaba.
 
                 ─¡No tengas miedo Tupik! Ellos saben que también somos custodios de este lugar; nunca te harían daño. Los espíritus pueden ver el alma de las personas y la tuya es la de un niño, es pura e inocente.
 
   Le invitó a tomar entre sus manos la figura de marfil que representaba a su madre. El muchacho se mostró bastante reticente al principio, pero momentos después decidió quitarse uno de los guantes para sostenerla en el hueco de la mano. Sintió, de inmediato, que la tranquilidad se adueñaba de él, que el temor se evaporaba sin dejar rastro. Así pudo admirar la belleza de la cueva como si la viera con ojos nuevos. En los viajes sucesivos el miedo desapareció por completo siendo sustituido por la ilusión de compartir un enorme e importante secreto.
 
    
 
    
 
   12.- EL VIAJE A GROENLANDIA
 
   Zeru se sentía apenada. Su nieto probablemente nacería cuando ella estuviera ausente. Durante todos estos meses había hablado del tema con su hija, y ella le contestaba lo mismo en cada ocasión: ─Un embarazo y un parto es algo natural. No estoy enferma. Debes continuar con tu trabajo donde quiera que éste se halle. Solo serán unas semanas las que estaremos separadas. No pasa nada mamá porque no estés a mi lado.
 
   Desde que en Navidad Miren diera la noticia de su embarazo, Zeru la había acompañado al médico para las revisiones, compartiendo los momentos de las ecografías con su yerno. Se habían convertido en un particular trio en el que reinaba cierta armonía y respeto, y que solía terminar cada una de estas exclusivas reuniones en el bar de toda la vida, el que se veía desde su balcón. Allí tenían en cualquier momento mesa reservada, tanto para tomar churros con chocolate si era hora de merienda, como una caña con patatas bravas si llegaban a tiempo del aperitivo.
 
   La comunicación entre madre e hija siempre se consideró buena, pero desde que se veían tan a menudo, el lazo afectivo se había reforzado a un nivel muy profundo. “El roce hace el cariño”, un viejo dicho que explicaba una gran verdad del comportamiento humano.  A lo largo de esta etapa vio al feto crecer, moverse e incluso chuparse el dedo. Un ser versátil  que en un primer momento había tenido forma de judía, luego de pez y ahora de auténtico bebé. Además el feto tenía una identidad bien definida desde que existía en la barriga de Miren; ésta, de inmediato, le había puesto nombre, el mismo que portaría cuando viera la luz por primera vez, “el pequeño Oliver”. 
 
   ─El dulce Oliver conocería a su abuela cuando regresara de Groenlandia─ Pensó Zeru con pena mientras hacía la maleta. Le fue difícil encontrar en las tiendas ropa de mucho abrigo, ya que en España era verano y todo lo referente a prendas de invierno se hallaba retirado de la venta al público. Sin ir más lejos, había adquirido su ropa interior de fibra polar en una afamada firma que fabricaba prendas pensadas para jovencísimos esquiadores, era especial, carísima y capaz de resistir las temperaturas más bajas presentando unas bonitas ilustraciones de Bob Esponja, Pepa Pig, o de las princesas Disney, únicos modelos que quedaban en la sección de alta montaña y que se ajustaban bastante bien a su talla no demasiado corpulenta. Menos mal que nadie podría verlos, ni siquiera Sam porque no estaría allí. Sonrió al imaginar la cara del lakota observando su conjunto íntimo con dibujos infantiles.
 
   Preparó su arsenal de medicinas, sin olvidar sus queridas y necesitadas pastillas para los gases, ese “problemilla” digestivo que se acentuaba al ingerir comida a la que no estaba acostumbrada. Llenó dos maletas de tamaño mediano, y aún sobró algo de sitio. Le gustaba ir ligera de equipaje, y si necesitaba algo extra, ya lo conseguiría allá donde fuera. Tal y como transcurriría aquel periplo, que prometía convertirse en pura aventura, descartó al instante el llevar maquillaje, abalorios, tacones y vestidos de noche. El frío sería el protagonista indiscutible en esas cuatro semanas, eso lo tenía claro, un itinerario que iba de un lugar a otro sin tregua; y, con el trajín de hacer y deshacer maletas día sí y día también, prefería dar cabida a prendas ligeras y calientes que a frivolidades que no utilizaría. Faltaban dos días para su partida y ya lo tenía todo preparado. Aunque aún debía hacer una cosa muy importante, devolver la caja con la estatuilla a su dueña. Y así lo hizo; esta vez se vieron en el domicilio de la anciana, el valor de aquel tesoro de oro y marfil requería de las máximas medidas de seguridad, además no quería exponer a Encarna a peligros innecesarios.
 
                 ─¡No sé qué voy a hacer con ella!─ Dijo la anciana mientras acariciaba la talla de marfil. ─Creo que la conservaré hasta mi muerte. Luego que mis herederos se encarguen de donarla a la institución que ellos estimen conveniente.
 
                 ─Hay más estatuillas en algún lugar de Groenlandia y su padre conocía ese sitio porque ésta no es la única que estaba en su poder.
 
   Zeru le relató la información que poseía sobre la aciaga expedición de la que formó parte su padre.
 
                 ─Seguramente algún aventurero ya se habrá hecho con ese tesoro─ Comentó la anciana.
 
                 ─Espero que no; sería una pena que hubiera caído en otras manos que no fueran inuit. Les pertenecen, son parte de su cultura.
 
                 ─¿Usted cree que debería devolver la talla a Groenlandia?
 
                 ─No soy quien para decirle lo que debe o no debe hacer. Piénselo durante este tiempo hasta mi vuelta. Ojalá traiga más información al respecto, y así le ayude a tomar una decisión acertada. 
 
    
 
   Estaba cansada del ajetreo del día. Se había despedido de su hija y su yerno, de Pedro y Mikel, y por supuesto de Fran. El policía tuvo que hacer un gran esfuerzo para que la emoción del momento no desembocara en un adiós lacrimógeno. No se podía quitar de la cabeza lo lejos e inhóspito de aquel lugar al que se iba la mujer a la que amaba. 
 
                 ─Por favor, ponte en contacto conmigo. Quiero saber si estás bien, si todo sale como has planeado. ¿Lo harás?
 
                 ─Sí, no te preocupes. En cuanto tenga ocasión te mandaré mensajes.
 
    
 
   Se abrazaron muy intensamente, como si nunca más fueran a encontrarse. Últimamente sus abrazos duraban una eternidad. Esta vez Zeru no se movió de la acera hasta que el coche de Fran desapareció en la lejanía. Ahora caía en la cuenta de lo triste de esta visión y no sabía cómo explicarlo. Subió en el ascensor con una mezcla de pena y nervios por la inminente partida. Se dio una ducha rápida para relajarse antes de meterse en la cama.  Le costó conciliar el sueño, asaltada por mil pensamientos bullendo en su cabeza; además, echaba de menos la cercanía de la figurilla de marfil.
 
    
 
   Aquel invierno resultó largo y cruel. Aún sin los ancianos que se habían suicidado, la comida escaseaba y se habían visto en la obligación de sacrificar varios perros para poder subsistir. Amarulunnguaq le había dado un hijo que le caldeaba el ánimo hacía unas pocas primaveras. A pesar de haber transcurrido varios inviernos desde la muerte de Aleqasina, su recuerdo seguía vivo en el corazón de Kissuk. La compañía de su segunda esposa le resultaba indispensable para la supervivencia: era una trabajadora infatigable, ocupándose de cocinar, raspar pieles y prepararlas para hacer ropa de abrigo; también cuidaba de los niños, tanto del suyo como de Tupik, su sobrino, al que trataba igual que a un hijo, con paciencia y cariño; era una buena chica, pero no sentía amor por ella. A veces le exasperaba su mutismo o la forma que tenía de observarle, aunque, bajo las pieles, solía despertar su calor de varón. 
 
   Los últimos trozos de carne los consumieron los niños. Tupik, ya adolescente, comió menos para dejar más a su hermano pequeño Minik que contaba cinco años. Al borde de la extenuación, Kissuk salía todos los días para intentar encontrar algo que llevarse a la boca. En una de sus excursiones se desmayó de inanición. Cuando volvió en sí sintió el calor de una piel suave muy cerca de él. Creyó estar de vuelta en el iglú, pero al abrir los ojos se encontró cara a cara con un gigantesco oso polar, la bestia no le había matado aún, sino que trataba de calentarle… Le costó reconocer a la mascota abandonada hacía años. El animal le lamió las porciones de piel que estaban a la vista demostrándole su cariño. La osa empujó a sus pies una foca a medio devorar incitándole a que comiera. Kissuk se abalanzó sobre los despojos llenándose la boca de carne congelada. El calor del paladar fue disolviendo la grasa y, poco a poco, pudo masticar la carne correosa y nutritiva. En un rato recuperó suficientes fuerzas para abrazar a aquella mole peluda que parecía reír. Por un instante valoró la posibilidad de matarlo y llevarlo al campamento, pero con el hambre saciada dejó que los cálidos lazos que los unían se fortalecieran, además si la osa le ayudaba a cazar tal vez podría hacerse con alguna foca más. Enseguida se pusieron manos a la obra. Cuando acabaron el trabajo, la osa y el inuk se despidieron, cada uno sabía muy bien cuál era su sitio.
 
   Regresó al campamento con el trineo cargado de varias piezas, algunas bastante mordisqueadas ─la osa cobraba su comisión en carne─ pero que permitieron aliviar la hambruna del poblado, sobre todo de los cazadores, que eran los que más energía necesitaban para seguir buscando alimento. En días sucesivos su partida de caza se hizo con un buey almizclero, hecho que representó un buen montón de proteínas extras en las semanas que precedieron a la primavera, temporada que suponía toda una bendición para aquellas yermas tierras y para todos y cada uno de sus habitantes.
 
   Con la subida de temperaturas y la banquisa derretida llegaron unas cuantas embarcaciones desde el sur. Mezclados con los inuit, incluso vistiendo igual que ellos, venían unos extranjeros altos, con barbas y pelo largo, que hablaban un extraño idioma entendido por los inuit que les acompañaban. Estaban bastante flacos y algunos parecían enfermos. Pidieron permiso para unirse al campamento, asunto que se arregló rápidamente ya que los habitantes de las tierras heladas eran muy abiertos a recibir invitados. Los forasteros sacaron de sus pertenencias una bebida que quemaba el estómago y enturbiaba la cabeza, algo llamado whisky, licor que les acompañó en las siguientes fiestas de verano que era el momento de la gran caza de ballenas. 
 
   Entre los extranjeros había uno que parecía ser el jefe: daba órdenes tanto a unos como a otros, descargando trineos, perros y paquetes de los seis umiaq que componían la expedición. Este hombre, para asombro de Kissuk, hablaba algunas palabras en la lengua de los pobladores y enseguida se hizo entender. Tenía una voz potente y una risa que más parecía el retumbar de las olas furiosas. Cantaba canciones desconocidas y en poco tiempo se interesó por las mujeres solteras que lo rodeaban como abejas en un panal. Durante el invierno, en los periodos que no se podía salir de los iglús, tiempo de contar historias, de cantar y jugar, el hombre grande como un oso, llamado Peary, enseguida se emparejó con una joven del poblado.  
 
   Peary se ganó la simpatía de todos los inuit en escaso tiempo; hombre de temperamento dicharachero, esgrimía sonrisas y carcajadas con cada frase, repartiendo dosis de buen humor por doquier y mostrando respeto por las costumbres ancestrales de los moradores de aquellas tierras, por lo que no tardaron en considerarle uno más del poblado. Sabía construir un iglú de hielo tan bien como cualquier lugareño y se empleaba a fondo en el tema de la caza. El y todos los demás extranjeros que le acompañaban parecían felices de vivir allí. Los nativos, considerándole un igual  y viendo su interés en averiguar el modo de fabricar las puntas de arpón, flechas y cuchillos de metal que allí utilizaban, decidieron mostrarle el lugar de dónde provenía tan excelso material. El chamán, Kissuk y unos cuantos más acompañaron a los americanos hasta la ubicación del Perro, la Mujer y la Tienda, tres meteoritos llamados así por sus formas características, y constituyendo la única fuente de metal para fabricar instrumentos de supervivencia en esas latitudes. Peary quedó gratamente impresionado con aquel descubrimiento y miró a las rocas del espacio igual que un enamorado a la mujer de otro.
 
   Kissuk vio una sombra oscura pasar por la faz de su amigo extranjero, pero no supo darle nombre porque ni él ni su gente conocían ese sombrío sentimiento, que en realidad era pura codicia. El secreto de la cueva de los espíritus, a punto de ser revelado a tan excelso ser, quedó anclado en el corazón del inuk. Por primera vez temió confiar en un hombre.
 
   Durante dos años los extranjeros convivieron con ellos. Los pobladores les ayudaron a hacer acopio de grandes montañas de carne que fueron distribuyendo a lo largo de una ruta que Peary parecía conocer bien, en la que fueron señalizadas por monumentos de piedras o inusuk. Peary se empeñaba en adentrarse en los hielos del interior con el fin de llegar a un lugar llamado Polo Norte, empresa que si lograba le colmaría de los máximos honores entre los suyos, según explicaba a los inuit.
 
   Un día partió dejando el campamento casi sordo de risas y voces. Después de unas cuantas semanas, perdido en esa soledad congelada, regresó sin conseguir llegar al punto deseado, habiendo dejado en el camino la vida de varios de sus hombres, así como una buena colección de caros materiales. Encontrándose más muerto que vivo, fatigado y derrotado decidió regresar a su país. Antes de embarcar recibió una extraña misiva en la que se le conminaba a traer unos cuantos habitantes de esas heladas tierras que serían sujetos de investigación en un profundo estudio antropológico. Inmediatamente comunicó a los habitantes de la aldea que necesitaba unos cuantos voluntarios para enseñarles un mundo ideal que no podían ni imaginar, con la firme promesa de un pronto regreso a sus hogares. Entre los que se apuntaron a tan maravillosa experiencia estaba Kissuk, que acababa de enviudar por segunda vez, y su hijo pequeño Minik.
 
   Antes de partir Kissuk habló largamente con su hijo mayor Tupik, le hizo entrega de dos pequeñas estatuillas que representaban a un hombre y un niño, hechas con los colmillos de una morsa.
 
                 ─Guarda estas figuras por si muriésemos. Así nuestro espíritu podrá regresar a la tierra que nos vio nacer y habitar en las figuras sin perderse en las tinieblas. No reveles a nadie el lugar en el que se oculta la tumba de hielo donde duermen nuestros ancestros. Se lo enseñarás a tus hijos y éstos a los suyos que cuidarán de que sigan descansando en paz.
 
   Antes de que Zeru despertara, la última imagen que tuvo de aquellos seis viajeros inuit, tres hombres, dos mujeres y un niño de siete años, mostraba el vivo retrato de la felicidad.
 
   La detective abrió los ojos antes de que amaneciera. Los nervios del viaje hicieron que sus intestinos se llenaran de gas, esa parte tan sensible de su cuerpo, y las molestias en el vientre la empujaron a ponerse en pie para aliviarse dando unos cuantos paseos por el piso. No tendría que partir hasta las cuatro de la tarde y aún tenía tiempo para hacer alguna investigación más por internet. Las últimas imágenes de su sueño la habían dejado realmente preocupada. ¿Quedaría constancia en algún sitio del viaje de aquellos inuit a los Estados Unidos? Conectó el ordenador y puso en el buscador el nombre de Kissuk; no encontró nada al respecto. No conocía el nombre de los demás indígenas que viajaron en aquella expedición, a excepción del hijo pequeño de Kissuk, Minik. Escribió el nombre en el buscador. Entre las imágenes que aparecieron en la pantalla localizó rápidamente una foto en blanco y negro, muy antigua, de un niño con rasgos exóticos; entró en la página y leyó lo siguiente:
 
   “Peary, célebre explorador norteamericano de finales del siglo XIX, respondiendo al encargo del antropólogo Franz Boaz, apareció en Nueva York en compañía de seis inuit, aunque no fue lo único que trajo de la remota aldea groenlandesa en la que vivió por espacio de dos años. A bordo del barco transportó los tres meteoritos que tan celosamente guardaba aquel clan de nativos para poder construir sus herramientas, vendiéndolos nada más arribar al célebre Smithsonian por cincuenta mil dólares. No contento con ello, asimismo había vaciado varios enterramientos inuit en sus muchas correrías y acarreó los esqueletos hasta la institución que le remuneró convenientemente; allá dejó también su cargamento humano. Los seis recién llegados fueron alojados en el sótano, cerca de las calderas del edificio y tratados, no solo como especímenes de estudio, sino también como un espectáculo para los visitantes, algo no tan sorprendente en aquella época en la que distintos zoológicos europeos tenían expuestos indígenas vivos pertenecientes a sus colonias de ultramar. Al no disponer de un lugar para ser exhibidos, los visitantes se debían conformar con mirarles a través de una rejilla. Los seis inuit se sentían agobiados por el asfixiante calor ambiental y sobre todo por las miradas y los comentarios que les dirigían los extraños. No tardaron en enfermar. Cuatro de los inuit murieron rápidamente de neumonía y tuberculosis; uno de los supervivientes fue devuelto a Groenlandia y Minik, aún enfermo, quedó solo en la Gran Manzana.
 
   El primero en fallecer fue Kissuk, y el pequeño pidió que su padre tuviera un entierro con los ritos tradicionales que él como inuk conocía bien. Los directivos accedieron a esta petición y montaron una farsa para acallar al infante: llenaron un ataúd de piedras para simular el peso del inuk, en el que se podía ver un cuerpo, que era de peluche cubierto por un paño, haciendo las veces de cadáver. Todo el entierro se realizó en la más completa oscuridad, apenas rota por la luz de una linterna. Minik no se percató del engaño.
 
   El cuerpo de Kissuk fue despojado de su carne, el cerebro extraído y procesado; el esqueleto se montó en una armadura y se devolvió al museo para ser exhibido. Minik supo de aquel terrible suceso cuando era ya un adolescente. Entonces solicitó que los restos de su padre fueran devueltos a su patria para hacer un entierro tradicional. El joven nunca recuperó los huesos de Kissuk y se le obligó a retornar a su tierra natal para acallar sus protestas. De regreso a las heladas tierras de Groenlandia, tuvo que aprender de nuevo cómo vivir entre los de su pueblo, pues había olvidado cómo hacerlo habitando en la civilización. No fue capaz de adaptarse a ese precario y duro mundo y retornó a los Estados Unidos nuevamente. Dos años después moría de gripe en 1918. Los huesos de Kissuk y los otros tres inuit no volvieron a su patria hasta el año 1993.” 
 
   Zeru sentía el estómago encogido ante esta triste historia. Cuantos abusos se habían cometido en el nombre de la ciencia. ─”La moral y la ciencia siempre discuten por su territorio”─ Decía Cieri Estrada, y qué razón tenía. Aquí en su querida ciudad se pudo ver la muestra, sin ir más lejos, en 1887, con la llegada de 43 indígenas filipinos a Madrid, vía Barcelona, incluyendo algunos igorrotes, un negrito, varios tagalos, unos chamorros, unos cuantos carolinos, algunos moros de Joló más un grupo de bisayas que fueron instalados en los recintos del parque de El Retiro, en la celebrada exposición de Filipinas, entonces colonia española de ultramar. Mudos testigos de aquel evento quedan todavía en pie el Palacio de Velázquez, el Palacio de Cristal, usado como invernadero de plantas exóticas y el lago que se baña a sus pies, sirviendo de escenario para la ubicación de las cabañas típicas filipinas habitadas por sus moradores originales, a los que se podía observar trajinando por una módica tarifa.  
 
   Y qué decir sobre los ingleses, en Londres se exhibió vergonzosamente los encantos de Sara Baartman, la venus hotentote, una muchacha que fue obligada a viajar desde África a la civilización en la que terminó trabajando de prostituta para poder comer. Sara se convirtió en un objeto de deseo y fue víctima de continuos abusos. Las crónicas afirman que en sus presentaciones en Londres, era obligada a “desfilar” desnuda en una plataforma de dos pies de altura, así como a obedecer a su guardián cuando éste le ordenaba cómo “actuar en el escenario”. Por un pago extra, se le permitía a los espectadores que tocaran sus exuberantes glúteos, producto de la esteatopigia, que es la excesiva acumulación de grasa en esa área, característica común en algunas tribus de África.Anduvo de circo en circo hasta que fue llevada a París. Ya en el tiempo que los parisinos perdieron interés en el show de Sara, se la forzó a prostituirse. Ella no pudo resistir el frío clima, la cultura europea, ni el abuso de su cuerpo. Sola, enferma y alcohólica, falleció a la corta edad de 25 años. A menos de unas cuantas horas de su deceso, la comunidad científica parisina se reunió para realizar su autopsia, luego de que Cuvier, afamado científico del siglo XIX, realizara un vaciado en yeso de su cuerpo. Los resultados de la autopsia fueron publicados también por Cuvier. Su esqueleto, su cerebro y sus genitales estuvieron en exposición en el Museo del Hombre de París. Sus genitales, más que cualquier parte de su cuerpo, fueron durante mucho tiempo objeto de gran curiosidad, por poseer la característica llamada “sinus pudoris”, que es una elongación de los labios menores de la vagina, propia de las mujeres Joi-Joi. 
 
   Otro de los muchos casos tristemente famosos en estas lides se refería al de los once fueguinos y catorce mapuches, raptados de sus lugares de origen y presentados en París igual que auténticas bestias. Zeru llegó a la conclusión de que las modas más atroces no son las que sacan nuestros peores gustos sino nuestros horribles instintos.
 
   Cerró el ordenador terriblemente disgustada por tan terrible lectura. Se puso a dar vueltas a toda la información que obraba en su poder sobre los inuit. Todavía no conocía su papel en toda la trama espiritual que se iba desvelando en sus sueños. La única certeza consistía en que tenía que buscar la tumba de Eusebio Montealto y encontrar a sus posibles descendientes. Todo lo demás estaba en manos de los hados.
 
   Antes de irse se conectó para charlar con Sam por vía Skype. El lakota la dio ánimos, rogándola que tuviera mucho cuidado con aquel clima y con posibles eventualidades surgidas sobre aquellas valiosas piezas de hueso dorado. Volvió a recalcar que esperaba verla en breve tiempo. Ella prometió hacerle una visita tan pronto retornara a la capital y conociera a su futuro nieto. Se despidieron con mil besos y palabras apasionadas que aun en la distancia sonaron con más ímpetu.
 
   A las dos de la tarde Zeru estaba facturando las maletas en el mostrador de la compañía con la que volaría, y a las cuatro en punto, sin mediar el menor retraso, el avión despegó con rumbo a Reikiavik. Sobre las ocho de la tarde llegó a Islandia e hizo noche con todo el grupo del viaje organizado en un hotel de la capital islandesa. Apenas tomaron un refrigerio antes de acostarse pues salían al día siguiente, muy temprano, para su próximo destino. En esa cena se conocieron todos los integrantes de la expedición. Eran treinta personas, entre ellas, varios grupos de amigos y científicos, aparte de los amantes de turismo de aventuras que descollaban sobre los demás por su equipamiento caro y de calidad excepcional. La media de edad rondaría en torno a los treinta y cinco años. Zeru se sintió descolgada en plena cincuentena, como si fuera la abuela del grupo, al ver a todas esas caras sin apenas arrugas. Cuando la preguntaron el motivo de su viaje, la detective solo dijo: ─Estoy buscando a alguien de mi familia que vino aquí hace tiempo ─ Y no añadió ni una palabra más, con lo cual las especulaciones por lo bajini se despertaron súbitamente. A ella tampoco le importó demasiado los cuchicheos que intercambiaban cuando se acercaba a unos u otros. No tenía por qué ir pregonando que era una investigadora privada y que estaba realizando un trabajo para un cliente. A nadie le importaba esto. Se fijó en uno de los viajeros especialmente, un tipo de aspecto atlético, de tez morena donde se dibujaban unos rasgos abruptos, nariz prominente, mentón muy marcado y ojos de águila, que ofrecía cierto aire de superioridad en la forma de mirar y de dirigirse a los demás; siempre se colocaba apartado en un rincón, como queriendo pasar desapercibido, o evitando la relación con la chusma que le rodeaba. Iba solo y enseguida fue el blanco de cuatro de las muchachas de la expedición. A Zeru le hizo gracia la presión a la que sometían al “semental” esas cuatro yeguas, intentando arrastrarlo a disfrutar prohibidos juegos de cama.
 
   En la madrugada del día siguiente un nuevo vuelo condujo a todo el equipo a Kulusuk, una isla en el archipiélago del este de Groenlandia, donde sobrevivía un importante asentamiento de población inuit y danesa. En apenas dos horas de viaje desde Reikiavik, los integrantes del tour se hallaron pisando tierra groenlandesa e inmersos en un paisaje de ensueño. El sol brillaba sin una nube que lo ocultara, la temperatura era de unos ocho grados y los españoles que componían el equipo se ajustaron sus prendas de abrigo al notar el frescor del viento reinante.
 
   La población resultó de lo más pintoresca, enclavada entre montañas y compuesta por un racimo de casas teñidas de añil, verde, rojo o amarillo con tejados oscuros, que se desparramaban a lo largo de una costa rocosa que todavía conservaba algún que otro pozo de nieve del pasado invierno. La iglesia, la escuela y hasta el cementerio se divisaban desde el lugar elevado en el que habían parado antes de ser repartidos por las diferentes casas. Pasarían la noche en hogares inuit ammasalimiut, considerados últimos descendientes directos de la más antigua de las culturas árticas, la dorset, no teniendo raíces comunes con la cultura thule, tal y como poseían el resto de los grupos inuit que habitaban el Ártico. Esta diferencia les confería una singularidad cultural manifestada claramente en el dialecto que hablaban, las técnicas de caza y las producciones artísticas, muy distintas al resto. Este asentamiento fue el último grupo de los inuit en contactar con el hombre blanco en 1884, encontrados por el oficial de la marina danesa Gustav Holm. Puestos en antecedentes por uno de los guías, el grupo de españoles se halló viviendo una experiencia mucho más cercana con los autóctonos que si se hubieran alojado en el único hotel que había en la pequeña villa. 
 
   Se podían ver icebergs navegando próximos a la orilla, trozos del glaciar que no estaba muy lejos de allí y que habían avistado desde el avión. El jefe de la expedición presentó a dos guías inuit que se sumarían a la excursión hasta la finalización de la misma. Uno de ellos compareció ante Zeru, en calidad de guía personal, tal y como había solicitado a la agencia de Madrid. Para ella no era un viaje de placer sino de trabajo y, por esa razón, necesitaba a alguien que conociera los diferentes dialectos inuit que se hablaban en cada región, asunto que facilitaría mucho las cosas para hacer preguntas y relacionarse con los lugareños. 
 
   El hombre era afable en extremo, de unos treinta y tantos, bajito como todos los inuit y corpulento, muy dispuesto a agradar a la detective. Había sinceridad en la mirada y sobre todo respeto. A Zeru le agradó desde el primer vistazo. Estaría a gusto trabajando con él codo con codo. El nativo hablaba un inglés estupendo con lo cual la comunicación se hizo fluida desde las primeras palabras. Respondía al nombre de Malik.
 
   Por Malik supo que se hallaban en una isla de la costa este, es decir, el lado contrario de Groenlandia al que la detective deseaba llegar, por ser la localización más probable en la que se habría desenvuelto el cazador español que pasó por allí hacía más de setenta años. Aun así le enseñó toda la documentación que llevaba, compuesta de un arsenal de fotos y unos cuantos mapas, por si le iluminaba la memoria. El hombre las miró atentamente y dijo que los extranjeros que habían pasado por su comunidad, en su mayoría eran daneses, pero  estaba seguro de que ningún español se había establecido en ese asentamiento en el pasado. Así mismo le comunicó que tanto ella como varios miembros del equipo se alojarían en su casa. Hacia allí se dirigieron para dejar sus pertenencias. Dormirían en sacos de dormir en una de las estancias habilitadas para los extranjeros. Conocieron a la esposa de Malik que se mostró alegre y simpática con todos menos con su marido, al que parecía ladrar en un idioma extraño, cambiando su expresión en adusta y recriminatoria. Varios niños se movían por los alrededores y, hasta la hora de comer, no supieron cuáles eran los hijos del guía. La comida típica del lugar estaba compuesta de carne de foca, oso, caribú y liebre. Les enseñaron a cocinar la lengua de caribú y a hacer unas excelentes ensaladas con hierbas, rúcula y flores locales. Al acabar la comida Zeru se tomó uno de sus comprimidos para los gases. El cambio de dieta y los nervios del viaje habían resultado fatales para sus intestinos, que parecían a punto de reventar. 
 
   Bien entrada la noche, se reunieron en la sala de una de las construcciones donde varios hombres y mujeres contaron cuentos y anécdotas que fueron traducidas al inglés por el guía. Esa velada Zeru tuvo dificultades para conciliar el sueño, la dureza de la colchoneta, delgada como un dedo, le producía dolores en todo el cuerpo. ─¿Quién me mandara a mí meterme en estos berenjenales?... ¿Qué narices se me ha perdido en Groenlandia?─ Estas frases rondaban su cabeza cada vez que se daba la vuelta intentando encontrar una postura lo más cómoda posible. De poco consuelo le sirvió oír a algunos de sus compañeros moverse como anguilas durante las horas nocturnas. Se levantaron al alba, visiblemente cansados, y con ganas de meter en el estómago algo caliente.
 
   Ese día los llevaron a cazar morsas con arpón desde las embarcaciones típicas o umiaq; la carne que cazaran constituiría parte del almuerzo. La detective hizo equipo con otra chica y juntas lograron arponear a uno de los mamíferos más pequeños. Cuando los inuit subieron la pieza a bordo de la canoa, las dos mujeres no pudieron evitar derramar unas cuantas lágrimas al ver aquel bebé morsa lleno de sangre. Por la tarde les enseñaron a guiar los trineos tirados por perros. En dos ocasiones Zeru salió despedida del trineo, aunque no fue la única. Al final tuvieron que atarla al asiento para evitar que, con el tirón de los animales al ponerse en movimiento, diera con sus huesos en la nieve. Cuando llegó la noche, se tuvo que tomar un analgésico, tal era el dolor y el cansancio de todo el cuerpo. Lo más denigrante fue ver a esa juventud musculosa y acostumbrada a deportes extremos, entregarse a aquellas actividades con toda el alma, y en la hora de la cena, mostrarse animosos y con ganas de juerga como si el ajetreo vivido no les afectara. ─¡Ah! Juventud, divino tesoro, o como alguien dijo, la juventud no es más que un estado de ánimo─ Pensaba Zeru ─ Lo cierto era que en esos momentos su ánimo correspondía al de una abuela de noventa años.
 
   Con unas cuantas horas más de práctica, enseguida fueron capaces de cazar, cocinar y guiar las traíllas de perros. La detective inspiró hondamente, ansiando estar de vuelta en su casa, al amor de una taza de manzanilla con anís. Le pareció olerlo y cerró los ojos. Cuando los abrió, a medio palmo de su cara, encontró la del compañero solitario que con envidiable soltura había quedado muy por encima de los demás en las actividades de supervivencia. Dio un respingo del susto, y sin darle tiempo a protestar, el hombre comentó:
 
                 ─Me llamo Roberto. No te preocupes si no das pie con bola en estos “cursillos acelerados de supervivencia”; aquí lo que buscamos es pasarlo bien, conocer la cultura y el entorno que nos rodea. Da igual que seamos capaces de cazar o no, porque siempre va a haber comida. Tranquila, no es un concurso. De todas formas vas mejorando, lentamente, pero lo vas consiguiendo… ¿Tu nombre es?
 
                 ─ Me llamo Zeru. Gracias por tus palabras, pero tampoco le doy mucha importancia a parecer un pato mareado. Me interesa más hablar con los lugareños. Conocer cómo les ha cambiado la vida bajo la influencia de las nuevas tecnologías, y qué costumbres han perdido desde que los turistas asolamos estas regiones.
 
                 ─Seguramente tu guía autóctono, porque me he fijado que tienes uno particular, te lo podrá explicar mejor que yo. Pero esto es consecuencia de la globalización como puedes imaginar. Quedan pocos rincones ocultos en el mundo que no haya hollado el ser humano. Y ya sabemos que la civilización que tanto nos gusta extender acá y acullá, revestida de tecnología, no siempre es lo mejor para la gente que sigue en la edad de hierro. Se les facilita la vida pero también, al entrar en contacto con ellos, les contagiamos todas nuestras enfermedades, tanto físicas como mentales: virus, depresión, diabetes… y un largo etcétera. Ya no son los grandes cazadores que eran, aun estando en poder de rifles automáticos y barcos a motor. Han dejado de ser nómadas, no lo necesitan para tener alimentos, y han descubierto el alcohol y las drogas. ─Suspiró sumiéndose en el mutismo.
 
                 ─Estoy de acuerdo contigo, es lo que solemos hacer con todas las civilizaciones que son diferentes a las nuestras, tratamos de convertirlas, como sea. Se les fuerza a perder mucho por el camino del cambio, a veces, la propia identidad de etnia.
 
                 ─¡Vaya! Venía a levantarte el ánimo, pero ya veo que he conseguido todo lo contrario. Menos mal que ahora se acerca el momento de las historias. Estas sí que son pequeños tesoros que se han transmitido de generación en generación, pues los inuit no tienen testimonios escritos, solo orales. 
 
   Dicho lo cual y haciendo un signo de despedida Roberto se alejó de Zeru, dejando una nube  con olor a cedro. Le pareció extraño que un hombre sumido en su individualidad más exacerbada se acercara a ella con palabras de aliento. 
 
   Esa noche soñó con voces que la daban la bienvenida y la empujaban hacia unas montañas heladas donde se escondían sus espíritus. Repitieron una y otra vez: ─”Tienes que salvarnos; te guiaremos hasta nosotros. Sigue tu instinto y guárdate de los que te rodean”.
 
   Despertó bastante descansada. Se iba haciendo a la colchoneta y al saco de dormir. Se duchó rápidamente, tenían que repartir el agua caliente entre los de la casa, y tomaron un desayuno antes de salir de excursión. Esta vez guió a los perros con manos más templadas y se ganó la sonrisa de aprobación de Malik que no se separaba de ella.
 
   En medio de una extensión de helada blancura los trineos se pararon. Los guías agujerearon el hielo en algunos lugares y extendieron pieles al lado de cada uno. Les dieron aparejos de pesca tradicionales y les fueron colocando alrededor de los agujeros abiertos en la banquisa. Después de dos horas largas en el que el frío era terrible, solo uno de los integrantes de la excursión logró pescar un bacalao. Zeru, mujer de acción, se aburrió mortalmente mientras no perdía de vista las oscuras aguas que asomaban por aquella abertura que se abría al océano. No se extrañó que el encargado de pescar la única pieza del día fuera Roberto, el huraño. Se le veía acostumbrado a vérselas con ambientes hostiles.
 
   Los guías quitaron a los perros de los trineos y les enseñaron a montar unos cuantos tupeq o refugios de la siguiente forma: unieron dos trineos, montaron encima una tienda hecha con unas pieles de caribú y a continuación pusieron unos hornillos llamados primus, de gasoil, y aunque las temperaturas en el exterior fueran extremas, el clima de las tiendas llegaba a rondar entre los 15 y 20º en pocos momentos. Hicieron la prueba encerrándose en los refugios y en escasos minutos tuvieron que quitarse la mayor parte de la ropa de abrigo. Era un sistema estupendo para ir de caza y pasar las noches a la intemperie. 
 
   La mañana había sido muy entretenida y después de comer un plato de sopa caliente con tropezones, siguieron recibiendo clases de cómo sobrevivir en aquellas latitudes, esta vez, construyendo un iglú. Para que no se estorbasen unos a otros, fueron divididos en seis grupos de cinco personas. Se les instruyó en la edificación de este albergue gélido antes de ponerse manos a la obra. Con unas cuerdas diseñaron el tamaño que ocuparía el refugio y comenzaron las labores. A Zeru y otra chica les tocó cavar una zanja en pendiente de unos seis metros desde lo que sería la puerta de la vivienda, hasta el lugar donde ubicarían  la plataforma para dormir, que debía estar más alta que la puerta, así el refugio cumpliría su principal función, mantenerlos abrigados. 
 
   La entrada, siempre era la parte más baja del iglú para que el aire frío, que tendía a colocarse en el tramo inferior, pudiera ser empujado hacia afuera, mientras que el aire caliente, que pesaba menos e iba hacia arriba, se quedara dentro del refugio. Ayudándose de una pala, las dos mujeres no tuvieron que hacer grandes esfuerzos para realizar su trabajo porque la planicie que habían elegido los expertos para erigir las construcciones estaba llena de nieve en polvo y, moverla de un lugar a otro, resultó una tarea bastante fácil. Luego modelaron la plataforma de dormir asegurándose de que no estorbaría a los bloques de hielo que irían allí ensamblados. Cuando terminaron su tarea vieron varios bloques de hielo sacados a golpe de sierra listos para ser colocados. Entre todos pusieron el primer anillo de ladrillos helados. Rellenaron con nieve las juntas para no dejar ni un resquicio por el que se pudiera colar el aire. La segunda fila se puso ya con cierta inclinación hacia dentro; dos personas se metieron dentro del círculo para proseguir subiendo las paredes con más celeridad. Pusieron varias filas más, asegurándose de que los bloques se inclinaran y fueran más pequeños, con la intención de formar una bóveda.
 
   Los gritos de frustración de uno de los grupos retumbaron en el hielo, al derrumbarse el iglú que estaban construyendo. Zeru se admiró de que el de su grupo aguantara en pie, aunque ahora llegaba la parte crucial, la de poner las dos últimas filas que servirían de techo al refugio. Aunque Roberto, el “superviviente” por excelencia, no pertenecía a los integrantes de su pandilla, había dos joyas entre ellos, una chica y un chico de no más de veinticinco años ─en apariencia─ que aquello se les daba de miedo. Eran los que habían planificado y repartido las tareas entre todos. El chico se posicionó dentro de la construcción y la chica, apostada en la parte de fuera, se encargaba de dirigirlos a todos. Enviaron a Zeru a cortar unos cuantos trozos más pequeños para ajustarlos en una de las hileras. Midió y señalizó los pedazos antes de cortarlos. Cuando los tuvo listos los fue acarreando hasta el iglú. 
 
   El frío arreciaba y las ganas de hacer pis se hicieron insoportables. Siguiendo las indicaciones del guía se alejó un tanto, sin perder de vista la planicie, y con la pala hizo una pequeña pared de nieve para darse un poco de intimidad. Ya estaba terminando de aliviar la vejiga cuando un gruñido a su espalda hizo que se le erizaran todos los pelos de la nuca. Sin atreverse a levantarse, se acomodó los pantalones lo mejor que pudo y giró la cabeza ciento ochenta grados. A unos diez metros de su posición un gigantesco oso blanco la observaba con curiosidad. Tenía el morro manchado de sangre como si hubiera estado comiendo algo suculento. La detective pensó en salir corriendo pero con tan poco espacio entre los dos, el carnívoro le daría caza en pocos segundos. Miró hacia los miembros de la expedición que se hallaban muy ocupados con las construcciones. El animal acortó la distancia unos metros. Zeru no sabía qué hacer. Notaba las piernas anquilosadas de mantenerse en cuclillas, y si se ponía en pie, dudaba que pudiera dar un paso sin caerse al suelo.
 
   El ruido de una sierra para cortar hielo sonó extrañamente cercana. El animal, molesto por el jaleo, lanzó varios gruñidos mientras buscaba el origen de aquel sonido que le desagradaba. El sonido se fue acercando hacia la posición de la detective y el oso comenzó a recular. Zeru, sintiendo fuertes calambres en las piernas flexionadas, se dejó caer contra el muro de nieve que le había servido para esconderse, a la par que alguien llegaba en su ayuda esgrimiendo la sierra en funcionamiento. El oso, asustado por el desagradable sonido, se dio la vuelta y huyó despavorido del lugar. Roberto se acercó a la detective y la ayudó a incorporarse y a dar los primeros pasos hasta que la sangre volvió a correr por las extremidades otra vez. 
 
                 ─¡Gracias por salvarme la vida!
 
                 ─No tienes por qué. He oído el rugido y he supuesto que algún compañero que estaba orinando se había visto sorprendido por un oso, aún después que los guías hubieran explorado la zona antes de elegir este emplazamiento, porque parecía bastante seguro, según comentaron.
 
   En ese instante algo llamó la atención de Roberto, y soltando el brazo de Zeru la indicó que no se moviera mientras se adentraba unos cuantos metros en la zona por la que el oso había desparecido. La detective le vio agacharse en repetidas ocasiones. Cuando regresó a su altura comentó:
 
                 ─El animal ha sido atraído con carne de foca hasta aquí mismo. Alguien tenía mucho interés en que nos atacara. Pero ¿Por qué?
 
   Un escalofrío recorrió la espalda de Zeru. ¿Era posible que sus enemigos la hubieran seguido hasta allí? Pensó en ello durante el paseo de retorno a los iglús. Lo más probable es que la persona que la quería ver herida, o tal vez muerta, debía formar parte de la expedición, y ser alguien capaz de moverse con desenvoltura en aquellas latitudes. La detective miró intensamente a Roberto mientras hacía estas reflexiones. ¿Y si su atacante harto de intentar asustarla sin resultado, cambiaba de táctica?: por ejemplo fingir un salvamento para ganarse su confianza y, de esta manera, obtener información referente a los tesoros de oro y marfil… Llegó a la conclusión de que no debía confiar en nadie.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   13.- Recorriendo Kalaallit Nunaat, la isla blanca
 
   La primera semana de viaje había pasado volando, repartida entre las poblaciones de Kulusuk y Tasilaq. En estas regiones habían aprendido a cazar, pescar y a construir refugios en el hielo. El balance no estaba nada mal aunque  Zeru no olvidaba lo cerca que había estado de ser herida por un oso. Alguien desconocido, que se hallaba muy próximo a ella,  quería a toda costa evitar que investigase la muerte de Eusebio Montealto. 
 
   Con la maleta de nuevo cargada en el avión, emprendieron viaje con destino a la capital de la gigantesca isla, Nuuk, situada a 240 kilómetros del Polo Norte y considerada la más septentrional del mundo. En ella se condensaba una cuarta parte de toda la población de Groenlandia. El paisaje que admiraron desde el avión les dejó sin aliento, pasando por encima de enormes masas de hielo que alfombraban todo el interior de la gigantesca isla. Llegaron a la hora de comer al hotel, donde dejaron las maletas y tomaron un bocado. 
 
   En los tres días que estuvieron en la urbe aprovecharon para hacer compras. Zeru no pudo sustraerse al encanto de las figurillas talladas en esteatita. Se hizo con algunas de ellas, sobre todo las que representaban formas de animales, un oso, una foca, una morsa o una ballena. Aprovechó para hablar con Sam largo y tendido por Skype y con su hija, que se hallaba muy hinchada y molesta ante la proximidad de su alumbramiento, que se produciría, según le habían comunicado en la clínica, en las próximas veinticuatro horas.
 
    La preocupación por este evento junto con el cansancio del viaje la tenían en vilo. También se puso en contacto con Fran para tranquilizarle sobre su paradero. La cobertura en el resto de las poblaciones había sido bastante precaria y con el policía no había mantenido contacto alguno desde que se despidieran en Madrid. La imagen de Fran se dibujó nítida en su mente, también la de Sam y como no, la de su hija. Eran esos tres seres los que habían anidado en su corazón con un arraigo desmedido. Cada uno por una razón u otra, pero los notaba allí, muy dentro de ella. 
 
   Salió a pasear con Malik por la urbe, su guía particular, que la llevó a visitar las casas más antiguas de la ciudad fundadas por misioneros daneses. Le habló de la terrible epidemia de viruela que había arraigado entre aquellas viviendas, a finales del siglo dieciocho, y de cómo había asolado el lugar diezmando a la población autóctona y llevándose por delante a algunos europeos que convivían con los inuit. 
 
   Roberto hizo amago de acompañarles en estas correrías pero, al no ser invitado expresamente por la detective, fue a deambular por su cuenta. Malik la condujo hasta el lugar más alto de Nuuk para contemplar la ciudad que se ubicaba a sus pies, hecha de edificios de colores, repartidos en la salida de un gran fiordo. Tuvieron que abrigarse porque la temperatura reinante apenas llegaba a los seis grados; la detective dio gracias al cielo porque fuera verano. El invierno en la gran ciudad era bastante crudo igualando al resto de villas y pueblos que se repartían por la geografía groenlandesa. Aquella isla era un lugar inigualable, lleno de paisajes de cuento, pero demasiado fría e inhóspita para ella.
 
   En el último día de estancia en Nuuk visitaron el Museo Nacional de Groenlandia. En su interior, entre otras cosas, vieron fotos antiguas de las numerosas expediciones llegadas a la gran isla blanca. Entre ellas estaban las de los más famosos exploradores de finales del XIX y principios del XX, tales como Fridtjof Nansen, Hjalmar Johansen, Peary , Freuchen, Rasmussen, Richar E. Byrde y Wegener. Al reconocer el nombre de este último expedicionario, Zeru sacó de su bolsa las fotocopias con las fotos para compararlas con las imágenes que estaban allí colgadas. Encontró una de la expedición de 1930 antes de partir para el interior de la isla, en la que se veía con claridad el rostro de Eusebio Montealto. Sacó la cámara y le hizo una instantánea. Estuvo un buen rato leyendo todo lo relacionado con aquel aciago viaje que comandó Wegener. Se hacía notar que varios de los expedicionarios habían sobrevivido gracias a su pericia para encontrar alimento. Sin un inuit entre ellos que supiera cómo cazar en aquellos desiertos de hielo, y siendo la mayoría gente científica, poco acostumbrada a andar por esos parajes, Zeru cuestionó aquel dato. ¿Qué habría pasado en realidad en aquella cabaña perdida cerca del Polo Norte?
 
   Pasó a la siguiente sala donde una colección de momias inuit se amontonaba detrás de un cristal. Quedó impactada de inmediato, igual que el resto de los visitantes, por la presencia de un bebé de pocos meses, relumbrando entre los cuerpos de todos aquellos adultos: el pequeño, todavía en brazos de su madre momificada, lanzaba, a través de sus cuencas vacías, una mirada de inocencia al techo esperando despertar de aquella pesadilla. Los labios del infante se podían apreciar en su carita redonda de luna llena, abrigado por un parka oscuro que le enmarcaba un rostro de angelote flaco, donde un flequillo negro azabache escapaba de la piel blanca que rodeaba la capucha. Fechadas hacia 1475, habían sido descubiertas por unos caminantes entre una pila de rocas en Qilakitsoq en la península de Nuussuaa al noroeste de Groenlandia. Los cuerpos se hallaron repartidos en dos tumbas, la primera contenía tres mujeres, un niño de dos años con síndrome de Down y el bebé de seis meses que ahora observaban y que fue sepultado vivo. En el segundo enterramiento, hallaron otras tres mujeres más. A la vista de aquellos cuerpos, Zeru recordó uno de sus sueños en el que vivía la muerte de la madre de Kissuk, el protagonista de todos ellos, y el momento en que su padre ahogaba al bebé de pocas semanas porque no encontró ninguna mujer que pudiera alimentarlo. Eran costumbres terribles y difíciles de comprender para los occidentales, de un pueblo que vivía en las más extremas condiciones. Con los ojos puestos en aquel bebé momificado el grupo se sumió en un profundo silencio, impresionado por la escena, imagen que se grabó en sus retinas con una impronta de horror.  
 
   En la siguiente jornada, dejaron atrás Nuuk para dirigirse a Thule. Por fin iban al norte. Zeru estaba inquieta porque se dirigían hacia el territorio que deseaba explorar a fondo, al fin, la zona en la que supuestamente se había movido Eusebio Montealto; además, las voces de sus sueños aquella noche redoblaron sus llamadas de urgencia y peligro: “Soñadora de Espíritus, ven enseguida a rescatarnos. Guárdate de las sombras oscuras que te persiguen”.  
 
   Ya en la ciudad de Thule, que llevaba el nombre de los antiguos moradores de aquellas tierras, también llamada Qaanaaq, ─al igual que el distrito al que pertenecía y fundada en los años cincuenta al convertirse en base aérea de los Estados Unidos─ inspeccionaron algunos yacimientos arqueológicos pertenecientes al pueblo thule, ancestros de los inuit de Canadá y Groenlandia. A Zeru le pareció una visita muy relevante porque daba una visión realista del origen de los actuales moradores, lejos de la estereotipada que todos conocían, es decir: que los inuit siempre habían estado allí haciendo iglús y cazando osos, ballenas y focas, como si hubieran surgido de las entrañas de la tierra, igual que zanahorias o patatas.  También puso especial interés en los datos históricos que dieron los guías, porque estaba segura que algunas de las voces que escuchaba en sus sueños, debían pertenecer a varios de aquellos ancestrales habitantes:
 
   ─“La cultura dorset precedió a la inuit en estas heladas regiones. Los inuit procedían  de Siberia, al noreste de Asia. Sus antepasados esquimo-aleutianos cruzaron el estrecho de Bering y se asentaron primeramente en Norteamérica.” ─Siguió diciendo el guía mientras señalaba con el brazo hacia un extremo del mar donde todas las miradas confluyeron, como si vieran entrar, justo por ese lado, oleadas de aquellos precursores de los actuales aborígenes. ─”Hacia el año 1000 surgió en Alaska la cultura Thule, origen del pueblo inuit, que se extendió rápidamente a lo largo de la región del Ártico. Esta etnia llegó a Groenlandia hacia el 1300 y a la península de Labrador hacia el 1500, sustituyendo a la cultura dorset en todo el territorio que ocupaba al norte de la línea arbolada del Ártico, con excepción de la isla Coats y algunas islas vecinas en la Bahía de Hudson, en las cuales sobrevivieron los “sadlermiut”, únicos descendientes de los dorset en aquellas regiones. Esta primera cultura, peor preparada que la inuit para subsistir en tal hostil medio, fue desapareciendo al tener que compartir los lugares de caza y pesca con la horda de recién llegados. Este reducido grupo de “sadlermiut”, eran los últimos representantes de aquella cultura casi extinguida, que se habían refugiado en las islas de Sauthampton y Coats, lugar al que arribó en1824 el barco ballenero HMS Griper, bajo el mando del Capitán George Francis Lyon.” 
 
   ─¡Oh, Cielo Santo, seguro que esa visita no fue buena para ellos!─ Estuvo a punto de gritar la detective muy atenta a la narración del experto. 
 
   ─”Los balleneros descubrieron una banda de esquimales ─confundiéndolos con los inuit que conocían─ que hablaban un "extraño dialecto", y que fueron llamados por ello “sadlermiut” o “sallirmiut” por Salliq, nombre inuktitut del asentamiento de Coral Harbour donde fueron encontrados. Este pueblo, que vivía en un aislamiento casi total, había preservado su cultura, distinta a la de los inuit. Al entrar en  contacto con los occidentales contrajeron sus enfermedades. En 1896, sólo quedaban 70 de ellos. En el otoño de 1902, algunos de los supervivientes visitaron el Active, un buque ballenero que había fondeado en la isla Southampton. Allí se contagiaron por un marinero enfermo de fiebre tifoidea y al comenzar 1903 toda la comunidad había fallecido y con ellos la última gota de sangre Dorset de estas islas”.
 
   Zeru suspiró apesadumbrada mientras pensaba que el mundo civilizado, llevaba consigo en la misma maleta sus adelantos a la par que enfermedades y malos hábitos, tal y como acababan de explicar. En ese instante tomó la palabra otro de los guías, y ante la atenta mirada de cada miembro de la excursión,  continuó narrando teorías sobre las más recientes investigaciones versadas sobre los orígenes de los habitantes de Groenlandia.
 
   ─”Los thule o protoinuit  encontraron en su expansión por estas tierras a la cultura paleo-esquimal de dorset, o como se les llamó en lengua inuktitut, los Tuniit. Con este apelativo se les nombraba en algunas leyendas inuit, por la convivencia de ambos durante siglos; según esas leyendas, tales habitantes eran gigantes, personas que eran más altos y fuertes que los inuit, pero que eran muy asustadizos, gente amable que no usaban arcos ni flechas y por tanto fáciles de matar; lo curioso es que al mismo tiempo, hay leyendas  que  se refieren a los mismos como a enanos. Se cree en la actualidad que la cultura dorset careció de perros, armas grandes y otras tecnologías que dieron a la sociedad inuit ventaja sobre ellos, fue una presión demográfica la que hizo que los tuniit retrocedieran gradualmente dejando los territorios, hasta la fecha ocupados, a la nueva etnia; ello unido a las guerrillas que emplearon los thule para arrebatarles terreno, la competencia por recursos, el aumento de la temperatura a inicios del primer siglo de nuestra era o lo que se llamó “periodo cálido medieval” también afectaron a los dorset, que, acostumbrados a un clima mucho más frio y a otras condiciones, no resistieron.
 
   Los Thule en cambio aparecieron durante un proceso de mayor temperatura, entre el año 900 y 1200 de nuestra era. Los objetos encontrados muestran que la cultura thule consumía ballenas, focas,  morsas y caribús; y complementaban su dieta con aves marinas y peces.  Los dibujos y decoraciones en peines, en porta agujas, los tallados de pequeñas aves o figuras de mujeres pájaro,  han revelado que fue un grupo sociable. ─El individuo se tomó un tiempo para continuar, porque algunos de los excursionistas interrumpieron la exposición con varias preguntas que fueron contestadas escuetamente antes de proseguir.
 
   ─”El primer contacto con Europa se estableció con los vikingos que llegaron de la cercana Islandia y exploraron así mismo la costa este canadiense,  asentándose en el sur de Groenlandia en el año 982, zona que los nórdicos encontraron vacía hasta tal fecha. Las antiguas sagas nórdicas dan testimonio de sus encuentros con los “skrælingar”, un nombre común que no diferenciaba a los nativos de América de los aborígenes que vivían entre el hielo, es decir, los tuniit y los thule.
 
   Cerca del año 1350,  bastante después de la desaparición de los dorset, el clima se hizo mucho más frio, tal fenómeno se llamó “pequeña era de hielo”. Durante este periodo los nativos de la zona de Alaska pudieron continuar con sus actividades de caza de ballenas, pero los aborígenes de Canadá y Groenlandia, en cambio, se vieron forzados a abandonar la caza, no solo de ballenas sino otras especies que prácticamente desparecieron de sus terrenos; los inuit de Canadá tuvieron que subsistir con una dieta mucho más pobre, además de perder el acceso de materiales necesarios como los huesos de ballenas, vitales para la fabricación de herramientas y viviendas.
 
   El cambio climático forzó a los inuit a una migración al sur, a los bordes del límite arbóreo; es posible que esta movilización a nuevos territorios, especialmente en la zona de Labrador, se extendiera hasta el siglo XVII, época en la que comenzaron una mayor interacción con los europeos.
 
   Todo contacto con extranjeros dañó enormemente la forma de vida de los inuit, causando una muerte en masa en diversos asentamientos debido a las nuevas enfermedades introducidas por balleneros, exploradores y religiosos, que originaron la propagación de enfermedades de transmisión sexual, o viral tales como la viruela, la tuberculosis o el sarampión; además de las disrupciones sociales causadas por el efecto distorsionador de las nuevas tecnologías de los europeos. La población inuit sufrió una reducción de hasta 90% de su total. Tal crisis se hizo presente en los cuentos inuit, que indicaban que las muertes eran de origen espiritual.
 
   Entrados en el siglo XX,  las comunidades del Ártico continuaron bajo esta malsana influencia que se tornó masiva, debido a la llegada de comerciantes y  misioneros que se establecieron principalmente en la zona este de América y Groenlandia; así mismo, los representantes del gobierno canadiense, danés y americano, se hicieron presentes en sus respectivos y helados territorios, erigiendo las primeras centrales administrativas de principios de siglo e imponiendo leyes y reglas a los aborígenes.
 
   Con el paso del tiempo y en contacto directo con el incesante chorro de la civilización, los inuit fueron abandonando sus costumbres nómadas de seguimiento de los animales que constituían la base de su alimentación. Abastecidos con toda clase de alimentos que los modernos transportes comenzaron a suministrar a las comunidades, aún a las más alejadas, y rebajado el número de capturas de sus presas naturales  ─que les dieron de comer durante siglos─ por peligro de extinción, estos “moradores de los hielos” fueron perdiendo sus costumbres y también su identidad. 
 
   Fruto de esta situación ─continuó el guía─ a día de hoy, el pueblo inuit probablemente es, el que soporta un mayor índice de alcoholismo del mundo, teniendo libre circulación de armas, por lo que no solo encabeza los índices mundiales más elevados en alcoholismo, sino también en suicidios ─sobre todo entre la gente joven─ además de asesinatos debido a la ancestral práctica del intercambio de parejas.”
 
   Zeru suspiró consternada mientras admiraba las ruinas del pueblo dorset. Con los inuit ocurría lo mismo que con los lakota: Se les había cambiado su modo de vida de tal manera, siempre en nombre de la civilización, que se los destruía poco a poco. 
 
   Más tarde, y continuando con el recorrido costero, también visitaron más asentamientos de los thule y los vikingos. De esta manera habían dado un repaso a las tres culturas que debieron de coincidir en algún momento del siglo XIII en aquella parte de Groenlandia: dorset,  thule y vikinga.
 
   Después de comer y sin apartarse de la costa, el grupo fue testigo de una caza de narvales. Algunas embarcaciones se habían hecho a la mar, pero la mayoría de los cazadores, desde tierra, disparaban indiscriminadamente a los cetáceos, que pasaban persiguiendo a los bancos de bacalaos y calamares. Según contó el guía, este tipo de ballenas podían llegar a medir unos cuatro metros y medio y pesar más de mil quinientos kilos. El diente o colmillo helicoidal que sobresalía de su boca, bastante flexible y de marfil, llegaba a medir cerca de los dos metros. Eran animales extraños que no podían vivir en cautividad y que habían sido notablemente exterminados en el último siglo. Ni qué decir tiene que la detective tuvo un pensamiento muy especial en aquellos momentos para la cueva de sus sueños, donde unos narvales dorados, que no se parecían en nada a los moteados grises que estaban cazando, dormían un sueño de gélida eternidad. 
 
   Pronto las aguas se tiñeron de sangre mientras las barcas cobraban las piezas para acercarlas a la orilla. Enseguida fueron despiezados y despojados del cuerno característico de marfil, además de la piel que conservaba más de un centímetro de la capa de grasa que los recubría, y que los inuit consideraban un manjar, el llamado muktuk o maktaaq. Zeru rehusó probar aquel bocado. El olor intenso a pescado y la vista de la sangre le habían revuelto el estómago. 
 
   Cuando la tarde daba a su fin, Zeru solicitó a Malik una entrevista lejos de la perspicacia y los oídos de los demás miembros del equipo. El guía, solícito y algo extrañado por la petición, se encontró con la detective en la calle más céntrica de Thule y estuvieron paseando mientras charlaban.
 
                 ─Malik, la razón por la que solicité un guía que estuviera exclusivamente a mi servicio, no responde a un capricho de una mujer excéntrica y rica, porque no lo soy, sino que se refiere a mi profesión. Soy investigadora privada, detective, si prefieres, y como te comenté cuando nos conocimos, estoy buscando a una persona y a la familia que formó entre los inuit, en algún asentamiento del norte hace más de cincuenta años, porque el hombre que llevo en las fotos es el padre de mi cliente. Pero aparte de esta razón que ya conoces, tengo otra incluso más importante: existe una cueva sagrada de hielo, un lugar donde los espíritus descansan… Y debo encontrarla. 
 
   La investigadora se tomó su tiempo antes de continuar, había llegado el momento de la extraña confesión y no sabía cómo iba a reaccionar su interlocutor ante sus próximas palabras.
 
                 ─Los espíritus me han… Ellos quieren que yo… No sé cómo explicarlo sin parecer una loca. Poseo, desde que era una adolescente, una rara capacidad que la gente común y corriente no tiene, y es la de soñar con los muertos. Soy una soñadora de espíritus.
 
   Zeru detuvo su perorata unos instantes para observar al guía inuk con atención. El hombre no pestañeó ni hizo el menor movimiento para huir de su lado.
 
                 ─¿Entiendes lo que le estoy diciendo?─ Recalcó la detective.
 
                 ─Perfectamente. En mi pueblo hay una larga tradición de los que hablan con los espíritus. Esto, desgraciadamente, se está perdiendo en la actualidad; nos hemos olvidado de ellos. Parece que nos hubiéramos vuelto sordos ante las voces del más allá. Me alegro que entre la gente que no sois inuit, también se contacte con los antepasados… Continúa detective con tu relato, me parece muy interesante. 
 
                 ─Este hombre al que estoy buscando, Eusebio Montealto, español y de profesión ballenero, formó parte de una expedición extranjera comandada por un tal Wegener y su compañero inuk, Rasmus Villumsen, con el fin de construir una estación para el estudio del clima y los glaciares en estas latitudes. Esto fue entre 1929 y 1930. 
 
   La investigadora se tomó su tiempo para ordenar las ideas antes de continuar hablando. El hombre siguió en silencio a la espera de las próximas palabras, limitándose a escuchar con suma atención.
 
                 ─Según he averiguado, Eusebio Montealto murió en la expedición, por causas desconocidas. Otro español también falleció en el mismo viaje, y los dos fueron enterrados a los pies de un monumento de piedra que se ubica no lejos de la estación construida por aquel equipo de investigadores. Te enseñaré más tarde en el hotel los mapas de la posible ubicación de estos lugares a los que debemos ir. Así mismo espero encontrar a alguien emparentado con Eusebio, y para eso, en cuanto alcancemos el próximo asentamiento inuit, te voy a utilizar como intérprete para preguntarles y enseñarles las fotos que te daré. Tu ayuda es inestimable porque serás mi voz y mis oídos entre los autóctonos. Y ya puestos a ser puntillosos, también deberíamos localizar a los descendientes de Kissuk y Minik, dos inuit que fueron llevados a Nueva York hace más de cien años. Sus descendientes, si los llegamos a localizar, conocerán la zona en la que se encuentra la gigantesca cueva.
 
                 ─¿Te refieres a Minik, el niño que fue llevado junto con su padre y otros inuit que murieron en el extranjero?
 
                 ─Sí, el mismo. Kissuk, su padre fue el descubridor del secreto de la cueva: en las profundidades de la montaña, lugar inexplorado por ningún aborigen, encontró unos narvales congelados que poseían unos grandes cuernos de oro y marfil. Cogiendo estos huesos talló unas figurillas para albergar el alma de los espíritus. Dichas tallas se hallan escondidas en la cueva.
 
                 ─Y tú deseas encontrarlas para llevártelas fuera de Groenlandia ¿no? Sé que vosotros, los extranjeros, dais mucha importancia al oro y al marfil, pero en nuestra cultura no es así. Lo perentorio, primordial y significativo es comer y estar caliente para sobrevivir, lo segundo más importante es estar en paz con el mundo de los espíritus. Al no tener cuerpo éstos se vuelven caprichosos y pueden anidar en tu casa, en tu cuerpo o en el de un amigo y hacerles enfermar. Además “todo lo que poseemos” es de “la comunidad”; cualquier cosa se reparte, ya sean pieles, carne, alimentos e incluso dólares. No entiendo vuestro comportamiento de acaparar cualquier cosa para una sola persona, no es bueno ni sano. ─Contestó a la detective moviendo tristemente la cabeza.
 
                 ─¡Por supuesto que no quiero las estatuillas para llevármelas, no las voy a sacar de vuestra isla! Los espíritus de esas pequeñas tallas llevan apareciendo en mis sueños hace unas cuantas semanas y, según dicen, me dirigen hacia ese lugar. Si logramos hacernos con las esculturas, probablemente se queden aquí, en vuestra tierra, concretamente en el Museo Nacional de Groenlandia. El medio en el que se hallan ahora, la montaña de hielo, debe estar en grave peligro sino no hubiesen solicitado mi ayuda. Son espíritus inuit, de eso estoy segura, y por esa razón deben descansar en la tierra de donde son originarios.
 
   El hombre miró con otros ojos a la detective después de escuchar esta declaración, pero se mostró bastante temeroso con respecto a las estatuillas; el lugar del que le había hablado Zeru, se convirtió para él en un sitio temible. Tenía terror a que alguno de aquellos espíritus le poseyera y le causara una horrible enfermedad. La detective le tranquilizó diciéndole que, llegado el caso, entraría ella sola en aquel santuario. El trabajo del guía se limitaría a conducirla lo más cerca posible del mismo. Malik, después de esta rotunda afirmación, se mostró más sosegado, y la pareja desvió el tema de conversación hacia otros derroteros menos profundos, como diferencias entre las costumbres inuit y española. Cuando llegaron al hotel, Zeru invitó a Malik a su habitación para mostrarle los mapas que el hombre miró con interés pero que no logró entender; además  le hizo entrega de las fotocopias de las imágenes de la expedición de Wegener en la que aparecía Eusebio Montealto para que comenzara con sus pesquisas entre sus paisanos. 
 
                 ─No conozco la zona del mapa con profundidad, pero tengo unos familiares que se encuentran cazando por las proximidades. Les pediremos ayuda para ubicar lo que buscamos. ─Contestó Malik.
 
   Esa noche, Zeru logró contactar con su familia. Por fin era abuela. El pequeño Oliver había nacido sin contratiempos. A través de la pantalla del ordenador conoció a su nieto que, dormido plácidamente, acababa de comer. Habló con su hija durante mucho rato. La encontró cansada, luciendo unas grandes ojeras oscuras, pero muy feliz con su retoño al que no paraba de mirar. A su lado, su marido, solícito cambió al bebé en cuanto comenzó a gimotear. Se alegró tanto por ellos, los echaba de menos, pero curiosamente en aquel instante a quien extrañaba terriblemente era a Sam Ojo de Halcón. 
 
   Nada más cortar la comunicación con su hija, contactó con Sam para notificarle la buena nueva. Al ver su imagen, tan querida y deseada en la pantalla, las palabras huyeron de los labios y se limitó a sollozar mientras su amado alargaba los dedos para tocar los suyos en la imagen. Hasta pasados unos cuantos minutos no fue capaz de contar a su Sam la llegada al mundo de Oliver. El lakota se alegró mucho de que todo hubiera ido bien, pero insistió en su demanda, Zeru debía ir a la reserva para estar con él una larga temporada. Ella volvió a prometer que iría, esta vez lo hizo con todo su ser, convencida de sus palabras punto por punto. También necesitaba estar al lado de Sam, más que nada en este mundo. Habían construido un mundo de deseo, ternura y cariño y debían alimentar ese ambiente para que no se evaporara. Después de intercambiar ternezas y dulces palabras, charlaron sobre el caso que había llevado a la detective a tan inhóspito lugar. 
 
   En el trascurso de la entrevista también salió a relucir el frustrado ataque del oso y las confesiones que había hecho al guía Malik. Cuando se despidieron, Zeru pudo observar una profunda arruga de preocupación en el rostro de su amado. Ella también lo estaba, su vida corría peligro, estaba segura de ello.
 
   Temprano por la mañana, todos los miembros de la excursión salieron en los trineos en dirección a Siorapaluq, considerado el segundo poblado “naturalmente habitado” más cercano al Polo Norte. Ciertamente los viajeros hallaron un pequeño conjunto de casitas rojas, azules y amarillas asomándose a una mínima playa de aguas de cristal. Los moradores les recibieron con grandes sonrisas, demostrando, igual que sus compatriotas, ser gente muy sociable y de trato encantador.
 
   La población de aproximadamente setenta personas, subsistía con los recursos naturales de la zona: la pesca, la caza de osos, ballenas, focas, zorros polares y algún que otro buey o caribú. Los trineos de los lugareños se destinaban, aparte del uso cotidiano para sobrevivir, para pasear a los turistas que llegaran hasta allí. Constituyó una gran sorpresa para los viajeros encontrar wifi, una oficina de correos, una escuela y una iglesia. Esa noche la pasarían en las casas de los inuit de la zona antes de regresar a Thule. Todos lo harían menos Zeru y su guía que debían adentrarse, aún más al norte, para buscar el lugar donde pudiera estar el cuerpo del español que viajó en la expedición del alemán Wegener.
 
   Tanto Zeru como Malik anduvieron de casa en casa haciendo preguntas sobre posibles descendientes de españoles en el poblado. Las pesquisas les remitieron hacia una población más pequeña llamada Etah, situada a 78 kilómetros al nordeste a la que se dirigirían por la mañana. Regresaron a la casa asignada para cenar con los miembros del equipo que se alojaban en el mismo recinto. Esta vez el grupo se componía de: el enigmático Roberto, la mosquita muerta de Elisa, con pinta de solterona recalcitrante, que también estaba desparejada de cualquier amigo o grupo, además de los cuatro chicos que construyeron con maestría el iglú días atrás, y por supuesto Malik, que como guía de la detective, no se separaba de ella. 
 
   Después de jornadas en las que el sol no desaparecía del firmamento, entraron en el periodo contrario, y los días comenzaron a acortarse poco a poco. Hacía frío en el exterior y la sopa caliente que engulleron les entonó, caldeando el cuerpo y el ánimo. Los platillos de ballena y pescado en salazón acompañaron la colación. Esta vez el postre consistió en yogur de leche de caribú. Resultaba algo fuerte y grasiento pero rico al paladar. El buen humor imperó en cada conversación repartida entre los diferentes grupos.
 
                 ─Entonces ¿Dejas el círculo de viajeros mañana?─ Comentó Elisa, visiblemente compungida. Era quizá la que más se acercaba a su edad y parecía poco ducha a la hora de practicar deportes extremos. Zeru y ella habían aprendido a pescar juntas, a conducir un trineo, a construir una casa de ladrillos de hielo… y se habían reído de lo lindo comparándose con el resto de los jóvenes que aprendían las nuevas destrezas al vuelo. Su figura regordeta pareció algo más desinflada, tal vez por el desánimo que demostraba en su voz. Se quedaba sola ante aquella pandilla de alumnos aventajados y pareció manifestar un sincero pesar por la partida de la detective.
 
    
 
                 ─Ya os comenté al principio del viaje que estoy buscando a una persona. Si resuelvo satisfactoriamente la razón por la que he venido hasta aquí, haré lo posible por reengancharme al grupo en el lugar en el que os halléis.
 
                 ─Pero no es seguro ¿verdad?
 
                 ─Aquí en Groenlandia nada es seguro. El tiempo cambia de una hora a otra y las distancias que hay que recorrer con trineos no resultan igual que en una carretera de nuestra ciudad.
 
                 ─¿Y por qué no vas con moto nieve? Irías más rápido.
 
                 ─Es cierto que llegaría antes, sin lugar a dudas, siempre y cuando el combustible no se congelara. Aquí las temperaturas caen muchos grados bajo cero, momento en el que se estropean los conductos que llevan el combustible al motor. Por eso siguen usando los perros, son más seguros. Además, los diferentes clanes, repartidos en puntos remotos, son más partidarios de utilizar los recursos tradicionales, aquellos que preservan el medio ambiente. Las motos contaminan con sus gases y sus ruidos.
 
    
 
   El guía aseveró con la cabeza cada palabra de la investigadora. La miró con admiración. Parecía haber entendido bastante bien, para ser una extranjera, las normas por las que se regían en Groenlandia.  
 
   Terminada la cena, se sentaron en círculo, acompañados de los anfitriones inuit, para contar anécdotas e historias más o menos fantásticas. A los treinta minutos de  haber finalizado la ingesta de alimento, empezaron los primeros problemas gastrointestinales para todos. El único aseo de la cabaña no absorbía la imperiosa necesidad del grupo, incluyendo a los anfitriones, que no se explicaban qué alimento podía haberles sentado mal.
 
   El corral de los caribús, situado en la parte posterior de la casa, se convirtió en un improvisado W.C. para las urgencias más perentorias. Después de vaciar los intestinos varias veces y tomar una infusión de hierbas astringentes, el dolor gastrointestinal de cada uno de ellos fue cediendo poco a poco y comenzaron a sentirse mejor. Zeru, con su problema crónico de gases, acrecentado por haber ingerido algo en mal estado, debía ir al baño continuamente porque su vientre se hinchaba como un globo cada pocos minutos. Cuando la frecuencia de los dolores aminoró, decidió acostarse junto con los demás. Bebieron un poco de suero que la detective llevaba en su botiquín y, así reconfortados, se metieron en sus respectivos sacos de dormir.
 
   Zeru se despertó sobre las tres de la mañana muy molesta. Los intestinos sonaban inquietos y vacíos y conocía muy bien lo que acontecería en breves instantes: de un momento a otro se produciría una monstruosa ventosidad que no podría controlar. A la carrera fue hasta el aseo que en ese preciso instante estaba ocupado. Vistiéndose las ropas de abrigo con suma premura, salió con dirección al corral. Conocía de sobra el camino por haber estado allí en cuatro ocasiones, unas horas antes de acostarse; a pesar de la prisa, notó en el cercado que algo había cambiado: los bloques de heno que les habían servido de parapeto para acuclillarse y hacer sus necesidades, se hallaban esparcidos por la superficie del vedado. El caribú macho, de unos trescientos kilos y luciendo una cornamenta gigantesca, se despertó en ese instante, molesto por la intrusión en su territorio y emitió un ronco gruñido.
 
   Zeru no podía aguantar más los retorcijones, y resguardándose a duras penas detrás de un montón de hierba seca, se bajó los pantalones poniéndose en cuclillas. Era la posición idónea para que la importante bolsa de gas saliera al exterior; y lo hizo, emitiendo un sonido tan portentoso que despertó a todos los animales del cercado, que se movieron inquietos de un lado al otro. Así estuvo durante un rato, acometida por fuertes sacudidas al salir a escape del vientre el metano acumulado y retenido a la fuerza. Cuando fue dueña de sí misma, sus ojos, llenos de lágrimas por el esfuerzo, se dirigieron de los animales a las ventanas de la casa. Respiró aliviada al no ver encenderse ninguna luz.
 
   Ya procedía a limpiarse ayudándose de un montón de musgo que alfombraba, en algunos lugares, el suelo del corral, cuando repentinamente el macho emitió un bramido de terrible enfado; batió la tierra con las pezuñas delanteras y salió a toda velocidad en dirección al lugar en el que acababa de ponerse en pie la detective. Tuvo el tiempo y los reflejos justos para echarse a un lado y dejar que aquella mole de carne con cuernos gigantescos, pegara contra el cercado. Muy enfadado, el animal bramó estruendosamente varias veces. Zeru salió a la carrera hacia la puerta del vallado mientras se subía los pantalones; pero no consiguió su objetivo. Evitando una nueva acometida del animal, saltó por encima de la valla para ponerse a salvo, enganchándose con la punta de la bota en un tronco de madera que formaba parte de la empalizada. Salió despedida hacia delante con gran ímpetu,  aterrizando entre unos cubos metálicos. El ruido ensordecedor de los cacharros al caer y los gritos de la bestia, que seguía malhumorada, hicieron que todos los durmientes se personaran en el exterior. 
 
   Primero miraron al caribú que continuaba mugiendo a grito pelado junto al cercado, y luego lo hicieron hacia la montaña de cachivaches donde descubrieron a Zeru tirada en el suelo.
 
                 ─¿Estás bien? Preguntaron al unísono los dueños de la cabaña junto con Roberto.
 
                 ─Sí, un poco magullada. El animal se ha enfadado conmigo porque le he despertado. Siento haber armado tanto jaleo.
 
    
 
   El inuk dueño de la casa, se acercó al macho que pareció calmarse con su presencia.
 
                 ─Las cuerdas que le ataban las patas han sido cortadas. ─Dijo mostrando las extremidades del caribú. ─Hace pocos días que le cazamos y hasta que se acostumbre a estar en el cercado solemos atarles las patas, dejándoles un pequeño trozo de cuerda para permitirles andar pero impidiéndoles correr, saltar o embestir. Antes de ir a dormir eché un vistazo a la manada y me aseguré que el macho estuviera sujeto. Además, aquí hay gotas de sangre.
 
   El nativo acarició con unas palmadas el lomo del macho que se dejó hacer mientras éste observaba el espeso pelaje. Un pequeño reguero de sangre salía de una de las ancas.
 
                 ─Le han pinchado para enfadarle.
 
                 ─Querrían robárselo.─ Contestó Elisa muy convencida.
 
                 ─¿Por qué y quién? Aquí lo que tenemos es de todos. Si mato un caribú la carne se reparte. La leche es para consumirla entre la gente del poblado. No tiene sentido. Los inuit no somos ladrones.
 
                 ─Eso es cierto. Tienen otra filosofía con respecto a la propiedad de las cosas. La dura supervivencia ha hecho que se ayuden unos a otros y se pierda el instinto de la posesión personal. ─Dijo Roberto esgrimiendo una completa autoridad en sus palabras.
 
                 ─¿Entonces, qué razón ha podido haber? ¿Una broma quizá?
 
                 ─¡Menuda gracia! ¡El animal podría haber matado a Zeru en una embestida!
 
                 ─¿Quién estaba en el baño hace un momento? Porque cuando me he levantado estaba ocupado y había luz dentro.
 
    
 
   Todos se miraron entre sí y ninguno contestó a la pregunta. La detective supo en ese instante que aquello no había sido una casualidad, sino que una de las personas que la rodeaban quería verla herida o tal vez muerta. El guía la observó compungido. Se acercó a ella para susurrarle:
 
                 ─Alguien de su grupo quiere hacerle daño. Debemos partir cuanto antes y separarnos de ellos. Pero no podemos abandonar este lugar hasta que se encuentre bien y pueda tomar alimento. Nos adentraremos entre los hielos, y el frío en su estado podría resultar temible.
 
    
 
   La detective pensó que para ella las bajas temperaturas siempre eran espantosas comiendo o sin comer, enferma o sana. En ese instante se sintió francamente mal física y anímicamente. Bebió más suero que preparó ella misma con el agua que le dieron los anfitriones, y hecha un ovillo se metió en el saco al igual que sus compañeros. Cuando se levantó a la hora del desayuno, su estado había mejorado notablemente; no obstante no tomó el mismo alimento que los demás, que parecían totalmente recuperados; comió unas tostadas de pan mojadas en té y un buen vaso de suero. En la comida se atrevió con pescado hervido con cereales y lo asimiló bien. Estaba contenta porque se encontraba en vías de recuperación. Aprovechó la mañana para descansar al sol y salir a dar una vuelta en el trineo acompañada de Malik que se había convertido en su sombra. También se puso en contacto con su familia y con Sam en el edificio que tenía wifi. Se alegró mucho de hablar con ellos, lo necesitaba. El bebé se encontraba bien, y hacía unas pocas horas que se hallaban de nuevo en el hogar. Relató a su novio lakota todos los pormenores que habían acontecido en los últimos días.
 
                 ─No creo que quieran matarte, pero sí asustarte para que regreses sin cumplir tu propósito. Desconfía de todo el mundo. Cualquiera podría estar pagado por Eduardo Guijarro para evitar que descubras algo que lleva oculto mucho tiempo.
 
                 ─Con la persona que me siento más a gusto es con mi guía. Parece de fiar y se preocupa mucho por mí. En alguien debo confiar.
 
                 ─No me extraña. Estas gentes, según me dices, son muy pacíficas. Debe estar abochornado por los hechos agresivos que están sucediéndote. ¡Ten mucho cuidado! 
 
                 ─¡Claro que sí! ¡Te echo tanto de menos! Pronto estaré entre tus brazos, cielo.
 
                 ─¡Eso espero! Porque esta separación me está resultando insoportable. “Cante etanhan owoglake ¡techihhila Zeru! ” ─Le susurró en lakota y luego lo tradujo dándole todo el énfasis de lo que sentía: ─ Hablando desde el corazón ¡Te quiero, Zeru!─ A ella le gustó más oírlo en la antigua lengua de los sioux.
 
    
 
   Antes de irse a dormir, entre Malik y la detective, cargaron el trineo con materiales y provisiones que necesitarían en su travesía. El guía protegió todo aquello con varias capas de pieles, atadas con intestino de ballena, y dejó a los perros durmiendo al lado del vehículo para que dieran la alarma al menor acercamiento de cualquier ser humano. Ellos sí eran muy territoriales y resultaron unos vigilantes extraordinarios, no porque fueran perros guardianes al uso, estaban acostumbrados a la gente y no consideraban extraños a nadie que se les acercara, pero sí aullaban para saludar o pedir comida a cualquiera que se aproximara a ellos. No hubo más contratiempos durante la velada, y al amanecer la detective se hallaba animosa y con ganas de terminar cuanto antes aquella aventura.
 
   Salieron después de tomar un buen desayuno y despedirse del resto de los compañeros de la excursión. Querían hacer los máximos kilómetros posibles. El trineo iba arrastrado por trece perros. Zeru se mostró muy interesada en aquella raza que nunca antes había visto. Malik, encantado de encontrar tan inteligente e interesada interlocutora, explicó las características de los cánidos con todo lujo de detalles.
 
                 ─Se los llama Perros de Groenlandia. Una de las razas más antiguas que existe en el mundo. Si te fijas en su porte, posee una cabeza ligeramente arqueada y amplia entre las orejas, las cuales tienen forma triangular, pequeñas y con la punta redondeada, y siempre están erectas, atentas a cualquier orden que se les dé o sonido que les llegue. Tienen una expresión agradable de mirada noble. El hocico posee forma de cuña, ancho en la base y adelgazándose hacia la nariz negra. El cuello es muy fuerte y corto. Ostenta un cuerpo poderoso y dinámico terminado en unas patas gruesas y muy almohadilladas. Cuando la temperatura es muy baja, les ponemos botas para que los cristales de hielo no les hieran las patas. El pelaje, si lo observas con detenimiento, es muy espeso, presentando dos capas bien diferenciadas: una exterior densa, larga y lisa, y una interior de pelo corto muy suave. Les resulta muy útil para aguantar este clima tan duro. Pueden dormir perfectamente en el exterior aunque la temperatura sea muy baja. Ya desde que son cachorros se muestran muy trabajadores y resultan incansables. Esta raza manifiesta su alegría o pesar con aullidos, no ladra como los otros perros.
 
                 ─¿Y qué hacen con ellos cuando envejecen?
 
                 ─Sacrificarlos. En el medio en el que vivimos no podemos mantener animales que no sean útiles. Cuando ya tienen dificultades para masticar la carne congelada con la que les solemos alimentar, sobre los seis o siete años, hay que retirarlos de los trineos y poner fin a su vida. 
 
   Zeru, pensativa después de oír esto, se mantuvo en silencio. Adoraba a los perros pero también entendía a la perfección la prioridad de los nativos, la más importante, sin duda, la supervivencia. Y de este modo se dejó llevar por el siseo de los patines del trineo al deslizarse por la nieve, sumiéndose en una somnolencia cada vez más profunda.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   14.- En la morada de los espíritus
 
   Zeru se despertó sobresaltada sintiendo el bamboleo del transporte. Algo no iba bien. Los ojos parecían engañarla. Había cerrado los párpados apenas unos instantes y, cuando los volvió a abrir, el panorama estaba tan cambiado que creyó que todavía seguía sumergida en una de sus pesadillas: el azul del cielo se había transformado en una neblina heladora, blancuzca y espesa. Fuertes rachas de viento los azotaban junto con simultáneas descargas de nieve. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral mientras escondía el cuerpo debajo de una manta de piel de foca. Oyó la voz de Malik dirigiéndose a ella e intentando imponerse al murmullo del temporal.
 
                 ─Aunque faltan pocos kilómetros para alcanzar Etah, tenemos que detenernos y esperar que pase la tormenta o nos perderemos. 
 
   El hombre detuvo el trineo con un fuerte tirón de las riendas, y con la ayuda de la detective desengancharon los perros y voltearon el transporte poniéndolo de costado y en contra de la ventisca para que les ofreciera algo de protección contra la terrible borrasca. Repentinamente, una ráfaga trajo el sonido inconfundible de unos gritos humanos que se acercaban a su posición. Entre el polvo de hielo, que se movía descontrolado en torbellinos de acá para allá, les costó distinguir la silueta de un trineo hasta que ya lo tuvieron encima y casi los arrolla. Los perros que arrastraban el vehículo, inteligentes y hábiles, esquivaron el transporte tumbado en el que se resguardaban Zeru y Malik. La figura enorme y bien proporcionada de Roberto, el feo y silencioso compañero de expedición, se recortó ante los atónitos ojos de los que estaban en el suelo.
 
                 ─¿Pero… Qué haces aquí, Roberto? ¿Ha pasado algo?─ Preguntó Zeru gritando para hacerse oír en la tempestad, muy sorprendida por tamaña aparición.
 
                 ─Me aburría la nueva etapa de la excursión referente a visitar unos glaciares que ya conozco y necesitaba algo nuevo, de más acción. Oí que os dirigíais a Etah, y me apetecía descubrir un nuevo paraje. Ahora que estoy aquí podríamos unir los dos trineos y hacer un refugio más seguro y caliente del que disfrutáis en estos momentos… si te parece, compañera. ─La detective entendió el sarcasmo de esta frase y se mordió la lengua para no exclamar un exabrupto. ─La tormenta puede durar toda la noche y va empeorando a cada segundo. ─Apostilló ufano.
 
   El guía sonrió afablemente ante la propuesta y enseguida se puso en movimiento para ayudar a Roberto a soltar a los perros del trineo y ocuparse de su bienestar ─únicamente de ellos dependían para salir de aquellas yermas zonas─ repartiéndoles trozos de carne de foca congelada para que aguantaran el ciclón a la intemperie. Terminada esta tarea, acoplaron los dos trineos hasta formar un refugio, apuntalándolos en la nieve para evitar que el fuerte viento los arrastrara. Procedieron a cubrirlos con unas cuantas pieles de caribú construyendo en escasos minutos un escondite impermeable. Ya en el interior y a salvo de tan inclemente temporal, encendieron el pequeño hornillo del guía e hirvieron sopa. Era importante que tomaran algo caliente para insuflar una buena dosis de calidez a sus miembros helados. En pocos minutos la temperatura del refugio subió algunos grados y pudieron desabrocharse el parka. Después de beber el caldo humeante se metieron en sus respectivos sacos, juntándose los tres lo más posible para darse calor. Zeru notó cómo Malik, pegado a ella, le tanteaba el trasero sin recato a través del acolchado saco. Estuvo a punto de sacar las manos para darle un bofetón, pero pensó en el frío que pasaría al destaparse y optó por quedarse quieta. Con la cantidad de capas de ropa que llevaba, con toda probabilidad el guía apenas notaría el contorno de alguna curva. ─El mundo estaba lleno de “salidos” y había ido a topar con uno nada menos que en Groenlandia.─ Caviló bastante enfadada hasta que, al rato, la razón se impuso a los prejuicios tontos. ─Tal vez las costumbres de ese pueblo no fueran iguales a las occidentales y esas “caricias” resultaran una invitación para “reír juntos” tal y como los inuit describían “hacer el amor”. El guía debe estar acostumbrado a meterse en la cama de algunas de las excursionistas que viajan solas. Ha debido de pensar que soy una de ellas, ¡uf, madre mía!─ Se dijo intentando controlar la ira que crecía en su interior. 
 
   Después de unos minutos de cavilar sobre costumbres sexuales, decidió no darse por enterada de semejantes manejos e hizo una sutil maniobra de acercamiento hacia Roberto que, al notar sus movimientos, lo interpretó como una señal de que tenía frío. El hombre se curvó de inmediato para pegarse al contorno de la detective, y ésta quedó atrapada entre los dos individuos igual que una avellana en el cascanueces. Notó los gases revolverse en sus intestinos pugnando por salir. Los contuvo a duras penas hasta que las respiraciones de los hombres se espaciaron, señal inequívoca de que se estaban quedando dormidos. Espero pacientemente a que el sueño fuera más profundo.
 
   Momentos después los hombres comenzaron a roncar a dúo y al fin pudo aliviarse a fondo. La detective, en la más absoluta oscuridad, sintiendo el viento batirse furioso en el exterior, se preguntó, igual que cada noche, qué demonios hacía en Groenlandia, tan lejos de casa, allí acostada entre dos extraños. Añoraba terriblemente a su familia, a Sam, su novio lakota, incluso a Fran, el inspector de policía que le daba unos abrazos generosos; pero lo que más echaba en falta en ese instante era el rato de lectura que dedicaba todas las noches antes de acostarse. ¡Qué no hubiera dado por tener entre sus manos el ejemplar tan querido que encerraba su otra familia, la literaria! La reconfortó la idea de revivir las diversas aventuras de “sus hermanas” de ficción, aquellas que podían viajar al pasado con unos atributos mágicos; pensando en viajar a Zugarramurdi y a todos los lugares en los que las cuatro druidesas vivían sus aventuras, fue relajándose, hasta que el sueño llegó a visitarla.
 
   El cansancio de la travesía pudo más que los ruidos de ronquidos y el sentirse un sándwich humano. Al traspasar la barrera de la vigilia, de inmediato, se vio arrastrada hacia una de sus ensoñaciones habitada por cientos de espíritus que la llamaban incesantemente. Los entes no poseían voces humanas, se comunicaban con ella susurrando en su oído palabras hechas de viento, de aullidos de animales e incluso del batir de la nieve al precipitarse hacía el suelo. El mensaje era siempre el mismo: ─¡Ven rápido, no aguantaremos mucho!
 
   Se despertó con unas ganas terribles de hacer pis. Fuera ya no se oía el ulular del viento. Aunque hizo lo posible por incorporarse con lentitud, los demás se despertaron al sentir sus movimientos para salir del saco.
 
                 ─Voy a orinar. Parece que la tormenta ya ha remitido.
 
   Se abrocharon los parkas y se abrigaron con los gorros, saliendo por una de las esquinas del improvisado refugio, y cavando un agujero hasta el exterior. Encima de las pieles tenían un buen montón de nieve. Los hombres se alejaron unos pasos para aliviar la vejiga. Zeru cogió la pala y se hizo un murete cerca de allí, y de este modo se pudo bajar los pantalones sin ser observada por sus compañeros. Los chicos respetaron su espacio y no se movieron de donde estaban hasta que la vieron aparecer ya lista para tomar el desayuno. Repitieron sopa caliente con tropezones de carne y montaron en los trineos para llegar cuanto antes al asentamiento de los inuit.
 
   Décadas atrás Etah constituyó un importante núcleo de nativos que vivían de la caza del oso y la morsa. En la actualidad solo se habitaba en verano, momento en el que el clima era algo más benevolente. En aquel paraje tan septentrional del mundo constituía todo un reto sobrevivir en invierno, pero cuando rompía la primavera era el lugar elegido por los cazadores inuit, no solo por su abundante población de animales, sino como último reducto en el que poner en práctica sus métodos tradicionales de caza, un rincón al que la civilización costaba alcanzar. Había sido un paraje de encuentro significativo para las expediciones que salieron de allí y que lo habían utilizado como punto base durante el siglo XX.
 
   Al acercarse hacia la costa, distinguieron en la lejanía la silueta de algunas cabañas que parecían sostenerse todavía en pie. Los trineos pronto alcanzaron el poblado y a los moradores que se encontraban trajinando en él, y que se agruparon de inmediato para recibirlos con cordialidad, tal y como hacían siempre. A los perros se les encerró en un cercado hecho con huesos de ballena para que no estorbaran, y varias mujeres se pusieron diligentemente a preparar comida para los recién llegados, mostrando ese lado abierto y hospitalario que conmovía tanto a la detective. Malik, mientras departía con aquellos cazadores, señaló a Zeru reiteradamente, explicándose en inuktun, aquella lengua tan peculiar, mientras los que escuchaban asentían con la cabeza. 
 
                 ─Les he dicho que vienes en nombre de una anciana cuyo padre vivió en este asentamiento. Que eres una “soñadora de espíritus” y que éstos te han conducido hasta estas tierras. Quieren agasajarnos con una buena comida antes de iniciar cualquier conversación. Así es la costumbre y debemos seguirla para no ofenderles.
 
   La detective se resignó a esperar mientras paseaba por el pueblo sonriendo a unos y a otros en su camino. Las fogatas pronto se tornaron agresivas mientras acogían los recipientes con la comida. En unos minutos el olor a pescado se hizo muy intenso después de comenzar la cocción del caldo con huesos y partes de una ballena recién sacrificada. La carne del cetáceo se aderezó cruda, cortada en finas lonchas, acompañándola de langostinos y salmón marinado. Varios cazadores aparecieron en ese instante con una buena cantidad de pájaros y huevos. Después de las presentaciones y los saludos, los hombres agarraron los cuerpos de los plumíferos y los fueron embutiendo en el pellejo de una foca para que fermentaran durante unos meses, este kiviak se almacenó dentro de una de las cabañas que servía de despensa. En cambio los huevos recolectados en la costa se hirvieron, y fueron servidos acompañando el resto de la comida. Aprovechando los rayos de sol, todos se sentaron en el exterior, sobre unas pieles de foca, y fueron cogiendo los comestibles de los platos centrales apoyados en esteras.
 
   Zeru comió con apetito los alimentos que estaban cocidos; los que se presentaban crudos no se atrevió a probarlos. Tenía muy sensible el intestino como para ingerir comida a la que no estaba acostumbrada. Al terminar la colación, de la que no quedó ni rastro, varios hombres se acercaron a Roberto, creyéndole marido de Zeru, con la intención de hacer intercambio de parejas durante esa velada, costumbre todavía muy arraigada entre algunas de aquellas comunidades, y que denotaba un gran sentimiento de hospitalidad entre ellos.
 
   Roberto se rio de buena gana por el ofrecimiento e intentó deshacer el malentendido expresando que ellos no eran esposos; en cambio Zeru, al comprender el repentino interés mostrado por su persona, arrugó el semblante muy enfadada y no contestó a las insistentes insinuaciones de varios de aquellos hombres. Al fin se cansaron de no obtener respuesta y la dejaron tranquila. Esa noche se pudieron lavar con agua caliente, todo un lujo en aquellas latitudes y aprovecharon para hacerlo a conciencia. Pronto se internarían otra vez en la nieve, y allí era imposible llevar un aseo diario debido a las bajísimas temperaturas.
 
   Después de la cena, Malik habló en nombre de Zeru sobre la famosa expedición capitaneada por el explorador alemán Wegener, en la que se incluían un puñado de españoles. Las fotos de aquellos expedicionarios, al igual que la de Eusebio Montealto, pasaron de mano en mano recorriendo el círculo de personas que se hallaba reunido ante las fogatas. Zeru esperó con expectación a que algo ocurriera. Fue consciente que durante aquellos minutos en que sus fotos se habían puesto en circulación, no dejó de recitar a San Antonio, patrón de las causas perdidas, una oración que le enseñara su madre cuando era pequeña: “San Antonio bendito, en Lisboa naciste, en Portugal te criaste, allí estuviste, allí estudiaste. El primer sermón que dijiste fue revelado, que tu padre tenía que ser ahorcado. Al calvario subiste, el breviario perdiste, Jesucristo lo halló y tres voces te dio ¡Antonio!, ¡Antonio!, ¡Antonio!, da tres pasos para atrás y al niño Dios te encontrarás, y tres cosas le pedirás: que lo perdido sea encontrado, lo olvidado sea acordado, y lo ausente que sea presente. Amén”.
 
   Durante un largo rato se produjeron risas y toda clase de comentarios al observar aquellos individuos estranjeros en las imágenes de blanco y negro, en las que aparecían con sus enormes estaturas, luciendo grandes bigotes y doblando en tamaño a sus compañeros inuit. En un momento dado, algunos de los presentes reaccionaron con grandes aspavientos ante el atento examen de todas aquellas fotos. Varios de los reunidos allí fueron a buscar a sus cabañas algunos recuerdos de aquellos días que les habían legado sus padres y abuelos. Una mujer de unos cuarenta años soltó una perorata en su idioma, según tradujo Malik, sobre su abuelo extranjero de piel blanca que vivió con ellos durante unos años. El hermano de la misma asintió al reconocer al español de las fotos de Zeru. Entre las imágenes que ellos mismos conservaban, especialmente una llamó poderosamente la atención de la investigadora: el retrato devolvía una instantánea en la que aparecían dos niñas morenas, con falda plisada larga y peinadas con largas trenzas en las que destacaban unos lazos blancos que parecían palomitas a punto de volar. Las pequeñas rondarían alrededor de los seis u ocho años. Zeru supo de inmediato que las niñas eran las hijas de Eusebio Montealto. Además creyó reconocer en la más mayor los rasgos de la anciana que la había contratado. Tuvo que contener las lágrimas, tal fue la emoción que sintió, al encontrar a la lejana familia de Encarna. Se estaba haciendo mayor, ciertos sentimientos comenzaban a alcanzarla de lleno; años atrás las mismas vivencias habrían pasado apenas sin rozarla. San Antonio era infalible, pensó llena de agradecimiento. Rompiendo la atmósfera de ensoñación que envolvía a Zeru, una voz fuerte y vigorosa exclamó:
 
                 ─Terminado tu trabajo, podremos reengancharnos a nuestros compañeros de viaje ¿no? Ya has encontrado lo que venías a buscar, la familia perdida.─ Apuntó Roberto lanzando una de sus gélidas miradas. La investigadora suspiró cansadamente y dijo:
 
                 ─Mira, Roberto, mi trabajo consiste aparte de hallar a la familia groenlandesa del finado, encontrar su cuerpo que está en algún lugar de esta zona helada. Además no tengo por qué darte ninguna explicación más. Estoy con Malik, guía contratado expresamente para que me conduzca donde le diga, no necesito “más expertos aventajados”. Hasta que no termine mi labor, no me marcharé, tarde lo que tarde ¿comprendes? Puedes volver con el grupo de la excursión cuando quieras, nada te retiene aquí.
 
   El hombretón se tomó unos segundos antes de contestar, procesando toda la información que le había dado su compañera.
 
                 ─¿Eres policía, Zeru?
 
                 ─Investigadora privada.
 
                 ─¡Ah, caramba! Lamento inmiscuirme en tus planes, pero el caso es que… ¡me aburro soberanamente con el grupo! ─Hizo énfasis en estas palabras─ La mayoría de las cosas que realizamos, ya las he vivido o experimentado en otras latitudes, con más expediciones. Me gustaría acompañarte. Diré en mi defensa que dos trineos son mejor que uno, que mi preparación es óptima en lo referente a supervivencia y podría resultar de gran ayuda si tu aventura se complica. Creo que soy una compañía muy valorable a tener en cuenta. No te cobraré por la ayuda extra, además “cuatro manos son mejor que dos”.
 
   La detective le observó suspicaz. Su mente le repetía que ese sujeto era un sicario de Eduardo Guijarro Cortés. ¡Qué mejor manera de eliminarla que buscar un momento en el que estuviera totalmente desprotegida y hacerla desaparecer! ¿Quién la encontraría en aquella inmensidad de hielo y nieve? Sintió un escalofrío mientras espiaba con suma atención a Roberto que se había quedado en silencio. Por otro lado, contraviniendo su profundo análisis mental, el instinto de investigadora, al que valoraba más que a su intelecto, no parecía estar alerta frente al individuo, cosa que le producía bastante confusión. Tenía que intentar separar las primeras impresionas de su olfato de detective. La verdad es que este compatriota no le caía nada bien, feo, musculoso, meticón, pero su intuición nunca le había fallado. Decidió arriesgarse.
 
                 ─¡Está bien! Nos acompañarás. Pero que quede bien claro que las órdenes las doy yo. Admito consejos, sólo eso ¿Estamos?
 
                 ─¡De acuerdo, jefa! ¡Tú mandas!
 
    
 
   Malik estudió el mapa con Zeru para buscar un posible emplazamiento de la cueva de los espíritus, pero ésta lo único que tenía claro era la imagen de un brazo de agua procedente del océano y que se internaba en el hielo hasta cerca del lugar. Con esta ambigua información, en la cartografía contaron hasta doce posibles riachuelos que se ajustaban a tan holgado patrón en un radio de trescientos kilómetros. Quedó patente que necesitaban la ayuda de alguien que conociera el lugar a fondo. El inuk ya había preguntado a los cazadores que se movían con soltura por la zona pero no conocían un sitio como el que describía la detective. Ésta preguntó por la familia de Kissuk o de sus descendientes Tupik o Minik. Les dijeron que Tupik había fallecido hacía tiempo pero que uno de sus nietos, llamado Ujaraq, se hallaba cazando no lejos de allí. Decidieron encaminar sus pasos en esa dirección cuando despuntara el día. No perdían nada investigando esa nueva información.
 
   Pasaron la noche en el interior de una de las construcciones, junto con otros nativos, abrigados dentro de los sacos. Los ronquidos y otros sonidos más íntimos rondaron la primera hora, después el silencio se impuso entre los durmientes. Por la mañana Zeru, Malik y Roberto salieron en los trineos siguiendo a un grupo de cazadores que les llevaría al lugar donde se hallaba el descendiente de Kissuk. La detective estaba casi segura de que éste conocería el paradero de la gruta de los espíritus.
 
   Nada más salir de Etah los viajeros se adentraron en la blancura de la nieve dejando atrás la costa. Hacia medio día avistaron tres iglús en el desierto de hielo. A medida que se iban acercando pudieron observar el movimiento de varias personas alrededor del campamento. Varias pieles de oso se hallaban enganchadas en unos bastidores de hueso donde se curtían con el viento gélido. Ocho personas, cinco adultos y tres niños, les recibieron con grandes sonrisas invitándoles a degustar el guiso de carne de oso que estaban cocinando.
 
   Zeru se aguantó la prisa por preguntar y darle un empujón a su investigación, porque sabía que siendo educada conseguiría más fácilmente su colaboración. Debían aceptar su hospitalidad y después explicar el motivo de su visita. Suspiró tratando de serenarse, le crispaba la lentitud con la que se conducían aquellas buenas gentes. Resignada se sentó a comer con todos. La carne de oso tenía un sabor y olor extremadamente fuertes y desagradó a la detective, pero se comió su ración sin rechistar. Estaba caliente y el estómago lo agradecía; eran proteínas que daban mucha energía en un lugar en el que las calorías se esfumaban con cada ráfaga de viento.
 
   Los cazadores de Etah volvieron a la aldea despidiéndose de los que se quedaban en aquella devastada soledad. En ese ínterin, la detective tuvo tiempo de estudiar con detenimiento a Ujarak, nieto de Kissuk. Aparentaba unos treinta años y ya tenía dos hijos. Se aferraba a la antigua vida inuit con uñas y dientes. Sus vástagos todavía eran pequeños, por lo que se dejaban conducir durante el verano a la caza de los mamíferos que habían dado de comer a tantas generaciones de sus antepasados, no obstante, en invierno, solían regresar a Siorapaluq. Allí los pequeños asistían a la escuela y tanto él como su esposa se dedicaban a fabricar artesanía con las pieles y dientes de los animales que habían cazado en la temporada de verano. 
 
   Malik comenzó su discurso de presentación señalando a Zeru como enviada de los espíritus que habitaban un lugar sagrado de los inuit, hallándose encerrados en tupilaks de marfil de narval, escondidos entre montañas de hielo en una cueva conocida por Kissuk, abuelo de Ujarak, y que estaba a punto de desaparecer debido al cambio climático. El guía solicitó la ayuda del jefe del clan para que les condujera hasta el sacro remanso.  Puso especial énfasis en las creencias tradicionales de que todo hombre estaba compuesto por tres partes; cuerpo, nombre y espíritu. El cuerpo al morir desaparecía, el nombre pasaba a sucesivas generaciones y el espíritu buscaba acomodo cerca de donde había perecido. Esos entes que habitaban aquella cueva y que una vez fueron inuit, en el momento en el que su morada física desapareciera, se encontrarían desconcertados, llenos de ira y miedo, sin saber dónde dirigirse, vagando sin descanso por los hielos buscando un nuevo recipiente en el que anidar; seguramente lo harían en los primeros cuerpos vivos que encontrasen a su paso, produciendo en esta forzada intrusión la enfermedad o la muerte.
 
    Llegado este punto, Ujarak y los que escuchaban se taparon la cara con desesperación. Malik hizo hincapié en que Zeru podía llegar al susodicho lugar y rescatar a los espíritus encerrados en las sagradas estatuillas. Ujarak, visiblemente atemorizado, contó que había estado en el extraño emplazamiento una vez cuando era un niño, pero no recordaba cómo llegar al mismo. Acto seguido procedió a quejarse durante interminables minutos sobre la pérdida de tiempo que supondría realizar aquella excursión, con el consiguiente detrimento de su economía para pasar el invierno. Zeru convino en pagar los días que invirtiera haciendo de guía y logró que el hombre se mostrara favorable para salir al día siguiente.
 
   Como no tenía otra cosa que hacer, la detective ayudó a recolectar varios dientes de oso que se habían desperdigado por la nieve. Una de las mujeres le señaló un saco donde se amontonaban los colmillos y otros huesos que servirían para fabricar bisutería, muy codiciada por los turistas. Más tarde jugó a la pelota,  hecha de piel de morsa, con los niños que se mostraron encantados de que una adulta les prestara atención. La enseñaron a pescar haciendo un agujero en el hielo y se divirtieron dando de comer restos de carne a la jauría de perros que esperaban su ración de proteínas. Cuando la luz del día descendió y la temperatura bajó de golpe, fueron entrando en uno de los iglús, el más grande, en el que cenarían todos juntos. Antes de meterse en el refugio las tres mujeres junto con Zeru se alejaron unos pasos para hacer sus necesidades. Una de ellas cogió un rifle, instrumento prohibido para la caza tradicional, pero necesario para protegerse del ataque de los osos, e hizo guardia mientras las otras se aliviaban. Tuvo que disparar varias veces para alejar a los depredadores que venían atraídos por algún resto de carne olvidado en la cercanía de las viviendas. Volvieron tiritando de su excursión y se arrastraron por la boca del iglú, recorriendo un largo pasillo que en principio bajó y luego se inclinó hacia arriba hasta alcanzar la gran sala. La investigadora sintió mucho calor al penetrar en la estancia en comparación con el frío que habían dejado atrás. Se detuvo unos instantes para observar grandes montones de ropa, parkas, pantalones y jerséis acomodados en el corredor. Roberto se acercó a ella, casi desnudo, luciendo un slip minúsculo y un torso bronceado donde los músculos habían adquirido dimensiones exageradas y también vida propia. Ella se los quedó mirando con fascinación mientras el hombre hablaba:
 
                 ─Tienes que quitarte la ropa, aquí la temperatura es buena, y si te abrigas en exceso sudarás y te pondrás enferma. Colócala encima de la mía. Esta buena gente lleva aquí más de un mes sin ducharse y lo más seguro es que tengan algún que otro piojo.
 
   Vio a las tres mujeres quitarse toda la ropa, quedándose en sujetador y tanga. De inmediato el olor a sudor y a falta de higiene se hizo patente. Suspiró avergonzada ante la desnudez de sus compañeras que no tenían inconveniente en lucir sus orondos cuerpos. Comenzó a desvestirse lentamente bajo la atenta mirada de Roberto. La melena escapó del abrazo de la  goma cubriéndola hasta los hombros con una aureola rojiza, dándola el aspecto de una hidra de fuego. Se percató de que su ropa interior no se parecía en nada a los atrevidos modelitos que lucían las mujeres inuit. Roberto no pudo esconder una sonrisa que amenazó con convertirse en carcajadas, cuando Zeru pasó delante de él, intentando mantener la dignidad con su camiseta de las princesas Disney y sus braguitas en las que aparecía Bestia  con cara de pocos amigos. Toda su ropa térmica llevaba estampados infantiles, asunto que en el momento de la compra no la preocupó. Jamás se le hubiera ocurrido que tendría que desnudarse delante de un público tan selecto. Se dejó puestos un par de calcetines termo protectores decorados con piolines amarillos, porque era muy friolera y aunque el suelo estaba alfombrado de pieles, no le apetecía andar descalza por allí. Su indumentaria causó furor entre los presentes, sobre todo en los niños que miraban hipnotizados los personajes infantiles que lucía la detective. Se sentó ipso facto al lado de Roberto para compartir la cena. Ardía un buen fuego en una de las esquinas del iglú, mientras las volutas de humo ascendían al exterior por un agujero excavado en los adoquines de nieve que servían de techo. Era curioso que un refugio de hielo pudiera caldearse de aquella manera y aislarlos del inclemente exterior. Entre el fuego encendido, acompañado de varias lámparas de grasa de foca, y el calor humano de estar juntos, la temperatura ambiental resultaba bastante agradable. Acabaron de entrar en calor tomando un caldo lleno de grasa en el que flotaban abundantes trozos de carne de foca. La investigadora mientras tragaba el alimento pensó en el ataque de gases que vendría después.
 
   Recogidos los cacharros de comer, los inuit se entregaron a la narración de relatos que habían sido transmitidos de padres a hijos. Muchas de estas historias ya se habían perdido  de la memoria de los jóvenes pero el descendiente de Kissuk recordaba todas las que se contaban cuando era un niño. Trataban sobre la amistad de los inuit con los animales a los que cazaban: con un lobo, un oso o un caribú; o también sobre las alianzas hechas con La Mujer del Mar, que les protegía de los malos espíritus que, a veces, se colaban por la boca de los que dormían con ella abierta. Zeru escuchó embobada los susurros del guía que iba traduciendo las historias. Cuando la concurrencia comenzó a abrir la boca desaforadamente, muertos de sueño, dieron por acabada la velada. 
 
   Se instalaron en las dos plataformas para dormir, apretujados unos contra otros. Zeru, Roberto, el guía y una de las mujeres en un lado y el resto en el otro. El tufo a sudor rancio se hizo más patente. La detective involuntariamente se arrimó a Roberto que la acogió  adaptándose a su silueta. Malik prefirió dormir entre unas mantas de piel para meterse debajo de ellas con una de las mujeres. Los oyeron emitir ruiditos de dicha durante un buen rato hasta que se durmieron.
 
   Zeru se despertó gélida y con unas intensas ganas de orinar. Al darse la vuelta descubrió que Roberto no estaba a su lado. Salió de su saco y se alivió en uno de los recipientes que habían dejado, para tal fin, en el pasillo de acceso al iglú. Sintió frío y se vistió para salir al exterior y echar un vistazo. Trepó por el corredor hasta la misma boca de la construcción. El sonido de una conversación la hizo salir del iglú y buscar a su compañero. Le localizó al lado de su trineo hablando por una radio que debía llevar escondida entre sus pertenencias. Inmediatamente se echó al suelo para no ser vista.
 
                 ─Sí, estoy con ella. No se preocupe que la tengo vigilada. No sospecha quien soy y por ahora mejor que no lo sepa. No sé en qué momento podré volver a contactar. Actuaré, como siempre lo he hecho, salvaguardando los intereses de…
 
   Ya no pudo oír más de la conversación porque el hombre se movió nervioso hacia uno de los extremos, y el sonido de las palabras se perdió en el viento.
 
   La certeza de que se refería a ella como “vigilada” no le quepo duda. Esta vez su instinto había fallado estrepitosamente. Se preguntó si a Eduardo Guijarro, el mafioso, le merecía la pena el alquiler de un soldado de élite como aquel, que se estaba tomando tantas molestias para no despegarse de ella, con el fin de conseguir aquellas tallas únicas de oro y marfil que habían salido de las manos de Kissuk. ¿O tal vez perseguía otro fin? Parecía muy reticente en la localización del cadáver de Eusebio Montealto, muerte que sucedió cuando el padre del mafioso iba en la expedición. Por más vueltas que le dio no se le ocurrió la razón por la que aquel cadáver no debería salir a la luz. Tan distraída estaba que tuvo que deslizarse a toda velocidad por el túnel del iglú al ver a Roberto acercándose a su posición. Se quitó la ropa corriendo mientras oía a su compañero recorrer el corredor hasta la sala. A tientas, tocando aquí y allá fue capaz de encontrar su saco. O eso pensó porque Roberto intentó meterse también en el mismo.
 
                 ─Pero ¿Qué haces en mi saco?
 
                 ─Me he levantado a orinar y como apenas veo pensé que éste era el mío. Ya salgo, no te preocupes.
 
                 ─Me lo dejas calentito, gracias.
 
    
 
   Zeru tembló dentro del suyo y enseguida notó la presencia de Roberto, pegado a su espalda, dándole calor. ¿Por qué un hombre tan atento tenía que aliarse con tan malas compañías? Se preguntó antes de volver a sumergirse en el sueño.
 
   Horas después, con el amanecer, todo fue acción en el iglú y fuera de él. Tomaron un desayuno caliente y se prepararon para partir. Engancharon los perros a los trineos en los que ya estaban atados los kayaks. Cargaron las provisiones y después de una rápida despedida, partieron a toda velocidad en dirección a la costa, hacia el antiguo asentamiento inuit en el que habitaron los coetáneos de Kissuk.
 
   Después de unas tres horas de recorrido, alcanzaron la pequeña bahía en la que todavía se apreciaban vestigios de haber sido habitada. Zeru reconoció la ensenada en forma de concha por haberla visto en sueños a través de los ojos de Kissuk. Pequeñas montañas de piedras apiladas, sin duda, pertenecientes a alguna vivienda, junto con huesos de ballena destrozados e incluso una construcción de piedras imitando la silueta de un hombre, llamada inuksuk, ─protector del enclave con su rostro sin ojos─ salpicaban los bordes de la costa. En la lejanía observaron unos chorros de agua surgiendo de la bahía. Unas ballenas boreales nadaban a sus anchas por las inmediaciones. La detective se paró unos momentos para sacar unas fotos con el móvil y admirar tanta belleza. Se alegró de que los inuit que la acompañaban no fueran a dar caza a tan admirables criaturas. Guardó el teléfono con mimo. Debía ahorrar batería para cuando avistara la cueva de sus sueños, si es que llegaba a tiempo antes de que se desmoronase.
 
   Se echaron al agua los kayaks con las provisiones. Los perros permanecerían en la playa durante las jornadas que durase la excursión en canoa. El hijo mayor de Ujarak, de unos diez años, se quedó al cuidado de los canes mientras los adultos se adentraban en el mar camino de la aventura.
 
   Después de remar con las palas durante unas horas, siguiendo la línea de la costa, Ujarak paró la marcha.
 
                 ─No sé qué camino tomar. Sigo sin lograr recordar cómo llegar hasta la cueva─ Comentó compungido.
 
   De repente una neblina de color verdoso se materializó al lado del hombre, y mientras éste inspiraba aire para seguir con sus quejas, la bruma se coló en su boca introduciéndose a toda prisa en sus pulmones mientras el viento susurraba con cada ráfaga: ─“estáis cerca, os conduciremos hasta nuestra morada. ¡Corred!”─. Zeru, anonadada, miró de hito en hito al guía y a Roberto, esperando ver la sorpresa reflejada en sus rostros por tan inusual espectáculo, pero no fue así, los demás no se habían percatado del portento, seguían con el ceño fruncido tratando de encontrar una salida a la situación. 
 
   En cuestión de segundos Ujarak interrumpió sus lamentos de golpe, y empuñó el remo con decisión, ganando velocidad a cada palada.  Roberto y Malik no daban crédito a lo que veían. De inmediato le siguieron en su embarcación ya que el nativo eligió uno de los muchos brazos de mar que horadaban la tierra en aquella costa para desviarse hacia el interior, y siguiéndole a un ritmo trepidante se aventuraron en un vasto territorio. Al principio de la excursión observaron grandes trozos de tierra apenas manchados con retazos de nieve y que, según avanzaban a golpe de remo, se fueron tornando más blancos hasta que la albura se confundió con el horizonte. Unos metros más adelante el riachuelo se convirtió en hielo y tuvieron que saltar a la nieve para continuar su travesía. Un viento helador les empujó hacia una pronunciada pendiente. Al subirla pudieron contemplar las montañas más asombrosas que jamás hubieran imaginado. Parecían de cristal, altas y puntiagudas, emergiendo de la nieve igual que dientes de diamante en la arena. Ujarak corría a toda velocidad acercándose a lo que parecía un agujero de entrada. Hacia allí dirigieron sus pasos los demás, perseguidos por el fuerte viento que gritaba mensajes de socorro, los cuales solo oía Zeru.
 
   Alcanzaron sin resuello el umbral de aquel portentoso santuario helado. Ujarak volvió en sí de su ensoñación y gimió aterrado. Malik se negó a dar un paso más para penetrar en aquel lugar. Zeru entró decidida seguida de Roberto y, juntos, dieron grandes zancadas hasta vislumbrar el más prodigioso espectáculo que solo unos pocos inuit habían contemplado anteriormente. Un lago enorme de hielo puro, albergaba en su interior a una manada de cetáceos jamás vistos hasta la fecha, narvales de oro puro, los unicornios del mar. La luz solar, ya algo mortecina, se colaba a raudales a través del cristal de hielo que hacía las veces de techo, pintando cada rincón con los colores que tienen los mundos irreales. Una leve sacudida les hizo apartar los ojos de aquella bellísima visión para dirigirla a la techumbre de la cueva. Unas cuantas grietas se hicieron visibles cruzando su longitud a toda velocidad. Zeru supo de inmediato donde tenía que dirigir sus pasos para alcanzar los tupilaks, lo había vivido en sus pesadillas. Subió una rampa pegada a la pared izquierda de la cueva y buscó el nicho excavado en la misma. Allí estaban las momias que antiguamente se enterraron en ese lugar sacro, siguiendo la abertura que continuaba por un corredor lleno de afilados trozos de hielo, igual que dientes de tiburón, pronto localizó las estatuillas. Extrajo unas bolsas de plástico que pasó a Roberto diciéndole:
 
                 ─Las guardaremos aquí, antes de que todo esto se derrumbe.
 
   El hombre pareció reacio a tocar las estatuillas de hueso y oro, pero un avistamiento más de la techumbre le convenció ipso facto de que era cuestión de minutos que todo aquello se viniera abajo. Entre los dos llenaron cuatro bolsas con los tesoros y se dirigieron a la salida corriendo como locos. Ya en la puerta, Zeru se paró para sacar unas cuantas fotos de aquel lugar que iba a desaparecer en poco tiempo. Observó la laguna habitada por esos animales de luz y oro con sus cuernos bien enhiestos y la vio comenzar a bullir, como si el hielo se estuviera licuando. Eso significaba que la pared de hielo había cedido al empuje del agua del mar y socavaba sus cimientos a toda máquina. La detective comprendió que tenían pocos segundos para poder llegar hasta la embarcación, y solo fue capaz de decir una palabra:
 
                 ─¡Correeed!
 
   Volaron en pos de un viento que les ayudaba con grandes empujones a deslizarse cuesta abajo sobre la helada pendiente, apenas sin tocarla. Mientras montaban en los kayaks y remaban apresuradamente para alejarse de allí, oyeron el crujido del hielo al romperse. Las montañas se vinieron abajo entre un estruendo ensordecedor mientras grandes bloques de hielo caían al mar produciendo olas, altas igual que muros de cinco pisos, que se alzaban a su alrededor con la clara intención de sepultarles. Hecho que no se produjo en absoluto, porque una fuerza portentosa los hacia volar por el aire, manteniéndoles alejados del ciclón devastador. 
 
   El mar se fue calmando y lentamente las canoas se posaron en el agua. Remaron a velocidad pasmosa sintiendo el crujido del hielo a su espalda, cada vez más lejano, hasta que ya el sonido del mar junto con el de las morsas chapoteando en las playas lo llenaron todo. El cansancio les vino de repente igual que si una mano gigantesca los aplastara con furia. La luz ambiental se tornó más opaca indicando que entraban en el periodo nocturno. La temperatura bajó y el frío se hizo notar. Decidieron parar en la costa para dormir unas horas. Una piedra gigantesca les ofreció el abrigo ideal para montar una carpa donde extendieron los sacos de dormir. Tomaron su ración de sopa con carne de foca y cayeron en un sopor profundo. Zeru durmió tranquila bien pertrechada por Roberto y los dos inuit; a sus pies se hallaban las bolsas con las tallas de marfil y, los espíritus que las habitaban, parecían contentos. No escuchó más sonidos de alarma o intranquilidad mientras se sumergía en bellos sueños donde encontraba a su familia, abrazaba a su nieto y se aposentaba entre los brazos de su amado piel roja. 
 
   Cuando abrió los ojos, ya de madrugada, creyó estar al lado de Sam, y sonrió feliz, pero al darse la vuelta en el saco se encontró cara a cara con el rostro feo y duro de Roberto, que también se despertó, y la deleitó con una sonrisa en contestación a la que bailaba en los labios de Zeru, algo congelada por la sorpresa. ─Hay que ver lo que hace una sonrisa en un rostro, aunque sea el más horrible del mundo, es como encender una línea de luces en la oscuridad, todo en derredor se ilumina.─ Pensó la detective observando aquellos rasgos durísimos de nariz larga y aguileña y ojos demasiado separados. ─Parece hasta atractivo… incluso guapo… Pero qué estoy pensando─ Siguió hablando consigo misma. ─el frío de Groenlandia me está congelando las meninges.
 
   Mientras recogían los aperos del campamento Roberto habló con Zeru:
 
                 ─¿Qué piensas hacer con estos tesoros antiguos? Son estatuillas únicas, jamás las había visto talladas en este tipo de marfil. El precio de cada una en el mercado debe ser incalculable.
 
                 ─Seguiré con mi plan original, que no es otro que restaurar este patrimonio inuit al Museo Nacional de Groenlandia, que es donde debe estar. Allí los espíritus que las habitan descansarán por fin, será su nueva morada.
 
                 ─¿Espíritus? ¿Te crees todo el folclore popular?
 
                 ─Sobre todo cuando sueño con ellos y me conducen al lugar indicado para que los salve.
 
                 ─O sea, que los espíritus te hablan ¿no?
 
                 ─En sueños.
 
                 ─Ya… Perdona, pero todas esas… me parecen… tomaduras de pelo.
 
                 ─Bueno, sean lo que sean me han traído hasta aquí.
 
                 ─¿Y no te quedarás con ninguna talla de recuerdo?
 
                 ─¡Por supuesto que no!
 
                 ─Pero en Madrid hay una figurita que debería estar con esta colección, ¿verdad, investigadora?
 
                 ─¿Cómo sabes lo de la estatuilla?─ Zeru antes de que contestara creía conocer muy bien quien le debía haber informado.
 
                 ─¿¡Claro que no eres explorador! ¿Verdad, Roberto?
 
                 ─Digamos que soy… muchas cosas, entre ellas, explorador.
 
                 −¡Ya, también mentiroso y embaucador! ¡Comunica a tu jefe, que no obtendrá ni un duro de esto y, sobre todo, que no cejaré en mi empeño por hallar lo que vine a buscar! ¿Me oyes? 
 
    
 
   Roberto la miró desconcertado, sin saber qué contestar. Pensó que las personas cuando llegaban a los extremos de decir sandeces y gritar desaforadamente, es que estaban al borde de la extenuación o se habían vuelto locas. Optó por la primera opción; la mujer de la melena roja le gustaba, aun cuando contestara cosas sin sentido; la pobre debía encontrarse agotada.
 
                 ─Creo que nos hemos ganado el derecho a decir ciertas cosas sin tapujos… en este instante se me ocurre que el cansancio y el frío te hacen decir muchas tonterías, será mejor que dejemos esta conversación para más adelante, parece que no piensas con claridad. Debemos regresar lo antes posible antes de que caigas enferma.
 
                 ─No me iré sin el cadáver de Eusebio Montealto, ya lo sabes.
 
                 ─No me cabe la menor duda. Si tienes ayuda de “los espíritus” seguro que lo encuentras en un instante en esta inmensidad de hielo y nieve.─ Apostilló con sorna el hombre.
 
    
 
   Sin mediar una palabra más entre ellos, enfadados el uno con el otro, montaron en los kayaks y retornaron a la antigua bahía en forma de concha donde les esperaban los trineos y los perros. Se despidieron de Ujarak que con miedo y pesar, antes de perder de vista aquellas figurillas de marfil que contenían el espíritu de Kissuk, su abuelo y Minik, su tío, los habló quedamente en su lenguaje. Zeru se apartó unos pasos para dar intimidad al nativo en esos momentos tan entrañables. Después de pagarle un buen montón de efectivo, se esfumó en su trineo de perros camino de su campamento.
 
   Antes de emprender la búsqueda del viejo refugio que salvó la vida a varios miembros de la expedición de Wegener, se abastecieron de comida cazando una morsa en la costa, tarea a la que Zeru se apuntó sin el menor entusiasmo. Sólo de pensar en aquellos ojos ensangrentados se le quitaba el hambre. La detective se tocó el vientre, la incipiente redondez de grasa ubicada allí desde hacía años, había desaparecido. No le extrañó; el frío se comía todo, lo muerto y lo vivo. 
 
    
 
   La matanza del animal la disgustó en extremo, no así el instante que se tomó Malik para repetir varias veces una especie de oración que, según fue traduciendo Roberto, servía para sojuzgar a la morsa y de este modo se dejara cazar fácilmente por quienes la necesitaban: 
 
                 “La morsa, la arponeo,
 
   golpeando su mejilla.
 
   Te volviste callada y dócil.
 
   La morsa, la arponeo,
 
   palmeo sus colmillos.
 
   Te volviste callada y dócil”.
 
    
 
   Siguió repitiéndolo una y otra vez durante un buen rato. El mantra dio sus frutos y el animal fue arponeado entre los dos hombres sin oponer demasiada resistencia. Bien provistos de carne fresca y algunas latas que aún no habían consumido, se dirigieron hacia el interior abandonando la bonanza de la costa. Zeru estuvo mirando el mar meciéndose entre sonidos de ballenas boreales hasta que desapareció de su vista. Ahora el hielo era el rey. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   15.- Fantasmas del ayer
 
   Malik y Zeru, cabeza con cabeza, después de la cena y a la luz del calentador de gas, volvieron a estudiar el mapa en el que aparecía con toda claridad, señalado con una gran cruz, el lugar al que debían llegar. Según les habían dicho los últimos inuit con los que se  encontraron, la estación que buscaban se continuó utilizando en años posteriores a la expedición para diversos estudios científicos, pero hacía décadas que estaba en desuso y distaba alrededor de cinco o seis días de trineo desde el punto en el que se hallaban.
 
                 ─Lo más verosímil es que aquella construcción no siga en pie.─ Comentó Roberto. ─Por lo que resultará casi imposible encontrar nada allí.
 
                 ─Tienes mucha prisa por volver ¿no? ¡Pues regresa y deja de incordiar!
 
   El hombre mantuvo la serenidad y respiró hondo antes de continuar hablando sin mirar siquiera a la investigadora:
 
                 ─Lo que quiero decir, es que una edificación de hace más de sesenta años, construida en un clima extremo, es casi imposible que continúe en pie, a menos, claro, que haya algún país investigando en esa zona y el refugio se haya rehabilitado para nuevos usos científicos. Si no existe otro elemento que señale el lugar del posible enterramiento que estás buscando, será una tarea imposible dar con un cuerpo en estas tierras que congelan y entierran todo en hielo. Deberías ser más razonable y no poner en peligro tanto tu persona como los que te acompañamos.
 
                 ─Tenemos una pista más para ubicarlo. El cuerpo que busco, junto con el de alguno de sus compañeros, se enterró en la base de un inuksuk, no lejos de la indicada construcción científica. ¿Sabes a lo que me refiero? A un monumento de carácter…
 
                 ─¡Por supuesto! Un inuksuk, un montículo de piedras construido por los inuit, inupiat, kalaallit, yupik y otros pueblos de la región del Ártico y Norteamérica. Las curiosas estructuras pétreas se encuentran desde Alaska a Groenlandia sobre todo en esta región por encima del Círculo Polar Ártico que se halla dominada por la tundra o llanura sin árboles y posee zonas con pocas señales naturales. Los pobladores de los susodichos territorios pueden haber utilizado estos monumentos para la navegación, como punto de referencia, o como un marcador para las rutas de viaje, lugares de pesca, campamentos, zonas de caza, lugares de culto o incluso para señalar un escondite de alimentos. Además ¿sabías que desde finales de los años noventa los inuksuk se han convertido en el símbolo de los inuit de Canadá? Incluso aparece en la bandera y en el escudo de armas de Nunavut, su territorio autónomo.
 
                 ─Ya veo que estás muy versado en lo referente a esta cultura.─ Contestó Zeru bastante fastidiada. Este hombre era un sabelotodo insoportable. Cada vez que surgía cualquier tema, Roberto contaba su batallita con pelos y señales como parte de sus extensas vivencias. Incluso se permitía dar consejos sobre la caza de la morsa o los métodos de pesca haciendo un agujero en el hielo a los oriundos de la isla. Parecía conocer todas las técnicas casi tan bien como el mismo Malik que las llevaba en la sangre.─¿Un monumento inuit es suficiente pista para ti?─ Preguntó Zeru con ironía.
 
                 ─¡Claro que sí! Siempre que continúe en pie. 
 
   La noche la pasaron pegados unos a otros, como solía ser la tónica general del viaje, para darse calor debajo de aquella tienda hecha con los trineos y una lona. Era el único momento del día en el que la detective entraba en calor. Le horrorizaba el frío, su cuerpo no estaba hecho para soportar esa sensación. Tenía unas ganas locas de volver a España, al verano y al calor de su familia.
 
   Lo peor de aquella convivencia de tres era para Zeru, sin duda, la hora de aliviar su organismo. Entre el ambiente gélido y la intimidad nula que existía allí, lo único que podía hacer en esas ocasiones era coger la pala y hacer un murete de nieve en el que esconderse parcialmente. Los dos hombres no la apremiaban cuando la veían coger la pala y procuraban hablar entre ellos ignorando la situación para no ponerla nerviosa.
 
   En el tercer día de travesía hicieron una parada para comer y vaciar la vejiga. Zeru, nada más comer, sintió unas terribles ganas de ir al baño. Cogió la pala y se alejó de los dos hombres que charlaban muy entretenidos. Eligió una suave hondonada en la que apenas tuvo que dar dos paletadas de nieve para que en cuclillas no fuera vista desde el campamento. Cuando terminó, quiso enterrar los restos para no atraer a los osos. Con la pala en ristre se puso a la tarea cubriéndolo con un gran montón de nieve. A mitad de la tarea escuchó un crujido igual que si una roca se hubiera desgajado. Al mirar al suelo se dio cuenta que el hielo que pisaba estaba a punto de romperse. No se atrevió a moverse e hizo señas con los brazos a los dos hombres del campamento para que vinieran en su ayuda. Estos no se dieron por enterados, enfrascados como estaban en una conversación. El crujido aumentó y, la detective, presa del pánico gritó con toda su alma. Repentinamente fue tragada por un agujero que se abrió en la blanca superficie; la corriente amenazó con llevársela debajo del hielo pero algo entorpeció el inquietante flujo, reteniéndola próxima al punto de caída. Zeru, medio asfixiada ya, creyó oír unas voces que decían: ─¡Tienes que vivir!─ Acto seguido, sintió un terrible empujón que la hizo retornar al hueco por donde había caído. Dejó que el aire volviera a inundar sus pulmones mientras tosía escupiendo agua. Vio a Roberto y a Malik aproximarse a toda velocidad hacia su enclave. Cerca de la abertura se echaron al suelo para tener un punto de apoyo en la nieve y evitar, en lo posible, la frágil capa de hielo que la rodeaba;  entre los dos, la cogieron de los brazos, arrastrándola y sacándola del agua. La cubrieron con una manta mientras Roberto, portándola en sus brazos, corría hacia los trineos. ─¡Deprisa, o la hipotermia la matará!─ Oyó decir al hombretón. De inmediato los hombres dispusieron los trineos en formación de refugio, colocaron las pieles cubriéndolos, encendieron la estufa y ayudaron a la mujer a quitarse la ropa congelada. Zeru fue incapaz de mover un músculo y perdió el conocimiento. Sus latidos se habían hecho muy lentos. Cuando despertó estaba entre los brazos de Roberto, metidos los dos en un mismo saco, y pudo sentir el calor de la piel de aquel hombre, porque estaba desnudo. Despacio, se tanteó para comprobar que ella no estaba desnuda, sino que vestía una de sus mudas de frío extremo, suspiró tranquila. Sintió la respiración acompasada de su compañero y no se movió, no quería despertarle. Se dejó mecer por el calor que irradiaba el hombre, el mismo que la sacaba de sus casillas, mientras caía en un profundo sopor.
 
   La costó despertarse pero las ganas de hacer pis eran imperiosas. Tuvo que salir del saco y, al hacerlo, despertó a Roberto. 
 
   ─¿Qué tal te encuentras?
 
   ─Bien, de verdad, pero no aguanto las ganas de orinar. Tengo que salir.
 
   ─No te vayas lejos, te lo digo por tu propia seguridad.
 
   ─Sí, lo haré aquí en la entrada. Muchas gracias por haberme salvado la vida y sobre todo por tu calor.
 
    
 
   Roberto no dijo nada más. Observó cómo Zeru se ponía los pantalones y el parka y sintió el frío en la cara cuando ésta salió. Esperó el regreso, vigilante, mientras pensaba en lo resuelta que parecía la mujer para ciertas situaciones, aunque poseía una rara inclinación para atraer desgracias allá donde iba.
 
    
 
   Zeru salió al exterior a toda prisa y orinó sin preocuparse de alzar un muro de nieve, coger la pala o esconder sus vergüenzas. Estaba demasiado débil para esos remilgos y tenía el frío metido en el alma. Retornó rápidamente al calor del refugio. Roberto abrió su saco invitadoramente y la detective no fue capaz de rechazar tan tentadora y caliente proposición. Se desvistió parcialmente y se acurrucó al lado del hombre, volviéndose a dormir de inmediato. Dos horas después, en cuanto se levantaron, tuvo que volver a orinar, había cogido frío en la vejiga con el remojón y la micción se tornó bastante dolorosa. 
 
   El viaje continuó después de tomar un desayuno caliente, pero se vieron obligados a parar cada hora para que la investigadora se cobijara detrás de su muro de nieve mientras soltaba con atroz sufrimiento sus cuatro gotas de orina. Menos mal que entre sus pertenencias iba su farmacopea particular para la que no había escatimado ni dinero ni sitio en la maleta y, por supuesto, halló un antibiótico que tomó durante dos días y que no fue verdaderamente eficaz hasta casi alcanzar la zona en la que, supuestamente, se encontraba el albergue y el monumento de piedra.
 
   La detective reconocía para sus adentros que, en compañía de aquellos dos hombres, el viaje se hacía más que soportable. Demostraban una paciencia infinita con su problema, incluso el guía le ofreció trozos de piel de foca, para usarlos como empapadores, con el fin de que no se expusiera al frío extremo cada vez que debía orinar, pero ella rehusó el ofrecimiento. Pensar en llevar ahí algo húmedo, la hacía sentir enferma. En la cuarta jornada las paradas de urgencia se fueron espaciando, y la carrera les cundió de lo lindo moviéndose en un clima de bonanza. Los trineos procuraron ganar tiempo surcando el espacio helado a toda velocidad. 
 
   Rayando el quinto día de travesía por aquellas inhóspitas llanuras, vislumbraron en la lejanía algún tipo de relieve que rompía la horizontalidad que les había acompañado hacia cualquier lugar al que dirigieran la mirada. Un atisbo de edificación sobresalía entre la nieve, pero no supieron ver su naturaleza al completo hasta que estuvieron a pocos metros de la misma. Unos muros de piedras se levantaban orgullosos entre mares de hielo. Contaron hasta tres construcciones; una mayor y dos más pequeñas. Todas ellas presentaban el tejado de metal abollado y roto. Las puertas seguían atrancadas y también las ventanas. No se atrevieron a entrar por miedo a que al forzar el postigo, la techumbre se viniera abajo. Esa noche durmieron contra el muro más alto de la casona, refugio que les pareció un lujo después de no hallar nada en lo que guarecerse a lo largo de aquellas noches. Cenaron la carne cocida junto con unos fideos en un caldo demasiado grasiento para el gusto de Zeru, y se acostaron reventados de tanto frío.
 
   Cuando la luz del día se hizo más reverberante, se pusieron en pie para degustar un desayuno hirviente que les entonara el estómago. Momentos después Zeru gozó de cierta intimidad al encontrar cobijo detrás de los muros de aquellas casas para hacer sus necesidades. Entre el antibiótico y la grasa en las comidas a las que no estaba acostumbrada, sus digestiones se habían convertido en una auténtica pesadilla llena de gases. Se alivió relajadamente en aquel improvisado refugio mientras los demás hacían lo propio repartidos entre las construcciones. Constituía un descanso mental para todos estar al abrigo de los muros de las casas, aunque fuera en el exterior y no en el interior como hubiera sido lo deseable.
 
   Montaron de nuevo en los trineos para recorrer la zona en busca del monumento de piedra. Fueron haciendo círculos cada vez más grandes tomando como referencia la casa más alta del destartalado trio. Hacia el mediodía avistaron el monumento. Se acercaron raudos hasta alcanzarlo. Era impresionante; debía de medir unos veinte metros de alto por cinco de ancho. Las piedras, bastante grandes, se encontraban dispuestas unas encima de las otras formando la silueta de un hombre con gran cabeza y brazos extendidos en señal de bienvenida. No hacía ni diez minutos que habían parado cuando les pareció escuchar en la lejanía ladridos de perros. Todos, durante unos minutos, prestaron especial atención a este hecho sin que el sonido se repitiera.
 
                 ─Quizás sean cazadores─ dijo Zeru.
 
                 ─Aquí hay poca caza y los que conocen bien esta tierra lo saben. Alguien nos viene siguiendo desde hace unas jornadas. ─Comentó Malik con preocupación ─Ya he advertido algo de eco en dos ocasiones, y no había montañas alrededor con las que chocaran nuestros ruidos; eso no es una casualidad.
 
   A Zeru se le encogió el estómago de miedo recordando la persecución de la que había sido objeto en Madrid en la tienda de aquel anticuario. Venían a por ella, a matarla y a robar el tesoro que llevaba escondido en las bolsas de su trineo, lo presentía. Con la angustia de la situación las ganas de hacer pis se hicieron más urgentes por momentos y tuvo que dar la vuelta al monumento para esconderse de la mirada de sus compañeros y relajarse para orinar. Se había aguantado tanto que le costó un buen rato hacerlo. De estar en cuclillas se le durmieron las piernas y dejó de notar los pies. Repentinamente una ventolera levantó ráfagas de nieve azotando con enconada violencia el lugar en el que se alzaba el magnífico inuksuk. La detective oyó susurrar al viento: ─”Te ayudaremos, no temas”. Estas palabras la sorprendieron tanto que, al ponerse en pie, de inmediato, las piernas le fallaron y resbaló cayendo boca abajo con el pantalón por las rodillas. Menos mal que no había nadie observándola porque hubiera muerto de pura vergüenza. Consiguió erguirse venciendo al empuje del vendaval y al de las agujas que sentía en las extremidades al ser bombeadas convenientemente por la sangre. Ya aliviada de sus perentorias necesidades, se entretuvo unos instantes acomodándose todas las capas de ropa que llevaba, antes de volver con sus acompañantes. Iba a rodear el monumento cuando escuchó unas voces extrañas gritando desaforadamente para hacerse entender en aquel huracán. Instintivamente se tiró a la nieve, procurando no ser vista y espiando la escena que se desarrollaba delante de sus narices por el resquicio libre de una de las piedras. No podía creer lo que veía. Su tímida compañera Elisa, callada como un ratón, dulce cual inocente doncella, conmovedora en su pellejo de solterona sosa, se había convertido en una bruja, en alguien totalmente distinto de la imagen que había mostrado en pasados días de excursiones. Ahora, transformada en arpía, amenazaba pistola en mano tanto a Roberto como al guía. Pero no iba sola. Pertrechada entre cuatro de los jóvenes que componían parte del grupo de excursión que partió de Madrid, se erigía en mandamás de aquel conjunto de malnacidos.
 
                 ─¡He dicho que quietos los dos! ¡No se os ocurra hacer un movimiento sino queréis morir de un tiro en la cabeza!─ Gritó Elisa cortando un amago de defensa de Roberto.
 
   Vio cómo los tiraban al suelo y los inmovilizaban manos y pies con cinta aislante.
 
                 ─¿Y la mujer, dónde está?
 
                 ─Haciendo sus necesidades.─ Contestó el guía tras recibir un bofetón.
 
                 ─Entonces no estará muy lejos. Voy a echar un vistazo por aquí─ Contestó Elisa esgrimiendo el arma con una soltura pasmosa y yendo alrededor del monumento.
 
   Elisa venía a por ella y Zeru buscó algo con lo que defenderse; pero en aquel yermo paisaje solo encontró piedras de gran tamaño que no podía mover y nieve. Se agazapó contra la base del inuksuk tratando de pasar desapercibida mientras el aire, más fuerte que antes, se convertía en un torbellino que apenas dejaba ver más allá de la nariz. Una terrible ráfaga de viento hizo saltar por los aires a Elisa con parte de las piedras de la base del monumento. La mano de Zeru trató de aferrarse a una piedra para no ser arrastrada por el torbellino y, sujetándose a la roca con las dos manos, esperó a que el viento amainara. La fuerza cedió poco a poco dejando que la detective relajara los músculos de los brazos y observara con interés el objeto que le servía de sujeción. No era una piedra como había creído al principio, sino un hueso largo, lo reconoció de inmediato, era un fémur. Estuvo tentada de soltarse de su sujeción al comprender que se trataba de un resto humano. Pero el asunto no estaba para aprensiones, la cordura se impuso a todo y, con firmeza, tiró del mismo para desembarazarlo de la base de piedra. Seguidamente se puso en pie y se dirigió hacia el lugar en el que Elisa se hallaba tirada y sin conocimiento. La vio volver en sí y buscar la pistola, igual que una enajenada, para dispararla. Con todas sus fuerzas le atizó un buen garrotazo con el fémur dejándola inconsciente otra vez mientras buscaba el arma a cuatro patas. Desesperada, no la encontró, se había sepultado entre la nieve. Un pequeño tornado de cristales de hielo se materializó de la nada sacando de su escondite la pistola enterrada en la capa blanca. La detective se hizo con ella de inmediato y fue acercándose sigilosamente hacia el grupo de gente que pugnaba por ponerse de pie en aquella terrible ventolera, tarea que resultaba ardua, ya que cuando conseguían incorporarse, un nuevo vendaval de viento los volvía a tumbar. Al fin, luchando contra el temporal llegó hasta Roberto y Malik que temblaban de frío en el suelo completamente inmovilizados. Buscó el cuchillo del guía que solía llevar guardado en una preciosa funda de piel adosada a un costado del pantalón, y cortó las ligaduras de los dos. Ayudándose unos a otros se arrastraron hasta la base del monumento para tener un ponto de apoyo para ponerse en pie. Cuando lo consiguieron, la detective encañonó a los cuatro jóvenes, que seguían en el suelo sin conseguir recobrar el equilibrio, mientras el guía y Roberto recuperaban las armas tiradas en el hielo. Repentinamente, igual que había comenzado, el vendaval cesó arrastrando los nubarrones y la luz del sol se hizo patente de nuevo.
 
   Tenían razón los espíritus, ─pensó Zeru─ la habían protegido convenientemente. A los malandrines se les ataron las manos y los pies con cuerda, dejándoles suficiente movilidad para que montaran en el trineo y los siguieran. Sin comida ni armas al alcance de la mano, era impensable su huida por el desierto helado. 
 
   La detective se acercó a Roberto intentando disculparse por la actitud que había tenido con él durante el viaje, creyéndole culpable de ser el enviado del mafioso madrileño:
 
                 ─Siento haber sido tan antipática contigo, pensaba que eras el testaferro de un degenerado que quiere conseguir las estatuillas que llevamos con nosotros a cualquier precio. Ya intentó matarme en Madrid.
 
                 ─¡Vaya, al fin ha llegado la hora de la verdad. ─Dijo Roberto mientras miraba fijamente a la detective acariciando el arma que tenía en la mano. ─He de decir que no soy un simple explorador o deportista de élite. Pertenezco a la Interpol y contactó conmigo un amigo tuyo, un inspector de policía de Madrid, un tal Francisco Velasco. Al parecer, después del ataque que sufriste en el local de un anticuario, y muy preocupado por tu futuro viaje a esta isla, decidió dialogar con las autoridades groenlandesas con el fin de informarles sobre la probable existencia de una colección de raras estatuillas, muy valiosas, que se hallaban escondidas en algún lugar de Groenlandia, despertando su interés de inmediato. ─Siguió departiendo Roberto─  Se ha creado no hace mucho un departamento para salvaguardar cualquier vestigio del pasado de los inuit, incluyendo todas las manifestaciones del arte, así como leyendas y folclore. Enterados de que tu viaje podría suponer el descubrimiento de unos tesoros desconocidos hasta la fecha, se decidió después de varias entrevistas, enviar a una persona que se convirtiera en tu sombra y que siguiera tus pasos, tanto para protegerte como ayudarte si la ocasión se tornaba peligrosa. Como ya te has percatado, el enviado soy yo y he actuado desde el principio de guardaespaldas tuyo, ─aunque reconozco que en un par de ocasiones esta labor casi se me va de las manos─ y además de protector del patrimonio de los inuit de Groenlandia.
 
                 ─¡El bueno de Fran me envió un escolta! ¡Qué encanto de hombre! ─Dijo Zeru visiblemente emocionada.
 
                 ─El último contacto que tuve con mis superiores fue por radio, y lo realicé cuando estábamos en los iglús de los cazadores. Tuve suerte de encontrar señal por satélite. No obstante, una patrulla estará ya en Etah para seguir nuestros pasos en el caso de que no volviésemos en un plazo razonable.
 
   La investigadora, muy enfadada, se dirigió hacia los cinco proscritos que se encontraban sentados, callados y circunspectos, en su trineo esperando la orden de partir.
 
                 ─¿Qué os había prometido esa sanguijuela de Eduardo Guijarro, montones de euros por conseguir las estatuillas y hacernos desparecer? 
 
                 ─¡Usted no lo entendería! ¡Guijarro perseguía otro fin, aparte de hacerse con las figurillas, un propósito de más relevancia para él!─ Contestó Elisa.
 
                 ─¡No insulte a Eduardo Guijarro, él es mi padre!─ Espetó uno de los jóvenes visiblemente enojado. ─¡Debemos salvaguardar el nombre de mi familia evitando a toda costa que desentierre el pasado! ¿Comprende? ¡Y usted, insensata, pretende hacerlo!
 
                 ─¡Calla de una vez, niñato! ¿Es que no has aprendido nada en este viaje?─ Gritó Elisa muy malhumorada con el muchacho.
 
                 ─¿Y cuál sería la razón para no sacar a la luz lo que aconteció hace más de setenta años? ─Inquirió Zeru estupefacta, pretendiendo que el joven se explayara más sobre el tema. Pero éste se encerró en un mutismo hermético y bajó la vista como si estuviera avergonzado de haber dicho más de la cuenta.
 
   La detective volviéndose hacia Roberto dijo: ─He encontrado el lugar donde están los restos de la persona que estoy buscando. Por ahora solo tengo un hueso, pero estoy segura que hallaremos “el pasado escondido” en un gran agujero. Si me ayudas a cavar descubriremos las evidencias. Roberto no se hizo de rogar, cogió herramientas del trineo y junto con Zeru, corrieron de inmediato hasta la base del inuksuk. Ayudándose de la pala y un arpón, después de un buen rato de escarbar, hallaron dos cráneos humanos, restos de huesos, una mano y algunos trozos indeterminados que parecían vísceras congeladas. La detective notó el vómito ascendiendo desde el estómago; respiró hondo y se sobrepuso al macabro descubrimiento; sin duda, los restos se habían conservado bien debido a las bajas temperaturas que habían evitado su descomposición. Su mente se mantenía trabajando a todo gas haciendo muchas conjeturas sobre lo que pudo ocurrir allí hacía décadas, cuestiones que puso en voz alta al contárselas a Roberto.
 
                 ─¿No es extraño, que en un sitio como este, entre 10 y 60 grados bajo cero, los cadáveres estén en estas condiciones, después de una supuesta muerte natural… como afirmaban las crónicas de la época?
 
                 ─Las crónicas de la época, como tú bien dices, fueron redactadas por los supervivientes de la expedición, entre ellos, el abuelo del muchacho. Debieron de ponerse de acuerdo para dar la misma versión, sin contradicciones, con lo cual se dijo lo que convenía, porque en realidad aquí lo que ocurrió fue que…─Se interrumpió Roberto quedando en silencio, quizá para encontrar las palabras para describir lo que claramente veía en su mente.
 
                 ─Que estos cadáveres…─Siguió Zeru ─fueran devorados por cierta clase de depredadores… En este caso me temo que lo fueron por sus mismos compañeros. No tenían comida para sobrevivir en las cabañas hasta la llegada de nuevos víveres; el tiempo era terrible para salir a cazar y tomaron una decisión, o morir todos o sobrevivir algunos alimentándose de los demás. Si nos fijamos en los huesos, salvo estos tres que parecen haber sido cocidos, el resto presenta todavía restos de fibras musculares, lo mismo que si hubieran sido apurados con un cuchillo.
 
                 ─Voy a guardar los despojos que hemos hallado en una bolsa de plástico y los volveremos a meter en la base del monumento para que los rescaten investigadores expertos en estas lides. Aquí no se estropearán, ya han estado muchos años, será como guardarlos en el congelador. Estoy segura que van a tener que remover toda la base del monumento para apurar cualquier residuo.
 
   La detective y el hombre invirtieron un buen rato en dejar los trozos de los cadáveres a buen recaudo, para que fueran recobrados por los enviados de la policía científica y pudieran sacar pruebas de ADN, y así verificar a qué personas debían pertenecer.
 
                 ─¡Vaya con los exploradores! ¡Se hicieron caníbales!
 
                 ─Cuando el entorno se vuelve agresivo, tiende a salir una parte escondida que llevamos cada ser humano, el instinto de supervivencia, tan fuerte puede llegar a convertirse que deja en suspenso lo que nosotros entendemos por “civilizado” o “humano”. ─Comentó Roberto.
 
                 ─En realidad, no juzgo el hecho en sí de alimentarse con carne humana. Quizá si el hambre acuciara y no hubiera más recurso que éste, el de “disponer” de un cadáver reciente, muchos de nosotros lo aprovecharíamos, sería hasta cierto punto “lógico”. Lo que no haría jamás, ni justificaría de ninguna manera, sería el acto de sacrificar a alguien para consumirlo. Ese hecho sería inhumano, es decir, los que dieran ese paso, cruzarían una línea prohibida para convertirse en alimañas, en monstruos. ─Apostilló Zeru.
 
                 ─¿Y crees que ellos se comportaron así, que los mataron para consumirlos?
 
                 ─Al principio no lo hicieron con ese motivo. Es incomprensible que acabaran con la vida de Eusebio Montealto, contratado como guía y cazador experto en la expedición, o sea, que era muy necesario para el grupo porque había vivido entre inuit y estaba acostumbrado a procurarse el alimento. Resulta ilógico pensar que le mataran para comérselo, creo que el abuelo del chico, Joaquin Guijarro, descubrió la figurilla que llevaba Eusebio escondida entre sus pertenencias ─tengamos en cuenta que estuvieron varios meses conviviendo todos juntos en un espacio muy reducido─ y trató de averiguar de dónde la había sacado. Él se resistió y lo mató con el beneplácito de los demás, que no hicieron nada por impedirlo. Sin nadie que supiera cazar y procurarles alimento, ─recordemos que los demás eran científicos y estudiosos, no acostumbrados a vérselas en estos lances─ acabaron por tomar la terrible decisión: devorarlo para resistir hasta que llegara la ayuda.
 
                 ─¿Y el segundo cadáver?
 
                 ─Después de zamparse a uno, ya sin escrúpulos de ninguna clase, y habiéndole cogido el gustillo al alimento fácil, siguió uno más del equipo. No podemos conocer el modo en el que fue elegida la nueva víctima. Ese secreto está oculto para siempre, pues los supervivientes murieron hace décadas. El único que quizá sepa los pormenores de todo aquello sea Eduardo Guijarro y no creo que lo quiera airear.
 
                 ─Serán los expertos quienes determinen las circunstancias de la muerte de estos hombres; mientras tanto deberíamos regresar cuanto antes a Etah para entregar a nuestros atacantes.
 
   Se pusieron en camino intercalando el trineo de los rufianes entre los de Roberto y Malik. Durante la primera noche que durmieron debajo de una carpa de pieles y trineos, se puso de manifiesto que haciendo dos comidas al día, las provisiones no durarían para las cinco o seis jornadas que tenían por delante. Tendrían que cazar algo por el camino o racionar el alimento. 
 
   Lo que más desconcertaba a Zeru de esa situación era, sin duda, la tranquilidad que esgrimían los cinco delincuentes. Apenas hablaban entre ellos en el transcurso de las cenas y comidas. Resultaba verdaderamente extraño. Parecían esperar algo, pero ¿el qué?
 
   A medio camino encontraron un caribú a medio devorar. Lo más seguro es que los depredadores hubieran huido al escuchar el ruido de los tres trineos aproximándose. Sacaron toda la carne aprovechable y la fueron guardando en paquetes. En eso estaban cuando la brisa de la mañana les trajo sonidos extraños, parecidos al de varios motores.
 
                 ─Son moto nieves. ─Dijo Roberto.
 
                 ─Pero están prohibidas en esta parte de Groenlandia─ Contestó Malik.
 
                 ─¿Y no se les congela el carburante? ─ Preguntó Zeru.
 
                 ─Tienen margen de unas horas todavía antes de que la temperatura baje más y se queden tirados. En invierno sería impensable transitar con un vehículo por aquí, pero en verano es factible. Deben de llevar el combustible para rellenar los depósitos en transportes de perros. ─Contestó Roberto ─¡Pongamos nuestros trineos en círculo! Tenemos unos quince minutos antes de que nos alcancen, porque supongo que no serán muy amistosos. 
 
   Así lo hicieron los tres, trabajando codo con codo, a toda velocidad. Apilaron la nieve en derredor formando un ligero montículo que resguardaría a los perros si eran atacados.
 
                 ─Y vosotros─ Dijo Roberto dirigiéndose a la pandilla de rufianes ─Os quiero de pie fuera del círculo. ¡Vamos, que si vienen disparando que lo hagan contra vuestras personas!
 
   En ese momento sí se les vio bastante apurados. Eso de ser una diana para los disparos no les agradó demasiado. Se les reforzaron las ligaduras con el objeto de que no pudieran alejarse del círculo y así, expuestos, esperaron la inminente llegada de los atacantes.
 
   Enseguida oyeron los disparos que los precedían. Los gritos de los que estaban de pie les alertaron para que no siguieran con esa práctica. Las moto nieves intentaron acercarse pero Zeru, Malik y Roberto se defendieron con las armas requisadas anteriormente. Uno de los motoristas cayó herido. Escucharon a través de un megáfono el siguiente mensaje.
 
                 ─¡Rendíos y no os dispararemos! 
 
   A lo que contestó Roberto con su gran vozarrón:
 
                 ─Voy a contar hasta cinco. Si en este intervalo no os habéis alejado de nosotros, dispararé al hijo de vuestro jefe.
 
   Zeru observó la dureza de los rasgos de Roberto en aquel brete. No parecía el mismo que la abrazaba por las noches para que no pasara frío. Le oyó contar despacio hasta el número señalado y, al no ver signos de aceptación por parte de los atacantes, con calculada frialdad, disparó al brazo del muchacho. Éste emitió un grito desgarrador. Enseguida reaccionaron los trineos de los delincuentes que, junto con los motoristas, se pusieron en movimiento desapareciendo de la vista de los atrincherados. No obstante, sabían que les acechaban, el sonido de los motores en la lejanía les alertó de que seguían muy cerca de ellos.
 
                 ─¿Qué hacemos, nos ponemos en camino? Aquí no podemos quedarnos.
 
                 ─Si seguimos adelante, seguramente nos estén esperando en algún punto en el que seamos blancos fáciles. Esto se pone difícil Zeru. Ahora tus amigos los espíritus no parecen querer ayudarte ¿cierto?─ Comentó Roberto con sorna.
 
                 ─Ellos nos auxiliarán cuando lo necesitemos. Otra cosa es que tú no creas en su existencia.
 
                 ─A lo que doy crédito, así lo he hecho siempre, es a mis recursos. Lo demás está en manos del azar, llámalo espíritus, Dios, destino o como quieras.
 
   Decidieron seguir con la ruta fijada anteriormente, resultando tan peligroso quedarse quietos como proseguir. Por espacio de dos horas fueron a buen ritmo, acompañados por el ruido de las motos que seguían su rastro. Dejaron de escuchar el sonido incesante de los motores, y entonces fue peor su ausencia. Algo tramaba aquella gentuza. Observaron en la lejanía unos montículos pertenecientes a unas crestas montañosas no muy altas.
 
                 ─Tenemos que rodearlas, o nos dispararán desde las alturas.
 
                 ─Pero perderemos todo un día en dar la vuelta─ Contestó Malik ─Y el muchacho está malherido.
 
   Pararon para atender al joven. Había perdido el conocimiento y respiraba muy angustiosamente. Entre Zeru y Sam abrieron la manga del anorak para ver la herida. Seguía manando sangre a pesar del torniquete que le pusieron al retomar el viaje.
 
                 ─Hay que sacar la bala, no queda más remedio sino se desangrará.
 
   Al hurgar en la herida, el muchacho volvió en sí y gritó como un poseso. Roberto le atizó un cachiporrazo dejándole inconsciente de nuevo.
 
                 ─Ésta es la mejor anestesia cuando se carece de ella. Ahora sujetadle fuerte mientras le saco la bala.
 
   Entre Elisa, una de las chicas y Zeru inmovilizaron al joven, mientras Roberto introducía un cuchillo desinfectado en el agujero del brazo. La sangre manó a borbotones. Por fin se hizo con la bala. Del botiquín de la detective cogieron desinfectante y unas cápsulas de antibiótico. Cuando el joven recobró el sentido le administraron la primera dosis, y después de vendarle y abrigarle se pusieron en camino. En el instante en el que la claridad comenzó a esfumarse, juntaron los trineos para hacer un refugio. La noche transcurrió con normalidad mientras el herido dormía profundamente gracias a un somnífero que le hicieron tragar. Se dividieron en tres turnos de guardia para estar alerta por si tenían que moverse con rapidez para hacer frente a un nuevo ataque. 
 
   Después de unas horas, la luz del sol aumentó gradualmente hasta que les dolieron los ojos. Se colocaron las gafas de sol junto con la protección solar y siguieron adelante. Al medio día habían rodeado el macizo y retomaron la ruta hacia Etah. 
 
   No fue hasta el anochecer cuando tuvo lugar el siguiente asalto. Guarnecidos detrás de túmulos de nieve, los atacantes comenzaron a disparar. Roberto y Malik frenaron a los perros y se desviaron hacia la izquierda huyendo velozmente de los bandidos. Las motos se pusieron en movimiento intentando darles caza en el poco margen que tenían hasta que la temperatura las dejara inservibles. Una lluvia de balas cayó sobre ellos, aunque ninguna de las mismas les hizo daño alguno. Una capa invisible recubría al grupo haciendo que la munición rebotara contra la misma, precipitándose al suelo en grandes montones. Roberto se quedó pasmado cuando comprendió lo que ocurría. La temperatura bajó algunos grados y los vehículos se pararon. Ellos continuaron durante un rato más, a pesar de que estaban agotados por la persecución. Al fin tuvieron que detenerse, los animales necesitaban comer y descansar.
 
                 ─¿Qué decías de mis espíritus, Roberto?
 
                 ─Que como no sean más efectivos, de esta noche no pasamos.
 
    
 
   En ese instante, escucharon un rumor que se acercaba, creciendo a medida que alcanzaba su posición. En breves segundos los divisaron, se trataba de un grupo de osos polares, unos cuantos, y se dirigían directamente hacia ellos. Aterrados y sorprendidos ante aquel encuentro fueron incapaces de reaccionar, quedando a merced de los animales. Éstos, una treintena de individuos grandes, blancos y gruñendo sin parar, en el momento que llegaron a su altura, los rebasaron sin apenas mirarles como si su objetivo estuviera bastante más allá. Al poco rato de sobrepasarles escucharon disparos, gritos y lamentos, y supieron a ciencia cierta quién había sido objeto de una visita inesperada. 
 
   Pasaron la noche turnándose e intentando descansar unas pocas horas. Con el fulgor del día tuvieron que volver sobre sus pasos para retomar la ruta. Observaron grandes manchas de sangre en la nieve pero no vieron a nadie por allí, ni hombres ni animales. 
 
                 ─Es extraño que los osos se agruparan así. Normalmente son solitarios y muy territoriales. ─Dijo Roberto.
 
                 ─Es que estaban cumpliendo órdenes, ya sabes. ─Contestó Zeru.
 
                 ─Me cuesta reconocer que su comportamiento se deba a espíritus, entes y demás zarandajas. Es… ilógico, irracional.
 
                 ─Mi pueblo sí cree en ellos, pueden ser violentos y vengativos o, como en este caso, protectores. Los tememos mucho. Sabemos que ellos viven aquí, con nosotros, todo el tiempo. ─Dijo Malik muy serio.
 
   Durante los siguientes cuatro días, nadie les molestó. El muchacho mejoró con la ingestión de las medicinas y la comida que le obligaban a tomar. Los otros presos se mostraban expectantes, deseando un rescate que nunca llegó. Antes de avistar la aldea se dieron de manos a boca con unos cuantos trineos con policías groenlandeses. Nada más verlos, Elisa, igual que si hubiera recibido un pinchazo en el trasero, se puso a gritar a pleno pulmón:
 
                 ─¡Socorro! ¡Son unos asesinoooos! ¡Han matado a unos exploradores y los han sepultado en la nieve! ¡Dos trineos y cinco moto nieves enterradas en el hielo! ¡Los han masacradooo! ¡Gracias a Dios que estamos en su compañía! ¡Ya estaban haciendo planes para asesinarnos y dejar nuestros cadáveres a las alimañas!
 
   El servicio médico desplazado hasta allí se hizo cargo del  herido y la policía, un tanto confusa con los alaridos de la mujer, estuvo departiendo con Zeru y compañía durante un buen rato antes de hacerse cargo de los malhechores. Al fin, pudieron descansar bajo techado. Se lavaron con agua caliente y comieron algo, antes de meterse en los sacos y dormir por espacio de quince horas ininterrumpidamente. Al despertar se hallaban confusos y con la sensación de haber sido arrojados desde un precipicio. Antes de abandonar Etah, la policía tomó declaración a todos los implicados en aquella extraña caravana. Zeru y Roberto se enteraron de que los demás compañeros de Elisa, también les acusaban de las atrocidades que ella describía minuciosamente. Los policías, mostrándose bastante confusos con estas declaraciones, se revelaron reacios a dejarlos marchar hasta que no se hiciera una primera investigación. Estuvieron esperando a que la patrulla volviera, habiendo hallado exclusivamente los trineos con los perros, vacíos de personas y materiales.
 
   Por fin, Zeru, Roberto y Malik, acompañados de uno de los guardias groenlandeses, salieron en sus trineos con dirección a Thule donde cogerían un vuelo para Nuuk, la capital de Groenlandia. A su llegada al aeropuerto, unos agentes uniformados les informaron de que estaban bajo una investigación exhaustiva que les impediría abandonar la isla hasta que ésta quedara esclarecida; no obstante les autorizaron a embarcar junto con las figuras de marfil en el mismo avión que les conduciría a Nuuk. Las metieron en embalajes convenientemente acolchados y al llegar a su destino, hicieron entrega del valioso material a los representantes del Museo Nacional de Groenlandia que se encontraban esperando el tesoro, visiblemente emocionados. Una de las tareas de Zeru ya estaba completada. Oyó las voces de aquellos entes despidiéndose con agradecimiento y pesar por la separación. Iban a instalarse en su nueva sede donde serían limpiados, catalogados, estudiados y encerrados en una vitrina para ser admirados por los visitantes. La detective suspiró. Si ella fuera un espíritu habitando una de las tallas no la gustaría nada este destino, aun estando bajo la tutela de aquel grupo de nativos que los trataban con un respeto rayando en la adoración.
 
   Roberto y Zeru explicaron, con pelos y señales en el cuartel general de las fuerzas de seguridad y ante agentes de la interpol, el hallazgo de los restos humanos al pie del monumento de piedra, ubicado no lejos del refugio en el que sobrevivieron algunos de los miembros de una de las expediciones más famosas a Groenlandia. 
 
   La segunda tarea de Zeru, quizá tan importante como la primera, consistía en traer el cuerpo del padre de su cliente de vuelta a la patria. Pero no pudo cumplirla, debido sobre todo a la investigación y análisis de los restos que se iba a demorar bastante más de lo esperado, porque los estudios de ADN y demás pruebas requerían su tiempo. Lo que sí transportaba en su bagaje eran muchas fotos de la familia groenlandesa que compartía sangre con Encarna, la anciana que la había contratado; estaba segura de que la mujer se sentiría muy feliz al poder conocer a sus lejanos parientes, aunque fuera en imágenes.
 
   Desde el hotel habló por teléfono con su cliente por espacio de una hora, poniéndola al día de todo lo acontecido en aquellas tierras. Así mismo Encarna la informó sobre la donación realizada, hacía pocos días, de la estatuilla que había obrado en su poder durante muchos años, al prestigioso museo nacional groenlandés, donde se aglutinaba lo mejor del arte de los inuit. Ignacio, sobrino de Zeru, se había ocupado de todo, facilitando la tarea a la anciana. 
 
   Zeru, Roberto y Malik tuvieron su último almuerzo unas horas antes de que la detective volara a Reikjavik y de allí a Madrid. Fue una comida cordial llena de complicidad. Se había establecido un estrecho vínculo entre todos ellos. Compartir la intimidad en un ambiente tan hostil durante unos cuantos días, hacía que odiaras o amaras a tus compañeros. Ellos habían encajado perfectamente y la separación los iba a afectar más de lo que en un principio pensaban.
 
   Malik partió para su aldea con un generoso cheque en su bolsillo. Necesitaba estar rodeado de los suyos después de haber vivido tantas vicisitudes. 
 
   Roberto acompañó a la detective al aeropuerto, quedándose con ella hasta el mismo instante en el que embarcó.
 
                 ─Hay alguien especial esperándote ¿verdad?
 
                 ─Lo hay. Muy especial.
 
                 ─Ya, cuando estuviste inconsciente llamabas a un tal Sam. Tiene mucha suerte… Yo nunca había sentido, compartido… algo así con una mujer. Me gustaría volver a verte.
 
                 ─Si las circunstancias nos reúnen, así será. Dentro de unos días, en cuanto conozca a mi nieto y descanse un poco, me iré de España para compartir mi vida con mi pareja.
 
                 ─¿Dónde?
 
                 ─Estados Unidos.
 
                 ─Quien sabe, lo mismo te hago una visita─ Y su boca sonrió, no así sus ojos.
 
    
 
   Se abrazaron fuertemente con desesperación. El corazón parecía a punto de explotar de dolor ante la separación. ¡Cómo podía ser posible! Pero si apenas se conocían… O tal vez sí, muy profundamente. 
 
   Limpiándose las lágrimas Zeru miró por última vez a Roberto. Curiosamente no le pareció tan feo. Había melancolía en sus ojos mezclada con un brillo resplandeciente que la hizo sentir al borde de un precipicio. Salió hacia el control, huyendo del mar de sentimientos que tiraban de ella en dirección contraria, mientras sentía la mirada de Roberto  quemándole la espalda. Cuando se halló al otro lado, por fin a salvo, volvió la cabeza para verle allí, inmóvil como una estatua. Y así siguió mientras el avión despegaba de la pista.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   16.- Un futuro prometedor
 
   A primera hora de la mañana, ya en Barajas, Zeru bajaba del avión en una de las pistas de aterrizaje del aeropuerto madrileño. Se puso a la cola para coger el bus que la acercaría hasta la terminal donde podrían recoger el equipaje. El calor de finales de julio en Madrid se hacía patente ya a las ocho de la mañana. ─¡Bendito calor─ Pensó deleitándose con la bonanza de la temperatura. 
 
   Apenas había dormido un par de horas durante el vuelo. Agotada del viaje, más delgada que un mes antes y harta de soportar un frío inhumano, al fin, la detective se introdujo en las dependencias del aeropuerto. Nada más salir al vestíbulo, arrastrando la maleta con desgana, encontró a su hija con el bebé en sus brazos; la acompañaba su marido aparte de Pedro, Mikel y, por supuesto, Fran, el policía. El encuentro fue apoteósico. Entre besos, abrazos, lágrimas y palabras de bienvenida, Zeru se vio zambullida en un torbellino de emociones sin parangón. Tuvo por primera vez a Oliver en sus brazos; estaba dormido, ajeno al ajetreo del mundo, y la investigadora  pudo recorrer muy levemente con los dedos aquel rostro tan sereno. El aroma de paz y magia que emitía el bebé impregnó el espíritu de su agotada abuela causando el desvanecimiento del cansancio físico. 
 
   Zeru no podía creer que estuviera con ellos, con “su gente”. Los miraba con desesperación, igual que si de un momento a otro fuera a despertar, sabiendo que sus imágenes se evaporarían mientras sobrevivía otra jornada más en la nieve, en ese paisaje congelado que igualaba el horizonte con el cielo. Indefectiblemente, al evocar el frío, su pensamiento voló hasta la isla helada trayendo aparejado la imagen de Roberto. Además, junto con el recuerdo del calor recibido en muchas noches gélidas, y la nostalgia de su ausencia, ─aquel dolor extraño de lo que pudo ser y que nunca fue─ la alcanzó un aroma muy familiar, de césped recién cortado. El olor se hizo tan patente que se volvió hacia su espalda esperando encontrar a Roberto allí, justo a su lado. Pero no estaba… 
 
   En cierto modo Roberto se parecía a Sam, su novio lakota,  mucho más de lo que había observado al principio, sobre todo en el brillo indómito que titilaba en las pupilas de ambos. Suspiró con melancolía mientras depositaba un suave beso en la frente del ángel que mecía entre sus brazos.
 
   Fran, tan solícito como siempre, se ofreció a llevarla a casa para que descansara unas horas antes de reunirse de nuevo con su familia. Si el policía había roto la intimidad familiar con su presencia debía ser por una causa importante, meditó Zeru observándole por el rabillo del ojo. Ya en el coche de camino al hogar el policía se explayó:
 
                 ─¡Me alegro tanto de que estés bien! ¡Me hallaba tan preocupado por ti Zeru que en estas semanas he estado a punto de salir para Groenlandia en más de una ocasión! ¡Menos mal que me ocupé de que tuvieras un cuidador!
 
                 ─¡Es cierto! Roberto se portó de maravilla conmigo; sin olvidar a Malik, el guía que contraté para que me llevara a la antigua estación polar abandonada. Entre los tres formamos un gran equipo. Gracias a ellos pude hacer mi trabajo hasta el final y fui capaz de sobrevivir en un entorno tan inhóspito. Así mismo, sufrimos confinamiento en el hotel de Nuuk, durante un par de semanas, y compartimos juegos de mesa y películas, mientras se investigaba la desaparición del equipo de gentuza que envió Eduardo Guijarro, ya que los mamarrachos que llevábamos prisioneros afirmaron que nosotros tres los habíamos asesinado. ¡Qué gentuza, por Dios! La mosquita muerta de mi compañera Elisa, el hijo del mafioso…
 
   El coche se paró justo al lado del portal de la detective. Ella no hizo ningún ademán para apearse del mismo, sino que siguió con sus explicaciones, bajo la atenta mirada de Fran, contando a grandes rasgos la parte lúdica de algunas de las jornadas pasadas en Groenlandia. A pesar del cansancio que se hacía patente en sus ojeras y en lo rojizo de su mirada, se encontraba a gusto al lado de Fran. Había enormes dosis de confianza y cariño entre los dos, una mezcla inocente a simple vista que podía transformarse, si la situación se precipitaba, en otra cosa bastante menos ingenua. A veces la convivencia tenía estos límites bailando alrededor de las personas igual que hilos electrificados.
 
                 ─La policía groenlandesa me ha pasado un informe exhaustivo con referencia a vuestra acusación. ─Dijo Fran ─ Al equipo aquel se le considera desaparecido, no habiéndose hallado ni un solo cadáver de los integrantes del mismo. De ellos únicamente quedaron los trineos con los perros y algunas manchas de sangre en la nieve. El resto de equipaje, por cierto de un monto excesivo según consta en el informe, moto nieves, rifles, granadas y demás se esfumaron, y hasta la fecha no han sido hallados… Pero… ¿cuál es tu versión, detective? Y por favor, no me relates lo mismo que figura en las crónicas que me han enviado. Confía en mí. Esta vez escucharé sin juzgarte, lo prometo He aprendido la lección. ¡Cuéntame todo, por favor!
 
   Zeru suspiró, y al mismo tiempo que exhalaba el aire con lentitud, la memoria le trajo a colación, aquel otro viaje del pasado verano en el que descubrió una mina de oro patrimonio de la tribu lakota, hecho que no se reflejó en ningún informe por petición de su clienta, dueña legítima de la misma, dada la trascendencia del lugar en las creencias de los nativos a quienes había pertenecido aquel terreno desde hacía siglos. Si esta noticia hubiera saltado a los medios, cualquier desalmado con un montón de abogados haría lo imposible por obtener la explotación de la misma, simplemente por pertenecer a los nativos que, en el pasado, ya habían sido expropiados de buena parte de su territorio. La ubicación del santuario no constó en papel alguno, de hecho se dijo oficialmente que la existencia de aquella mítica cueva llena de oro era solo una leyenda. Y de un vuelco un recuerdo doloroso se coló en su mente, el instante de la muerte de Casilda, su querida vecina, y le volvió a pesar el alma de pena, pero más desazón sintió al ser testigo de la adversa reacción de Fran, por aquel entonces, a quien confió su entrevista con el espíritu de tan querida amiga.
 
   Ahora, el policía, se había ganado con creces una nueva oportunidad de ser parte del círculo más íntimo de la detective haciendo méritos sin fin: siendo especialmente atento con su familia, con Sam y con ella misma; estando ahí siempre cuando le necesitaba; amándola sin ser amado y respetando sus deseos… Y de este modo, con la certeza de hallarse comprendida, comenzó a narrar con todo lujo de detalles su periplo groenlandés, desde el hallazgo de la caverna de hielo con las figurillas parlantes, pasando por el primer encuentro con la banda de forajidos, cerca de la estación polar abandonada, para continuar desgranando los hechos hasta alcanzar el instante en el que retornaban a Etah.
 
                 ─¿Los espíritus enviaron a los osos polares para que acabaran con ellos? ─Inquirió Fran con dejo de asombro.
 
                 ─No suena muy coherente expresado en voz alta, lo sé, pero eso fue lo que aconteció. Tampoco puedo asegurar que los animales los devoraran, solo que los atacaron, oímos sus gritos durante un buen rato hasta que se desvanecieron. Los espíritus los enviaron y estuvieron con nosotros durante toda la travesía protegiéndonos de la maldad de los que nos querían hacer daño.              
 
   ─¡Eres un imán para las ánimas!
 
   Zeru se irguió en el asiento involuntariamente al escuchar el comentario.
 
                 ─¡Sí, Fran, lo soy! Y créeme si te digo que no es mi elección. Me gustaría ser más “normal” para no tener que observar a mi hermana muriendo o el espíritu de algún amigo diciéndome adiós para siempre. Los espíritus me visitan en sueños para mostrarme algo importante, o tal vez para pedirme que los ayude en sus tribulaciones. En esta ocasión hasta los escuchaba despierta en las ráfagas de viento, susurrándome mensajes sin parar.
 
                 ─Si fueras “más normal” ya no serías tú, y créeme eso no me gustaría. Por curiosidad ¿en los últimos meses te han visitado muchas otras ánimas?
 
                 ─Mi hermana Mar ha sido la última, antes que los inuit. Presencié el instante en el que abandonaba la vida. Antes de decirme adiós me hizo una petición que cumplí, la de hallar a sus hijos.
 
                 ─Tienes un don muy valioso, Zeru. ─Contestó Fran, inclinando la cabeza de un lado al otro, maravillado por la confesión. ─Es una suerte para “esos entes” que los puedas escuchar a través de tus sueños. Si muero antes que tú, te buscaré para decirte adiós donde quiera que te halles.
 
   La insinuación revolvió el ánimo de la detective. No quería presenciar ese momento si llegaba, sería demasiado doloroso.
 
                 ─Bueno… Seguro que para tan inquietante situación aún queda mucho. Y cambiando de tema ¿Qué tal con la chica que trajiste a la cena de Navidad?
 
                 ─Desde aquella noche ¿recuerdas? apenas me dirige la palabra, cosa que agradezco de veras porque es un poco aburrida, hablando de trabajo todo el rato. También ha resultado ser un tanto ambiciosa, por cierto. Ha intentado en varias ocasiones descalificarme para quedarse con mi puesto, asunto que le ha fallado hasta ahora. Menos mal que no seguí con ella, menuda arpía.
 
                 ─Tienes que encontrar a alguien que te mime y con quien compartir buenos y malos momentos. Estás muy solo, Fran, eso no es sano.
 
                 ─Pero te tengo a ti para salir de vez en cuando. Eres mi amiga y con eso me basta.
 
                 ─Ya sabes que en pocos días me voy a marchar con Sam. Y no va a ser por unas vacaciones, esta vez voy a vivir con él en Estados Unidos.
 
                 ─¡Ya te has decidido! Confiaba tanto en ese bebé… Creí que él te iba a amarrar a Madrid con cadena de hierro. 
 
                 ─Tengo que vivir mi vida, Fran, ya soy mayorcita para desperdiciar las oportunidades que llegan en contadas ocasiones, y créeme que lo de Sam no es un capricho, sino algo mucho más profundo. ─Sonrió para quitar hierro a la situación y continuó diciendo: ─El cargo de abuela de Oliver no lo voy a perder por muy lejos que me marche. Seguiré viniendo para verle crecer.
 
                 ─¡No sé si voy a poder soportar que estés tan lejos!
 
   Diciendo esto abrazó a Zeru con pena hasta casi asfixiarla. Ella aguantó estoicamente el achuchón, sabía por lo que estaba pasando su amigo y sentía en el alma no poder desdoblarse en dos personas, una que se quedara al lado de Fran y otra que volara al encuentro de Sam, su piel roja favorito. La imagen de este último inundó su mente repentinamente, con urgencia, algo la empujaba a ir a su lado cuanto antes. Esa sensación la lleno de temor. ¿Barruntaba algún peligro? Regresó al calor de los brazos de su amigo y ya, sin dilación, deshizo el abrazo y se apeó del coche. Fran la hizo prometer una cita antes de irse lejos.
 
    Ella y la maleta llegaron a casa. Lo primero que hizo fue abrir todas las ventanas para ventilar el piso y seguidamente puso el aire acondicionado. El hogar parecía un horno. Con un vaso de agua con hielo se sentó en su sillón favorito. Observó la terraza, bien cuidada bajo la experta mano de su hija. Estaba tupida de hojas de enredadera, su propio pedazo de selva al alcance de la mano. Se levantó para coger su libro favorito. El amanecer de la portada de Destino Mágico le pareció una señal sobre la nueva vida que iba a emprender. Se acurrucó en el sillón ojeando el ejemplar donde vivían sus cuatro “hermanas literarias”: Sara, Amaya, Diana y Mónica. Sonrió mientras se dejaba refrescar por la corriente del aparato perdida en las aventuras de las cuatro druidesas. El zumbido la adormeció poco a poco y cayó en un profundo sueño allí mismo, sentada en el butacón y expuesta totalmente al delicioso fresquito. 
 
   El repiqueteo del teléfono la despertó, fue a enderezarse pero la cabeza se había quedado rígida. Hacía fresco en el salón. Agarrándose el cuello dolorido consiguió ponerse en pie para coger el mando y apagar el aire acondicionado. El timbre del móvil volvió a sonar. Esta vez llegó a tiempo de cogerlo.
 
                 ─Mamá ¿qué tal has descansado? Casi ha anochecido.
 
                 ─Pero ¿qué me dices? Si me acaba de traer Fran y me he dormido un ratito. 
 
   Mientras decía esto consultó su reloj para ver con sorpresa que eran las nueve de la noche.
 
                  ─¡Increíble, he estado un montón de horas dormida en el sillón! Además no he comido nada y el hambre se me acaba de despertar. 
 
                 ─Hablé con el señor del bar, vamos para allá y cenamos tranquilamente en el barrio.
 
                 ─Pero el bebé necesita seguir sus horarios, no quiero que por mi culpa se vaya a trastocar.
 
                 ─Es un bendito, acaba de cenar y se ha dormido. En tres horas reclamará otra comida, es el margen que tengo para cenar y charlar contigo. Salimos ya del garaje, en quince minutos estamos en el bar.
 
    
 
   Se despidieron y Zeru fue inmediatamente al botiquín para tomarse un antiinflamatorio. Se echó pomada en el cuello y se anudó un pañuelo alrededor del mismo. Enseguida notó cierto alivio. Abrió la maleta con dificultad pues cada movimiento despertaba una punzada de dolor en la tortícolis y sacó la ropa de invierno para meterla en la lavadora. Se deshizo de la ropa interior abrigada de muñequitos y princesas para ponerse algo más fresco debajo del vestido de verano. Ya ataviada y perfumada bajó al establecimiento. El coche de su hija acababa de llegar a la acera, y ella y el bebé se reunieron para caminar juntas hasta una mesita que les había reservado el tabernero. Después de pedir dos cervezas sin alcohol, bien frías, comenzaron a charlar mientras las ricas viandas iban desfilando por la mesa.
 
                 ─¿Qué planes tienes, madre?
 
                 ─Me voy a Estados Unidos para vivir con Sam. Este último caso ha sido fundamental para tomar la decisión. Me sentía reticente con respecto a abandonaros a ti y al bebé, pero ya tienes una familia y yo debo hacer la mía.
 
                 ─Te entiendo perfectamente ─Contestó Miren mientras mordisqueaba una croqueta ardiente de jamón ibérico. ─Debes hacer tu vida aquí o en la China, es tu elección. Eso no quita para que te vaya a echar mucho de menos. El día que nació Oliver tenía a papá y a mi marido a mi lado, pero tu ausencia fue tan palpable que tuve que hacer esfuerzos para no gritar llamándote. Ya sé que soy mayorcita y todo eso… pero hay momentos en la vida que cada uno de nosotros daría cualquier cosa por tener al lado a nuestra madre, y ése fue uno de ellos.
 
                 ─Sabes que estaremos en contacto y que vendré de visita siempre que pueda.
 
                 ─Lo sé. ¿Cómo vas a malcriar a un nieto si no estás con él? Cuando sea más mayorcito te podríamos devolver las visitas… Y a todo esto, ¿se lo has comunicado a tu “amigo” Fran? Porque creo que le va a dar un patatús cuando se entere.
 
                 ─Sí, ya se lo he dicho antes, cuando me ha acercado en el coche. Se ha disgustado mucho, pero confío en que si me ausento le sea más fácil encontrar a otra persona.
 
                 ─¿Estás segura de que no estás enamorada de Fran?
 
                 ─Siento por él algo muy tierno y profundo, pero Sam es… otra cosa. Pasión, locura, aventura, incertidumbre y amor. En este momento de mi vida necesito “un Sam” más que “un Fran”. ¿Entiendes lo que quiero decir?
 
                 ─¡Claro que sí! El lakota posee un halo misterioso e irresistible. ¿Crees que no lo he notado? Soy mujer, madre. Te mereces unas buenas dosis de pasión irrefrenable y de locura desmedida antes de pasar al siguiente paso, el de la ternura y la complicidad. Si tuviera que elegir haría lo que tú. La vida es demasiado corta para no tirarse a la piscina y  cruzarla para ver lo que esconde el otro lado.
 
   Las dos mujeres rieron divertidas mientras engullían una ensalada de ventresca de bonito con tomate y una deliciosa tortilla de patata. Terminaron el ágape con un helado de chocolate, el mismo que Miren adoraba desde que era una niña.
 
                 ─Te cuidaré el piso, no te preocupes. Abriré la correspondencia y atenderé tus cosas. Tu hogar lo dejas en buenas manos.
 
                 ─¿Vas a poder hacerlo, nena? Te veo muy ocupada últimamente. ─Dijo señalando al bebé que seguía plácidamente dormido.
 
                 ─¡Claro que sí! Cuando pase el verano, las plantas no necesitarán tantos cuidados  y aunque me reincorporaré al trabajo en dos semanas, tengo la suerte de poder realizarlo desde casa, con lo que este trabajillo no constituirá ningún problema. 
 
   Su hija resultaba maravillosa, siempre dispuesta a hacer un favor. El ejemplo que le había dado tanto Pedro ─su padre─ como ella misma, no había caído en saco roto. Sintió un orgullo sin precedentes contemplando a Miren. Se había convertido en todo aquello que ellos habían soñado. ¡Qué pocos padres podían decir lo mismo!
 
   Después de la cena dieron un paseo por el barrio. Aun siendo casi media noche, el calor hacía que la gente saliera a la calle en busca de la agradable brisa nocturna, y se sentara en corrillos para departir unos con otros. Madre e hija, adentrándose en el laberinto de la evocación, recorrieron cada rincón recordando pequeñas anécdotas de hacía más de dos décadas y, de esta guisa, llegaron hasta el colegio en el que Miren había cursado sus estudios hasta bachiller, el cual todavía seguía en pie y cerrado en las vacaciones. Siguiendo con el paseo, itinerario que habían repetido cientos de veces en otra época ─de hecho Zeru estaba convencida de que las huellas de las dos habían quedado fosilizadas en el pequeño camino─, visitaron el palomar del parque en el que la niña pasaba horas dando de comer a las aves. El barco pirata para trepar y la casa de madera con los dos toboganes habían sido sustituidos por un montón de juegos infantiles de vistoso colorido, nada que ver con aquellas viejas reliquias. Resolvieron ambas al unísono que en treinta años el espíritu del barrio, armónico y familiar, poco había cambiado, exceptuando el cierre de varias tiendas por efecto de la crisis económica. Se habían esfumado como por arte de magia la tienda de libros y tebeos, la de chuches que olía a chicle y a polvos pica-pica, el comercio de textiles de la casa vieja, lugar en el que los dependientes iban con batas azul añil con la cara blanca y seria de un enterrador. No se habían librado del paso del tiempo ni la juguetería, almacén sempiterno de los Reyes Magos de Oriente, ni la tienda de muebles ─sede del muñeco japonés embutido en su pequeño kimono de seda, casi vivo e inalcanzable, y que nunca estuvo en venta─ siendo sustituidas por una gran pizzería. El largo viaje de los recuerdos compartidos tocó a su fin, en el instante en el que los aspersores del parque se pusieron en movimiento, mojando los pies de ambas, haciendo que la charla se fuera por otros derroteros.
 
                 ─¿Entonces en tu último viaje has conocido a gente interesante?
 
                 ─Ciertamente, así ha sido. En primer lugar te puedo hablar del guía inuk, la persona que contraté para que me llevara exactamente al lugar en el que debía estar el cuerpo del hombre cuya historia he ido conociendo aquí y en Groenlandia.
 
                 ─¿Era atractivo?
 
                 ─No estaba mal. Más joven que yo y tirando los tejos a cualquiera que se le arrimara en la tienda a la hora de dormir. Seguía la tradición de su pueblo.
 
                 ─Pero él no es el culpable de haberte dejado esa huella de nostalgia en la mirada ¿no?
 
                 ─Había otro hombre, Roberto, un agente de la Interpol, infiltrado en el grupo.
 
                 ─Madre ¡lo tuyo son los policías! está visto. Fran, Sam y ahora Roberto. ¿Qué tienen que te dejan desmadejada?
 
                 ─Es curioso que ahora, en este preciso momento de mi vida, que ya no necesitaría un amor lleno de pasión sino estar disfrutando de mi nieto y de la compañía de mis amigos, me surjan tres personas con las que podría haber tenido una relación profunda, ─de hecho Sam y yo estamos en ello─. 
 
                 ─La vida es injusta, madre, el amor llega de repente, y no en el instante que solemos necesitarlo. Quizá no estabas preparada para ello, o las personas con las que te relacionaste no fueran las adecuadas. ¿Quién sabe? 
 
                 ─Fíjate que sólo han sido unas semanas y la cercanía de Roberto en aquellas circunstancias ha dejado un vacío doloroso. Trato de razonar la situación sin que intervenga el corazón, pero parece imposible.
 
                 ─¡Lo es, no te esfuerces tanto! ¿Sabes lo que te va a salvar de tener que hacer una nueva elección? El tiempo. Seguramente no volverás a tener contacto con él y cuantos más días pasen, el recuerdo se irá haciendo cada vez más lejano.
 
                 ─¡Salvada por la campana!
 
                 ─Sí, ya lo creo. Oye ¿de dónde vendrá este dicho tan popular?
 
                 ─Te lo contaré igual que un cuento de los que te encantaban cuando eras una niña: A finales de la Edad Media la gente tenía miedo de ser enterrada viva, los médicos de entonces no sabían distinguir una catalepsia de un fallecimiento. Se habían encontrado varios sarcófagos con la tapa arañada por el supuesto “difunto” en un vano intento por salir de su encierro. De este modo idearon varios métodos, entre el que se encontraba éste, el de atar a la mano del fallecido una cuerda que comunicaba con una campanilla situada en el exterior, de manera que cuando volviera a la vida, la hiciese sonar y el vigilante que se contrataba durante unos días le sacara del encierro. Esta es la versión macabra. La otra, seguramente más verosímil que la anterior pero menos “interesante”, está relacionada con el boxeo, y data de finales del Siglo XIX. Alude al hecho de que un contrincante se libraba de perder un combate por la finalización de un "round" el cual era marcado por el sonido de una campana, igual que se hace en los combates de nuestros días.
 
                 ─¡Vaya por Dios! Cuando hablamos no pensamos en toda la historia que tenemos detrás. ¡Ah! Acabo de recordar otra expresión muy conocida, “salvados por los pelos”, que se dice cuando nos libramos de algo desagradable. Seguro que tiene su miga.
 
                 ─La tiene, ya lo creo. El origen de este dicho, refiriéndose a salir de una situación complicada o arriesgada en el último momento, se remonta al reinado de José  Bonaparte hermano mayor de Napoleón. ─¡De ese me acuerdo, Pepe Botella!─ Exclamó Miren riéndose. ─¡Exacto, el que fue rey de España por poco tiempo. ─Contestó Zeru.  ─Parece ser que, en 1809, este rey dictó una orden que obligaba a los marineros a cortarse el pelo, lo que originó la protesta de éstos, pues la melena larga tenía sus utilidades. Una de ellas, por ejemplo, era la de salvavidas. Tras caer al mar, más de un marinero no se ahogó gracias a que pudo ser cogido por los cabellos. De ahí la expresión.
 
                 ─Muy versada te veo en estos lances, madre.
 
                 ─Pura casualidad. Y lo recordaré gracias a haberlo comentado contigo. Pero no se debe a mi vasta cultura, ni mucho menos, si no que vine leyendo en el avión varias revistas, y las de cotilleos sociales ya sabes que no me van nada, me aburren; así que eché un vistazo a otras publicaciones, esas que desvelan misterios y curiosidades, entre ellas aparecían estas que te he contado más una buena colección de expresiones que ahora mismo no te sabría decir… … ¡Esta memoria!
 
   En agradable armonía las dos mujeres se encaminaron al lugar donde Miren había aparcado.
 
                 ─A Oliver le toca ya la próxima toma y prefiero estar en casa cuando esto suceda, me encuentro más relajada.
 
                 ─¡Claro que sí, nena! ¡Eres una madre estupenda! Ven aquí que os achuche a los dos.
 
   Zeru agitó la mano repetidas veces diciendo adiós mientras el coche de su hija desaparecía en la primera curva de la calle principal. Con paso decidido se encaminó a su casa. Tenía que planear muy bien sus últimos días en España. No quería demorar mucho su partida a Estados Unidos. Encendió el ordenador y se conectó con Sam. El policía lakota no cabía en sí de gozo; en pocos días tendría a su amada entre sus brazos. El temor a que el primer nieto la amarrara a España había ido creciendo exponencialmente a los meses que habían transcurrido desde su último encuentro con Zeru. A pesar de que la cara de roca de su novio no expresaba punto por punto lo que sentía en su interior, la detective observó un fulgor extraordinario en los ojos de aquel. Nada más cortar la comunicación reservó el billete de avión. Era primordial señalar el día de la despedida para poder organizarse mejor aunque le resquebrajaba el corazón tener que partir.
 
   Con la siesta que se había echado unas horas antes en el sillón del salón, el sueño se mostraba esquivo esa noche. No obstante, se tomó un relajante muscular para mitigar el dolor del cuello y, mientras la somnolencia hacía su aparición, acomodó las prendas de abrigo en una maleta más grande. Fue metiendo cosas que no quería dejar atrás, entre ellas, su libro preferido y material para dibujar. Después de llenar la valija sacó del armario otra más que dejó abierta para ir guardando todo aquello que consideraba imprescindible. Terminada esta labor se acercó al cuarto donde el belén dormía debajo de una sábana. La quitó y se quedó embelesada contemplándolo. Le pareció mucho más grande, encantador y mágico que nunca. Sintió una punzada de nostalgia al tener que dejarlo atrás; a través de los años había ido creciendo entre sus manos: el Portal de Belén con el techo de tejas rojas moldeadas en pasta de papel dormía al lado del horno del panadero. Incansable, el artesano trabajaba afanosamente en la elaboración de deliciosos pasteles de pasta coloreada. Acarició una figurita de arcilla entre sus manos, aquella que tenía el porte de una de sus visiones, una niña de largas trenzas envuelta en un vestido hasta los pies que acunaba a un bebé entre sus brazos. En aquel Nacimiento se hallaba una buena colección de personajes que habían habitado en sus sueños. Se preguntó si sus espíritus, al igual que ocurría con las estatuillas inuit, habitarían las figuras que ella había modelado. Se despidió de cada uno, pero no lo hizo para siempre, no podía; prometió volver aunque solo fuera de visita. Apagó la luz del cuarto y se encaminó al dormitorio, ya notaba el sueño embotándola la mente. Se durmió de inmediato en un sueño profundo y sin pesadillas.
 
   En los días previos a su partida fue a visitar a Encarna, la anciana que la había contratado para ir a Groenlandia. La mujer le tenía el cheque de sus honorarios ya preparado. Se mostró muy agradecida y cariñosa para con la detective.
 
                 ─Gracias por haber hallado parte de mi familia en aquellas tierras. He recibido su primera carta, está en inglés pero me la han traducido enseguida. La guardo en la caja que me regaló mi padre. ─Dijo la anciana con la voz temblorosa de la emoción─ No puedes imaginar la tranquilidad con la que moriré por haber realizado una tarea que me encomendó mi padre cuando era una niña. Estoy deseando que me envíen sus restos para poder colocarlos junto a los de mi madre. Mi hermana y yo también descansaremos próximos a ellos, así estaremos todos juntos otra vez.
 
                 ─Pero también has perdido la figura de marfil y oro, esa preciosa talla de una osa que estaba escondida en el cofre.
 
                 ─No creas que me ha resultado difícil desprenderme de ella, al contrario, esa pequeña escultura era muy nueva para mí, casi no me ha dado tiempo a encariñarme con ella. Debía devolver la talla a sus legítimos dueños, tenía un deber con las gentes de Groenlandia, en su interior se escondía el espíritu de uno de sus antepasados, no estaba bien que se quedara a mi lado por muy valiosa que fuera. Aunque reconozco que parecía una joya, con ese fulgor dorado… y cuando la tomaba en mis manos sentía una sensación de bienestar increíble; aunque más importante para mí resulta la caja que siempre ha estado conmigo, de esa sí que no me voy a desprender.
 
                 ─Encontré muchas estatuillas como aquella en una cueva de hielo, gigantesca y que me dejó sin aliento. Era un santuario inuit, incluso había momias acompañando a los tesoros de marfil, pero por efecto del calentamiento global sus paredes se estaban derritiendo. Llegué en el momento justo para salvarlas, enseguida se hundió.
 
                 ─¡Lástima de planeta! ¡Lo estamos reventando con tantos adelantos! ─Exclamó Encarna muy enfadada─ Te quería comentar que he preguntado las causas de la muerte de mi padre, ya sabes… y el policía amigo tuyo, Francisco Velasco, me ha dicho que, aunque todavía no han elaborado un informe oficial, se debió al frío y a la falta de alimento en aquella expedición. Espero con todo mi corazón que tuviera una muerte dulce. ¿Viste su cadáver?
 
   A Zeru no le gustaba mentir, pero a veces no quedaba más remedio que decir alguna mentirijilla para no dañar a las personas, ya que la verdad en este caso resultaba demoledora. Se guardó de dar los datos dantescos a la anciana, no tenía sentido que se llevara un disgusto a esas alturas. Quien conocía los detalles, aparte de la policía, era su sobrino Ignacio, y también Roberto, que estaría muy lejos de allí. Había mantenido una larga conversación con su sobrino relatándole todo lo acaecido en aquel viaje. Quedaron de acuerdo en que Encarna jamás debía enterarse de que su padre había sido asesinado y devorado por otros compañeros de la expedición. 
 
                 ─Seguramente fue así, se durmió y ya no despertó. Un final tranquilo ─Apostilló Zeru─. Lo que vi se reduce a un montón de huesos que pertenecían a varias personas, y que ahora les estarán haciendo las pruebas de ADN para separar los restos. Pero Encarna, te recomiendo que no pienses más en ello. Él está contigo, en tus recuerdos, en esa nueva familia que acabas de conocer, aunque sea por carta. Sigue vivo en todos vosotros. Creo que eso es mucho más importante que unos pobres trozos de hueso, ¿no crees?
 
                 ─Tienes toda la razón. Pero ya sabes, los ancianos como nosotros nos aferramos a esas cosas.
 
   Zeru cambió el tema de la conversación conduciéndolo por otros derroteros, explicando a Encarna todas las costumbres que había aprendido de las buenas gentes con las que había convivido. También le relató los peligros a los que estuvo expuesta durante tan larga travesía, haciendo hincapié en el episodio del caribú con el que la anciana soltó varias carcajadas. Estuvieron mirando las fotos que Zeru había hecho imprimir para ofrecérselas como obsequio. Encarna acariciaba a sus parientes inuit uno por uno queriendo conocer sus nombres. Poco después se despidió de ella encaminándose a casa de su hija. Quería pasar el mayor tiempo posible al lado de Miren y Oliver.
 
   La noche antes de partir salió a cenar con Fran. El policía se mostró dueño de sí en todo momento manteniendo una animada charla con su amiga.
 
                 ─¿Qué va a ocurrir con Eduardo Guijarro? ¿Está detenido?
 
                 ─Hay varios cargos contra él como sospechoso de inducción al asesinato, contratación de terroristas, robo de material histórico, tráfico de armas…, etc. Al final lo mismo está una corta temporada entre rejas porque los testigos que hallamos en un principio se han esfumado, igual que si se les hubiera tragado la tierra; solo queda uno, un tal Gaspar Mendoza, tu amigo, ─que por cierto solo tiene halagos hacia tu persona─ que ha destapado la venta de unas cuantas colecciones a particulares de la sociedad que dirigía, aportando un montón de pruebas. A estas alturas el mafioso ya ha sido despedido de la Real Sociedad Geográfica, pero es un personaje un tanto oscuro y vengativo, habrá que vigilarlo de cerca.
 
                 ─El bueno de Gaspar, qué hombre más encantador.
 
                 ─Eso es exactamente lo que él dice de ti. ─Y mientras exclamaba esto la miró embobado. 
 
   Brindaron por la nueva vida que se abría ante Zeru, por el amor, la amistad y, sobre todo, por el retorno.
 
                 ─¿Puedo ir a despedirte al aeropuerto? Me gustaría mucho.
 
                 ─Prefiero hacerlo ahora. Las últimas horas de mañana estaré con mi hija, el bebé y Pedro; ya sabes, mi familia. ¿lo entiendes, verdad?
 
   Se despidieron con un fuerte abrazo sin palabras. No hicieron la tentativa de hablar pues ambos estaban seguros que la voz se les quebraría y la apostura se rompería en torrentes de lágrimas. Se echarían de menos mutuamente mucho más de lo que imaginaban.
 
   A las diez de la mañana, Zeru se despidió de sus seres queridos para traspasar los controles de la policía del aeropuerto. Entre lágrimas los vio al otro lado de los arcos y las cintas de escáner agitando los brazos con desesperación. Les dijo adiós a su vez soltando alguna que otra lágrima, y enseguida se dirigió hacia la puerta de embarque. La triste situación era como depilarse con cera, cuanto antes se pasara el mal trago mejor.
 
   El vuelo transcurrió sin incidentes. Durmió gran parte del camino bajo los efectos de una pastilla que llevaba para tal efecto. No obstante, al despertar, unas imágenes inquietantes se perfilaron en su memoria. Tanto Fran como Sam se hallaban en peligro inminente, una sombra siniestra los envolvía haciendo que se fueran desdibujando de su visión. Apartó de un manotazo los temores de su mente; tan concentrada estaba en hacerlo que hizo el abrupto movimiento con la mano, dando un fuerte golpe en la cara a su compañero de asiento. El hombre la miró con ojos de asesino en serie y algo comentó entre dientes. Zeru no quiso saberlo, se disculpó y esperó con impaciencia que el avión se parara definitivamente para ponerse en pie y perderle de vista.
 
   Mientras salía el equipaje por la cinta transportadora, la detective fue al baño a acicalarse un poco, quería mostrarse presentable para su amor que la esperaba a la salida de los controles de la policía. El pelo rojo e indomable le enmarcaba los ojos verdes con grandes ojeras; las tapó con unos polvos mientras activaba el móvil. De inmediato el aparato registró una llamada. Zeru respondió alborozada esperando que la voz de Sam la diera la bienvenida; pero en lugar de aquella voz tan amada, escuchó otra ronca y desagradable, y supo de inmediato a quien pertenecía.
 
                 ─Hola detective. Espero que el viaje haya resultado de su agrado. No olvidaré que gracias a usted estoy en la cárcel, me han echado de la institución para la que he trabajado toda mi vida, se ha puesto en entredicho a mi padre y al honor de mi familia. Sabrá de primera mano lo que es perder algo o alguien a los que se ama, de eso me encargaré personalmente. 
 
   De inmediato sonó el clic de final de llamada. Igual que una sonámbula recogió su abundante equipaje, pasó los controles policiales, y se encontró cara a cara con Sam. En un segundo el universo desapareció y solo quedó él y su olor a pino y a tierra mojada. Se fundieron en un largo y cálido beso mientras los temores de la detective se escondían, relegados por tiempo indefinido, dentro de sus maletas. 
 
   De la mano de Sam y entre risas y ternuras, Zeru se encaminó hacia su futuro. 
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